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PRESENTACION 


A quien hoy pase por la esquina de las calles Defensa y San 
Lorenzo, sitio habitual del turismo y de los memoriosos de la 
ciudad, le será señalada una pequeña puerta antigua que es desig- 
nada con dos nombres propios: la Casa Mínima y/o la Casa del 
Esclavo Liberto. Y pese a que ambas denominaciones son estrepi- 
rosas mentiras, tan absurdas que ni siquiera tienen suxento o que 
surgieron hace poco menos de veinte años, no sólo se lo sigue 
repitiendo sino que ha pasado a las guías de la ciudad y se ha 
consolidado el miro. Tanto que ya mi siquiera importa discutilo, 
ahora lo que interesa es entender porqué lo que fue la puerta de 
servicio de una gran residencia de una familia aristocrática, se 
sransformó en otra cosa, es más, con dos nombres propios. 


Esto genera de por sí varias preguntas y de ellas las dos primeras 
son: ¿Qué le pasó a exa casa para ser recipiente de estas dos histo- 
rias?, y luego ¿Porqué los porteños pusimos precisamente en ella el 
fruto de nuestro imaginario? Este libro no responde esas interrogantes. 
en forma directa, ya que no fue esc su objetivo; pero las responde 
Lateralmente, cn la evidencia de lo encontrado y estudiado. Este es 
el resultado de un proyecto de investigación histórica y arqueológi- 
a y no de una indagación en la memoria colectiva, eso queda para 
tros y para el lector. Nos interesó este lugar en la ciudad porque 
era un caso excepcional para estudiar las transformaciones de la 
vida doméstica en Buenos Aires a lo largo de un siglo y medio, ver 
como de ¡na primera modesta construcción se pasó a una gran 
residencia, la que luego se demuele parcialmente y subdivide en 
cinco para hacer en ella dos grandes conventillos y tres casas de 
alquiler. Una de ellas terminó siendo, una vez recortada para adap- 
tarla al mito de ser mínima -entiéndase bien: se achicó la casa para 
que coincida con la mitología urbana- es decir: se hizo esta casita. 
El proceso pareció fascinante y es lo que se estudió desde la arqueo- 
logía y desde la hiscoria. A partir de allí nos preocupó entender la 
génesis del conventillo propiamente dicho como hábitat, su tipología 
y características, que son los otros aspectos que se tratan en el libro. 
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En la década de 1970 Buenos Aires vivió un complejo proceso 
de recuperación del barrio de San Telmo, impulsado por diversos 
motivos, Se generaron actividades como la feria de anticuarios en 
plaza Dorrego. se construyó la historia mítica del San Telmo colo- 
nial (es arquitecrura del siglo XIX tardía en su mayor parte y del 
siglo XX temprano el resto, no colonial), se impulsó el turismo, la 
radicación de anticuarios y la restauración de varias casas, incluyen- 
do la instalación del Museo de la Ciudad que tanto ha hecho por 
este proceso, encabezado por José María Peña. Fue en esos años 
cuando la memoria de la ciudad se centraba en este pequeño sector, 
según algunos para liberar a la especulación inmobiliaria salvaje 
odo el resto -para catalizar las culpas dirán los más psicológicos-, 
que alguien compró un sector de la vieja Casa Peña, precisamente 
esa casita que había quedado de su subdivisión y la arregló para 
hacer la Casa Mínima. Por supuesto lejos estaba esta persona de 
imaginar siquiera so: simplemente conservó buena parte de lo que 
había por su sabor antiguo, acorde a la nueva moda del barrio, 
cerró las puertas y ventanas de las paredes interiores que aun indi» 
caban que esto era parte de algo más grande y eso fue todo, Al que 
la veía de afuera no le quedaban dudas que era diferente de las casas 
vecinas, nada indicaba que por dentto antes fueron una sola que 
llenaba un cuarto de manzana. El resto lo hizo el imaginario colec- 
tivo que necesitaba nuevos lugares para la memoria, este era perfec- 
10, diferente, raro y conservado. 


Si el patrimonio arquitectónico es destruido, el imaginario se fija 
en lo que queda, en donde puede, si no hay casas coloniales -no hay 
una sola entera en todo San Telmo, solo alguna fachada alterada y 
unas paredes interiores- inventamos un barrio entero, si no hay 
casas originales, usamos lo que haya suelto para cargarlo de nuevos 
contenidos, si no hay historias por contar, inventamos las que sean 
necesarias. Ese segundo paso se dio poco tiempo más tarde; así como. 
la Casa Mínima nació con la democracia en mitad de la década de 
1970, nuevamente en la mitad de la década siguiente, con el regre- 
s0 de la democracia, la memoca hizo otro juego: comenzó la rec: 
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peración de la historia de los grupos sociales marginados del pasa- 
do, en especial los aftoporieños, los negros, ese 35% de los poblado- 
tes de Buenos Aires que habían sido borrados, desaparecidos de la 
historia del Liberalismo. Una larga serie de historiadores comenza- 
ron a trabajar en forma sistemática demostrando la importancia que 
esc grupo humano tuvo en el surgimiento de la ciudad como el 
ran mercado negrero de Sudamérica, su papel en el trabajo urbano 
y su continuidad en la culrura, a veces disfrazada, a veces desfigura- 
da, a veces apropiada por otros. Y no casualmente en el momento 
«culminante en que el tema tomó estado público, en que se publica- 
ron los primeros libros, que hubo eventos, congresos e incluso llegó. 
a los diarios, cuando en el Cabildo se festejó el camaval con tambo- 
res y las murgas fueron retomadas por el gobiemo de la ciudad 
(clegido democráticamente desde 1996), nació de imprevisto el mito 
de que un negro tuvo una casa. ¿Puede haber algo mas racista y 
discriminador que exo?, casi imposible de imaginar: hubo una única 
vez un negro (libero, por supuesto) que tuvo una casa (la más chica 
de la ciudad, también por supuesto). ¿Cómo explicar que ese tercio 
de los habitantes, miles por cierto, vivían en muchas cavas que no 
eran para nada diferentes de las otras, ni más chicas ni discintas, 
quizás pobres, muy pobres, pero no siempre? Hoy por suerte ya se 
ha estudiado la arquitectura, barrios y edificios públicos para esa 
población y hechos por la población afro-portcha y nada tiene que 
ver con esto; el tener algo muy chico no quiere decir que haya sido 
para o por alguien muy pobre; menos aun estando sobre la Calle 
Real «actual Defensa- la más cara de la ciudad durante tres siglos, 


La memoria se deposita, cubre ciertos edificios en forma de ima- 
pinarío. Pero más que nada esto sucede cuando no puede descansar 
sobre sólidas bases científicas, cuando no hay investigación seria y 
metódica, cuando el patrimonio queda líbrado a la destrucción, 
cuando el mito gana a la ciencia, cuando el oscurantismo ocupa el 
espacio de la cultura. Si no ha quedado una sola de las Sedes de las 
Naciones -más de cincuenta- en que los negros sc agrupaban para 
sus religiones, tradiciones, entierros y bailes en los inicios del siglo 


XIX, había que inventarla. La única Sede de Nación que ha queda- 
do está en Chascomús y, no por casualidad, en 1950 la hicieron 
capilla carólica rebaurizándola como la Capilla de los Negros. Te- 
"nemos que viajar hasta ahí para ver, distorsionado, el último ejem- 
plo que queda de quienes con su trabajo y esfuerzo construyeron. 
nuestras ciudades y nuestro campo. 


Un día nuestra sociedad comenzó a descubrir su verdadero 
origen, en una ciudad cuya tercera parte cra de negros esclavos, 
que su propia clase dirigente hizo las riquezas con el contraban- 
do, pero que éste cra de carne humana y no de objetos, y eso fue 
muy duro, Hubo que humanizarlo, tener al menos un negro li- 
berto con su casita, pobre pero digna; y la tuvo, Posiblemente la 
seguirá teniendo mientras no seamos capaces de elaborar nuestro 
propio pasado. Y quizás este libro, que tardó diez años en encon- 
trar editor, sea un ejemplo más de la desmemoria; y no fue preci- 
samente culpa de los autores. Pero por suerte (y por desgracia) 
después de hecho este estudio encontramos la casa de San Juan 
338, duda la única entera que quedaba realmente colonial. Y 
pese a lo que se la estudió e investigó por tres años para tener la 
absoluta certeza de que era de un valor excepcional, no se la pudo 
conservar. Al menos para nosotros, las casualidades no existen, 


Daniel Schávelzon 
Buenos Aires, navidad de 2004 


, Los Conventillos de Buenos Alcez 


INQUILINATO: 
LUCES Y SOMBRAS 
DEL HABITAR PORTEÑO 


Jorge Ramos 


Hacia 1880, al calor del liberalismo 
europeísta, el acelerado proceso de me- 
wopolización y la oleada inmigratoria se 
hace crítico el problema de la vivienda 
de los sectores populares en las princi- 
pales ciudades argentinas, particularmen- 
te en Buenos Aires 


Por diversas causas, se produce el éxo- 
de de las clases pudientes del sector sur 
del casco histórico, acentuándose la se- 
gregación social y comenzándose a di 
ferenciar netamente el habitar de los di- 
ferentes grupos. 


Las pésimas condiciones sanítaias de 
la ciudad tuvieron fuerte incidencia en 
esa relocalización habitacional. En 1867 
habían aparecido algunas señales de alar- 
ma cuando los soldados que regresaban 
de la Guerra del Paraguay trajeron el có- 
Lera a la ciudad. Esto se agravó en los 
tres años posteriores con epidemias su- 
cesivas de tifus, viruela y difteria, Estas 
dejaron miles de muertos, afectando a 
los barrios centrales de San Telmo y Mon- 
serrat, al sur de la Plaza de la Victoria, 
compartidos por viviendas burguesas y 
de trabajadores humildes. Pero el hecho 

' 


más impactante fue la epidemia de ficbre amarilla de 1871. Ante la 
muerte de decenas de miles de personas, el pánico se apoderó de la 
población y la clase pudiente se mudó a zonas altas, Abandonaron 
los viejos cascrones coloniales, presuponiendo que el foco era la su- 
ciedad de los convencillos donde se hacinaban los inmigrantes re- 
cién llegados... Diez años más tarde, sin embargo, científicos cuba» 
nos descubrirían que el verdadero portador y propagador de la fe- 
bre amarilla era un mosquito. 


A estas circunstancias se agregaron el constante aumento de la 
clase trabajadora en el casco céntrico, el surgimiento de la zona 
comercial y elegante a lo largo de la calle Florida (al norte de la 
Plaza), el afán de diferenciarse y el reajuste de los modelos resis 
denciales de la clite que abandonaba la herencia hispánica para 
adscribise a los modelos de la vivienda francesa y a la esética de 
la Ecole des Beaux Aris de París. 


habitación popular en el casco histórico, en gran medida de in- 
migrantes, acuciados por la depresión económica y la superpo- 
blación en Europa. Fueron atraídos por Buenos Aires, Rosario. 
Montevideo, Súo Paulo y otras ciudades sudamericanas entre 1880 
y 1910. Según James Scobie: “somo La demanda de mano de obra 
en el centro era grande (en construcción e industrias de procrramiento 
predominaban los extranjeros) y el boleso de tranvía aún erá caro... 
sstos reción llegados se congregaron en los convensillos céntricos, en 
casas de pensión y departamentos baratos". 


De este modo, se fueron perflando los diferentes modos de ha- 
bitación urbana con sus respectivas caracteristicas funcionales, tec- 
nológicas, estéticas y de formación del tejido de manzana. Conse- 
cuentemente se desarrollaron diversas series tipológicas, a saber: 


La vivienda burguesa: Por una part, los palacetes, hotels part 
culiers y pets hótel, con plantas protocolares, secuencia vertical y 
estilo inspirados en los modelos urbanos borbónicos, de uso en 
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Francia y por otra parte las casas de renta. adaptando al tipo de la 
¿asa colectiva en altura y los cánones del sistema componitivo beer 
rw, imitando el immeuble ¿ rapport parisino. 


Vivienda de los genéricamente denominados sectores popula- 
res: En sus versiones unifamiliar y colectiva hubo gran diversidad 
tipológica, funcional y formal, así como de modos de producción 
(autoconstrucción, emprendimientos privados y planes oficiales). 
Si tomamos el período 1880-1945, entre las snifamiliares, cabe 
«citar la cesa chorizo (con o sin jardín al frente, de una o dos plan- 
1as), la inconclusa, la cajón y la casilla. Las colectivas, por su par- 
16, fueron la casa de vecindad, los departamentos de pasillo lateral 
+ central (también de una o dos plantas, hoy rebaurizados como. 
“po casa), e pasaje, la casa colectiva. el barrio de viviendas indivi- 
duales, el barrio-parque de pabellones mulcifamiliares, la tica de 
viviendas ferroviarias y -una de las más euendidas- el conventillo, 


Tipologías 


Desde la perspectiva social, el conventillo se constituyó en el 
tipo habitacional más significacivo. Por un lado daba cuenta de la 
faz más inhumana del liberalismo con la desprotección de la clase 
trabajadora, el hacinamiento en tugurios céntricos de cuartos estre- 
chos sin luz ni aire, pésimas instalaciones sanitarias y alquileres 
abusivos. Por otra parte, se consticuía en un espacio cultural inte- 
grativo, de alta sociabilidad, donde convivian polacos, italianos y 
españoles con criollos del interior. Compartian fiestas, comidas y 
luchas reivindicativas, generando nuevas expresiones estéticas, mu- 
sicales y de lenguaje (como el sinete, el tango y el lunfardo). 


Era en Buenos Aires y Rosario”, la versión criollo-napolitana 
del shom británico, reproducido con el mismo nombre en Santia- 
go de Chile, La Paz, Lima y Montevideo, como cortigo en Sáo 
Paulo?, como vecindad en Ciudad de México", mesón en Zacatecas 
(México) y en San Salvador (El Salvador) y trnement house en Nueva 
York (Estados Unidos de Américal. 
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Sus antecedentes más directos los encontramos en los corrales 
de verinos sevillanos, con habitaciones alrededor de un patio dis- 
puestas en más de un nivel o en una versión local no tan estructu- 
zada: los cuartos para renta de la época del Virreynato del Rio de 
la Plata. En Argentina, su auge coincidió con la fuerte oleada 
inmigratoria de fin del siglo XIX. 


Según Scobie, la cabeza de serie habrían sido dos conventillos de 
30 piezas cada uno, construidos en 1867 por comerciantes italianos 
en Corrientes entre Talcahuano y Uruguay. Se multiplicaron de tal 
forma que en 1880 ya alcanzaban al 15% de la vivienda urbana”. 
En una fecha tan temprana como 1871, el diario La Prensa comen- 
taba la generalización del “ústema de comrr en pequeños terrenos 
grin cantidad de habitaciones hechas con materiales de poco cuño y de 
rales condicione que produczcan un alquiler de 3 a 49%”, lo que repre- 
sentaba una recuperación de la inversión en dos años y medio”, 


Los hubo de dos tipos: los de rezago” y los de nuevo diseño, Los 
primeros aparecieron como adaptación de antiguas casas chorizo o 
«casonas de patios, obsoletas o muy deterioradas, ubicando en cada 
cuarto una familia. Los segundos, que ya en 1880 constituían el 
17%, fueron construidos por especuladores urbanos en base a 
una máxima explotación del lote, disponiendo una serie de habi 
raciones (de aproximadamente 4 x 4 x 4 1) para una familia en 
«cada una de ellas, alrededor de un espacio abierto central y co- 
mún: el patio del conventillo, donde lavaderos y sanitarios se agru- 
paban en batería. Podían tener dos niveles, en cuyo caso las esca: 
leras sabían colocarse a mitad del pato. 


Estos últimos son la versión más generalizada del tipo deno- 
minado conventillo, el que en el cambio de siglo XIX a XX no 
aparece con clasificación precisa en la documentación oficial. Al- 
gunas veces, como en los censos de 1887 y 1904, no se lo define 
explícitamente; otras veces se lo menciona ocasionalmente con 
ese nombre (censos de 1869 y 1895) y frecuentemente se lo de- 
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nomina casa de inquilinato. Peso si nos atenemos al citado censo 
municipal de 1904 podríamos establecer tentarivamente que tanto 
el número de habitantes (en la enorme mayoría superior a trein- 
1a)* como la disposición de las habitaciones en torno a Un patio, 
con servicios comunes, caracterizan al conventillo; confirmado esto 
por su difundida aceptación en el habla popular. 


Otro subripo, en una o dos plantas, fue el de los comventillos 
chorizo con distribución similar a los anteriores pero a simple cru- 
jía, dando sus habitaciones a patio lateral. Estos aparecieron, en 
gran medida, debido a la densificación urbana operada durante cl 
proceso de merropolización, en el cambio de siglo XIX a XX. En 
ese momento se produjo un alza del valor de la tierra urbana, 
sobre todo en el área céntrica y barrios aledaños [entre 1886 y 
1887 subió un 30/40%). Esto originó un reparcelamiento de las 
manzanas, estrechándose los lotes hasta frentes mínimos. 


A calor de esta especulación, que perseguía el máximo aprove- 
chamiento del predio y la mayor renta de la inversión inmobilia- 
ria, la arquitectura iba quedando condicionada en sus tipologías a 
la vez que redefinia el paisaje urbano. Esta fragmentación, que 
también sc dio superponiendo plantas en altura, llegó 2 su máxi- 
ma espresión en la vivienda para los sectores populares, afectando 
en particular las condiciones de habitabilidad de los convencillos. 


Hubo otro tipo de conventllos muy difundidos en el barrio de 
La Boca, habitado por ligures (mayormente genoveses) y asociado 
a la actividad naval y portuaria desde la segunda mitad del siglo 
XIX. Esta composición social se modifica en la década del 40 del 
siglo pasado con el arribo de migrantes de nuestras provincias y 
Juego, en los 605 y 70s con la instalación de uruguayos, chilenos, 
bolivianos y paraguayos, quienes modifican la población extranje- 
ra. A estos pobladores de conventills se sumarán en los últimos 
años los llamados nuevos pobre. Allí las viviendas, inquilinatos en 
un gran porcentaje, tienen una firme identidad: son volúmenes 
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La generalización de este cromatismo espontáneo contribuyó 
en gran medida a una imagen barrial homogénea que tuvo algunas 
variaciones en el tiempo, pues a los colores poco saturados de la 
etapa fundacional los sucedió la paleta del pintor boquense Benito 
Quinquela Martín extendida al mobiliario urbano y portuario». 


En los últimos años, al calor del turismo masivo, la tendencia 
a una policromía abusiva, estridente e impostada, se acentuó so- 
bre todo en el área de la Vuelta de Rocha. Estos conventillos se 
disponen en el terreno como bloques de más de una planta, cons- 
truidos por adiciones progresivas y separados por patios no tan 
amplios como los de los tipos antes mencionados, Patios caracte 
rísticos, con sus exentas escaleras de madera y circulaciones 
perimetrales a la manera de galerías-balcón. Son las mismas vi- 
viendas que el viajero francés Jules Huret, allá por el año 1910, 
describía como... ronsruidas con planchas pintarrajendas de verde 
+ de rosa vivo por sus mismos dueños y que se parecen a cabañas de 
gítanos o bohemios dispuertos a dejar el lugar en cuanso sea preciuó. 


Esta particular tipología presenta un fuerte condicionamiento 
1ecnológico y económico, relacionado a un sistema constructivo des- 
plegado en varias zonas de América Larina: el baloon-frame, El siste: 
ma, supuestamente inventado circa 1830 por el norteamericano 
George Washington Snow, consiste en una estructura de tirantes 
livianos, de 2% x 4”, separados 40 cm entre sí, conformando un en- 
tramado plano que se une por sus bordes con pisos y techo. En 
general se lo revestía con tablas, aunque en el caso de La Boca lo más 
frecuente esla chapa de cinc ondulada. Esta tecnología popular es de 
rápido montaje y no requiere mano de obra especializada debido al 
uso de herramientas simples y a una ornamentación en base a ele- 
mentos intercambiables, normalizados en los parrern-bnoks o carálo- 
os editados en Estados Unidos de América. Fundamentalmente, se 
desarrolló en enclaves y centros de afluencia súbita de mano de obra 
(navales, cementeros, salítreros, petroleros, bananeros, azucareros, ct) 
como versión local de las company-toums. Tal los casos de Chacabuco 
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y Sewell en Chile; Tampico y El Oro en México; Quiriguá en la 
frontera hondureño guatemalteca; Cerro de Pasco en Perú o incluso 
capitales como Belize Ciry, San Salvador y San José de Costa Rica. 


Muy emparentada con los casos que estamos analizando, otra 
tipología de vivienda colectiva que se desarrolló a comienzos del 
siglo XX fue la casa de vecindad. Derivada del partido conventillo 
poscia un patio común de funciones más diversas y en ver de 
contar con un cuarto por familia con derecho a uso de lavadero y 
retreres comunes, cada unidad de vivienda tenía dos cuartos, co- 
cina y baño incorporado, más un pariecito propio. 


Tipos similares se encontraban en Alemania, Inglaterra, Halía y 
Rusia. También en Sevilla con la denominación cesa de vecinos (como 
evolución de los ya citados corrales de vecinos) y en México como 
otra variame de vecindad, muy difundida en el Primer Cuadro y 
especialmente en el barrio de Tepiso; con unidades más complejas 
donde el patiecito se denomina asorrhuela y que, al igual que en 
Buenos Alres, derivarán sustituyendo el pario común por un pasillo, 


El hábitat del inmigrante: hacinado, insalubre y costoso 


En cualquiera de sus versiones el conventillo fue, mayoritaria: 
mente, la vivienda de los inmigrantes. Algunas cifras nos pueden 
mostrar más cabalmente el incremento inmigratorio, sus ocupar 
ciones y su relación con este tipo habitacional. 


En la década de 1880 ingresaron 2 Argentina 649.000 inmi- 
grantes, que prácticamente se duplicaron en la década posterior, 
cuando arribaron 1.142.000. Esa masa fue absorbida en gran parte 
por las ciudades, llegando a tener Buenos Aires -según el censo de 
1887- un 53% de extranjeros. Ese mismo año, el 27% de la po- 
blación vivía en conventillos (pico de la década) donde un 72%. 
de sus moradores eran europeos de origen rural, en condiciones 
de hacinamiento creciente. 
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Estos ocupantes, en una notoria mayoría italianos, debieron 


incorporarse a tareas urbanas. Si nos atenemos a los datos del 


Censo Nacional de 1869, en los conventillos del casco céntrico 
(Distrito 1) más de la mitad de las mujeres trabajaban y lo hacían 
como sirvientas, planchadoras, lavanderas o costureras; mientras 
que la mayoría de los hombres eran peones y el resto se ocupaba 
de trabajos especializados (eran zapateros, sastres, empleados y en 
gran número obreros de la construcción), Veamos el incremento 
de conventillos y su población durante tres décadas del cambio 
de siglo XIX a XX 


Funes Glen Humo. Cera Gnerdes de la Caaad de Bornos Ar y oparamen 
Naciual del Trabaja 


Es interesante constatar cómo situaciones similares se presen- 
aban en países limítrofes. Loy censos de Santiago nos indican que 
la mayoría de los conventillos se situaban en el sector céntrico y 
ulera Mapocho, dando para: 1910: 1,909 conv, = 17.000 cuartos 
+ 72.000 hab, = 4,2 hab/cuarto, agravándose el problema hacia 
1930, En ese año, la oleada de migrantes mineros por el cierre de 
las oficinas salitreras del norte del país, elevó los habitantes de 
convencillos al 50% de la población santiaguina, con un índice 
de 5,7 hab/cuarto y más de 2 personas por cama”. 


En Montevideo, entre 1876 y 1908, hubo de 450 a 600 con- 
ventillos «sin hacinamiento considerable (2,7 hab/cuarto)- lle- 
pando a albergar a un 20% de la población, de los cuales un 549 
eran italianos y españoles!" 


En Sáo Paulo, que había decuplicado su población entre 1890 y 
1920 con una fuerte inmigración italiana de tradición libertaria, se 

registraban también altos índices de hacinamiento en corigos, con 
deficientes condiciones sanitarias, tomadas críticas durante el bro- 
te de viruela de 1885 y las sucesivas epidemias cn la Última década 
de aquel siglo. Siguiendo el ejemplo de Buenos Aires, se formó allí 
a fines de 1907- el llamado comicio de inquilinos, wa movimiento 
de agitación popular para la rebaja de alquileres y mejoras edilicias. 


Volviendo al ámbito porceño, sabemos que, fuera de los pro- 
medios de densidad apuntados, no era extraño encontrar 2 6 6 7 
w 


hombres solteros ocupando una misma pieza con sólo 26 3 ca- 
mas o habitaciones con familias de 6 miembros más algunos pa- 
rientes o paisanos alojados transitoriamente. 


A estos índices de hacinamiento había que agregar las pésimas 
condiciones de higiene y mantenimiento general -responsabili- 
dad de los propietarios no obstante que, desde 1871, existía un 
Reglamento oficial para conventllos que establecía normas sobre 
construcción, materiales, terminaciones interiores, ventilación y 
¡posición de letrinas. 


En esta materia, es reveladora una visión del higienismo de la 
época sobre los primeras conventillos que encontramos en la Re- 
vista Médico Quirúrgica. Tomo 8. Buenos Aires. Año 1871. pp. 
116 y 117: “En Buenos Aires hay no menos de 200 conventillo... en 
cells viven Las gentes más sucias que puede concebir. Hay convensllos 
de 30 habitaciones de $ varas de claro en las cuales viven hasta 168 
personas... Hay otros en que el mimero excede de 200. Cada pieza 
está destinada para 8 personas. Estas piezas no tienen otra venila- 
ción que la puerta donde se entra... Hay conventillo donde ye han 
encontrado 80 y más (camas) en un salón colocadas unas sobre otras 
a manera de camarote. All se paga por dormir a santo las 6 horas. 
En la cama caliente que deja uno se acuesta el que llega... Cada vez 
que ha habido epidemia e en los conventllos en donde hace furor”. 


La persistencia de este habitar degradado hizo estragos durante 
la epidemia de peste bubónica de 1900 y la de viruela de 1901, 
Pasa palíar los problemas sanitarios se dictaron sucesivas ordenanzas 
y reglamentos municipales como los de 1871, 1887, 1893 y 1899, 


entre piezas y resumideros. A su vez los patios tenían pavimentos y 
diras dcss, aloe pe Rapel pubs la pes 
se había venido achicando y pocas veces 5e cumplía con la ventla- 
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ción mínima de banderola y ventana, por lo que sobre el fin de siglo 


el municipio tuvo que aumentar las inspecciones y sanciones”, A 


este déficit sanitario se agregaba el aumento creciente de los al 


quileres, lo que a su ver alentaba el hacinamiento. La renta de una 
pieza que en 1870 era de 4 pesos oro, 20 años después había 
subido a 8. En 1912 alcanzaba a 13 pesos oro en San Cristóbal y 
San Telmo y 18 pesos oro en Catedral al Sur y Socorro. Equivalía 
22% de 


ficial y 15% de un artesano especializado. De acuerdo 


a cerca del 30% del salario de un peón de albañil 


medi 


con estadísticas de la época esto significaba que una pieza llegaba 


a costar 8 veces más que otra similar en Londres o Paris 


Vacunación en un convensilo durante la cpidemia de viruela. Abril de 1901 
La vida doméstica 


En cada una de sus piezas las familias se acomodaban y organi- 


ban su vida doméstica como podían. Era un ambiente Único 


para dormir, comer y realizar labores, con una precaria ocupación 
de un sector del patio a la entrada de cada habitación. para coci- 
nar. No siempre había cocinas comunes, siendo la siruación más 

mM 


frecuente una repisa con cocinilla, Primus o un brasero de carbón 
en el piso junto a cada puerta; ubicándolo algunas veces en el 
rerior (sobre todo en invierno), con el consiguiente peligro de 
incendio o emanación de gases tóxicos. En conventillos más orga- 
nitados se instalaban las cocinas en el pario, 3 manera de cuartuchos 
de madera junto a cada habitación. 


El mobiliario consistía en una mesa, algunos bancos o sillas - 
gencralmente de junco-, un ropero o ganchos para la ropa. algún 
baúl, cuadros de familia, imágenes religiosas, un farol a kerosene, 
atres o camas turcas (un bastidor metálico con elástico montado 
sobre castro pacas de madera torncada), 4 veces camas superpues- 
(as, un espejo, un aguamanil o palangancro, escupideras y, oca- 
una máquina de coser, Muchos enseres 5e amonto- 
los o colgados de la pared en cl exterior, como bolsas 
de carbón, cajones de fruta, canastos, tachos, fuentones, tinas de 
madera, ollas, escobas, jaulas de pájaros. macetas, etc. 


Pero también en algunos convenllos había piezas para grupos de 
hombres solos «generalmente inmigrantes solteros-, cuyos mobilia- 
ios no diferian mucho de los descriptos. Y, com un arreglo contrastante 
con la humildad de sus vecinos, los conocidos cotorra o buline'*, 
típico hábitac del compadrito, esc tipo social hibrido de gaucho ur: 
banizado y de inmigrante, frecuentemente dedicado a cafisbo"”, 


Para una visión del interior de un cotorro, nada más pertinente 
que la descripción de la pieza de El Cívico, famoso rufián descen- 
diente de albanos, que de 1905 a 1908 ocupó la N* 15 del con- 
ventllo El Sarandí, en Sarandí entre Constitución y Cochabamba 
(parroquia de San Cristóbal): "Algunos muebles Luis XV, con moñútos 
y muñecos. Almohadones pintados por amigos suyos en la cárcel. Retra- 
os de el en profusión (cantando, bailando o en fientas campestres). 
Sobre la cabecera de la cama los rsraros de los padres de La Moreira 
(ra mujer, a la que explorab), y a los costados das largos tarros. con 
recuerdos de Andalucía para ella y saludos para el desde Ushuaia. En 
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una cola de rin, peines y peinctones. Una lámpara a keroién de gran 
samaño, que El Cívico prestaba a los vecinos, cuando en el pario habia 
*bhailongo".. En el flanco visible del rapero una costosa guitarma.. en 
una funda de seriopelo celeste, con un pavo real bordado y debajo la 
palabra "Recuerdo: trabajo también carcelario. Sobre la cama, una 
policroma mansa pampa, que él usaba además para los carnavales en 
su disfraz de matrero. A cada lado de la cama, una alfombra florcada, 
y 4 la cabecera (hacia on costado, para que no la oculaae el mosquitero 
de sul blanco), una imagen de San Roque. Debajo de la almohada el 
cuchillo, la daga o el sable bayoneza (arma de guapos)... Dejaba dor- 
mir sobre la manta pampa a su perro fosterrier llamado Piso. En el 
rvilr, gran coleción de adminiculos de maquillaje y atavo y frascos de 
perfiome (enere ells, el infalcable “Sola mía). En el espejo del ropero, 
en los dmgulos de arriba, pinzados en varios colores, ramisos de rosa. 
Una repovera de viaje en la que El Cívico... olía dormir la siria. En 
una rincomera, un reloj de música, que, antes de dar la hora, tocaba 
los primeros compases del Himno Nacional. En la puersa y en la ven- 
sana. cortinas de hilo bordado. En una mesita construida ad-hoc, el 
equipo del mate. El mare -de res pie y la bombilla, de plata y oro, La 
azucarera cuaba hecha con el caparazón de un peludo, Del dintel 
partía un toldo para el mate de la tarde... en el patio”. 


Una construcción cultural 


Como habíamos comentado al comienzo, el conventillo cra el 
espacio de la miseria pero, a su vez, de la solidaridad y la integra- 
ción social, de una cultura de mezcla en formación. En ese mundo 
de anarquistas y poetas, gringos y compadritos, lavanderas y pros- 
vicutas, obreros y rufianes convivían lenguas como el lunfardo, el 
cocoliche y el idish, música criolla y del mediodía europeo, pu- 
cheros y mazamorras, pan con tocino y paste asciutta, borsch y 
fainá todo en un clima de trabajo y frecuente 


En una crónica de 1886, encontsamos un significaivo testimo- 
nio de ese mosaico social de exnias y labores: “En la primera pieza 
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vive un matrimonio italiano, mi muy joven ni muy viejo, zapatero el 
marido y cocinera de circunsancia la mujer: en la segunda una viuda 
com cinco hijos, sustensándose, no sim apuros, con el trabajo de dos de 
ellos; en la tercera ha instalado su laboratorio y su familia un químico 
de pacotilla, gran confeccionador de soda clase de aguas oloross que 
colocadas en dex cesas. vende después adonde puede con peines, cajas de 
foros y otros menerteres: sigue con vu mujer y dos bijos un vigilante que 
mo deja de preguntarse con frecuencia qué porvenir le excá reservado 4 
quien se pasará los días y las noches guardando lo que tienen los demás; 


lex jergonoes que se ven allá: en la sexua pucca hon instalado sus reales 
tres chinas, a las que no se ler conoce oficio mi ocupación definida, por- 
que pasan el día tomando mate y sólo al cuer la tarde se dan una 
vuelca no se sabe por dónde". 


Las hiscorias de la vida de conventillo enriquecieron la cultura 
popular tematizando letras de tango, novelas, ensayos, versos 
torrantes, sainetes y obras de teacro. Las referencias al convento o 
convoy, como se lo solía llamar entre los lunfas ya bien entrado 
este siglo, son innumerables con gran protagonismo de los hijos 
del inmigrante, 


Entre los tangos cabe mencionar: Ora muerto (1926) con letra 
de Julio Navarrine, que le canta a las paíces milongueras y a los 
pibes del pario; Flor de fango (1914) de Pascual Comtutsi, que 
narra el pasaje de una mina desde su cuna que fue un conventillo 
alumbrado a kerasén”- a las “farras de champán” del centro, para 
terminar, en su decadencia, alquilando una pieza en una “bea 'e 
pensión”: y del mismo autor Ventamita de arrabal (1927) que des- 
cribe: "en el barrio Caferata, un viejo conventillo con los pisos de 
ladrillo, minga de puerta cancel”, El bulín de la calle Ayacucho (1923) 
de Celedonio Flores que evoca un “otorrito mistongo, tirado en el 
fondo de aquel conventillo, sin alfombras, sin lujo y sin brillo”. 
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Muy tempranamente aparecen descripciones del habitar en el 
conventillo en la novela argentina. Probablemente la primera haya 
sido una pintura descarnada y algo siniestra, con el protagonismo 
de doña Catalina -una proxeneta trotaconventos- relarada por el 
Dr. Ceferino de la Calle (seudónimo de Silverio Domínguez) en 
Palomas y gavilanes (1886)”. Dentro del mismo género, encontra- 
mos En la sangre (1887), de Eugenio Cambaceres. Casi incursio- 
nando ea el ensayo, hubo excelentes descripciones de las casas de 
inquilinaco en Croquis bonaerenses (1896) de Marcos F. Arredondo, 
El conventillo (1918) de Luis Pascarella «comentando las penurias 
del inmigrame- a los que habría que agregar la amarga visión que 
aparece en La casa por dentro (1921) de Juan Palazzo. Los que 
poctizaron la vida del conventillo son legión. Hasta Evaristo Carriego 
pocos eran los poetas que se habían ocupado de interpretar el mun- 
do popular, Carriego, durame la primera década del siglo pasado, 
abre el campo con la serie El alma del suburbio, seguida por La 
canción del barrio. A él le siguieron Fernández Moreno que le cantó 
a "ros solemnescaserones / que trameformá el azar en comventill” y, con 
tuna acentuada protesta social, Alvaro Yunque (Arístides Gandolf 
Herrero) quien en sus Versos de la cale (1924) da gran procagonismo 
a los inquilinacos. Del mismo modo, ya en el primer libro de Raúl 
Gonzáles Tuñón (El violín del diablo, 1926) encontramos los her- 
mosos “Pbemas del conventilo”. 


Por yu parte, el sainete (derivado del sainete criollo de la pri- 
mera mitad del siglo XIX) y el grotesco se constituyeron en las 
principales dramatizaciones del habitar popular urbano. Mien- 
tras el grotesco se presentaba como un drama intimista, el saínete 
se desarrollaba como un género tragicómico de lenguaje coloquial 
en el escenario del babélico pario del convenrillo y la infaltable 
milonga. En este género cabe señalar a dos autores: Carlos M. 
Pacheco y Alberto Vacarezza; el primero escribió Los disfrazados y 
El diablo en el convencll, mientras que el segundo se destacó por 
T cuna fue un conventillo, La comparsa se despide y una pieza 
paradigmática: El Convensilo de la Paloma (1929). Del teauto 
citaremos un clásico de Florencio Sánchez: El conventillo (1906). 

» 


De las visiones de investigadores contemporáncos, una interesan 
1 pintura de la vida cotidiana en el conventillo es la que resume 
Scobie: "Lor lo general la jornada se inicial temprano -a las 4 y 30 en 
verano y 4 las 6 en invierno- cuando los hombres se marchaban... Poco 
después comenzaba el ajetreo de las mujeres y los niños mayores ponian 
agua u leche en el brasero, iban al mercado o regascaben en sa puertas 
som los vendedores ambulanses que ofrecían verduras o frutas. las 9 los 
ños partlan a recorrer las calles en busca de algún trabajo; los que 
senian 7 u 8 años asiselan al primero o segundo grado de la escuela 
primaria. Desde más temprano las mujeres ya hablar comenzado su cra- 
bajo a desajo «cosiendo, liardo cigarros. planchando o lavando-. A las 
11 y 30 regresaban los hombres para comer de prisa un puchero aguachento 
 algón plato hecho con mate. La sarde cría el budlicio que a menudo se 
asocia con los conventillo. era común que los menores griaran, viñeran 
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y juguran en el pario. Los hombres valían de su trabajo u las 6 6 6y 30 
poco después cenabar, por lo general un guiso; alas 10 y 30 cai todo el 
mundo estaba en la caros. Los feriados religiosos y patritios rompian la 
ruina. Entonces los acordeones, violenes y guitarras tocaban danzas y 
sanciones del vijo mundo. dendo vida a esos ambient grier”". 


Pobres y famosos 


Lox barrios o parroquias de mayor concentración de convent- 
llos, durante el cambio de siglo XIX a XX, se correspondían con 
un arco que rodeaba el casco céntrico: por el sut, San Telmo, Con- 
cepción, Boca y Maracas: por el oeste, Piedad y Balvanera; por el 
norte, San Nicolás y Socorro. Pero cerca de 1920, cuando el saldo 
migratorio vuelve a subir, se obuerva un crecimiento notable en el 
Area céntrica -circumscripciones 12%, 13 y 14% así como una 
extensión hacia el suburbio abarcando Palermo, Villa Crespo, cer- 
canías de Chacarita y Bajo Belgrano. 


Entre los más famosos -por diversos motivos- cabe mencionar: 
Las 14 Provincias”, Babilonia y Los Dos Mundos, nombres alusivos 
a la multa de sus habitantes: los populosos 47 Palomar, Medio 
Mundo, El Mundo y Las Cuatrociensas, ek Conventillo Nacional (Se- 
rrano 148/158), asociado a la Fábrica Nacional de Calzado de 
Salvador Benedir en Villa Crespo”, luego rebautizado de la Palo- 
ma en honor a tuna hermosa fabriquera que se mudó al, inspiran- 
do el ssinete de Alberto Vacarezza, en 1929% los pacrocinados, 
como «l San Antonio y el San Gotrardo; los bravos, como El Infer- 
no y La Cueva Negra (Bolivar entre Cochabamba y Garay); Lor 

Cuatro Diques (leuzaingó 2791325) iniciador de la huelga de in- 
quilinos y también conocido como Convento del Puerto, en alusión 
2. gel en plan de su ps semen ala o 

vomediando el 


972), El Palacio Mishio y El Pantano Criollo, destacados por su 
Pobreza y precariedad. Otros famosos por las broncas frecuentes y 
E 


la bravura de sus habitantes eran dos del Bajo Belgrano: el de Lar 
Buenas Aguas, en Blandengues y Nahuel Huapi y el de la Negra 
Julia, cn Blanco Encalada entre Arribeños y 11 de Septiembre. 


La protesta 


Uno de los conflicios sociales urbanos más importantes del co- 
mienzo de siglo ruvo como escenario a varios de estos conventillo y 
fue provocado por las desastrosas condiciones de habirabilidad, si- 
tuación que desembocó en la huelga de inquilinos de 1907 llevada a 
cabo por 120.000 moradores. Sus principales reclamos eran la re- 
ducción del 30% en las rentas. mejoras en las habitaciones y en la 
infraestructura sanitaria, eliminación del sistema represivo estable- 
cido por los reglamentos internos, limitación de atribuciones de los 
caseros o encargados, supresión de contratos Iconinos (eliminación 
de los tres meses de depósito en garantía y Mexibilidad en el venci- 
miento de los pagos). Por su parte el argumento de los propietarios 
(luego organizados en la Sociedad Corporación de Propietarios y 
Arrendatarios de la Capital), para justificar las rentas elevadas y la 
baja inversión en mejoras, era el fuerte aumento de impuestos mu- 
nicipales y territoriales, trasladados de inmediaco a los alquileres. 


El movimiento tuvo un alto poder de convocatoria y adhesión 
entre los vecinos, con alto protagonismo femenino y de luchado- 
ses sociales, especialmente anarquistas. La huelga duró poco más 
de tres meses. Se había declarado en el ya citado conventillo Lor 
Cuatro Diques de luwzaingó 279/325, con la inmediata adhesión 
del de Uspallata 449. El 13 de septiembre se hizo el llamado 2 
huelga general, fijando lista de reclamos y una estructura terrico- 
rial con un delegado por conventillo al Comiré Barrial y delega- 
dos de éstos al Comité Central, con sede en Los Cuatro Diquer. A 
su vez, en cada barrio, se formaron Subcomités de Propaganda y 
de Solidaridad con los detenidos. El territorio plegado abarcaba 
San Telmo, Boca, Barracas, Socorro, Balvanera y algunos subur- 
bios más focos en Avellaneda y Lomas de Zamora. También tuvo 
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repercusión inmediata en ciudades como Córdoba, Bahía Blanca 
y Rosario (130 conventillos plegados con epicentro en los barri 
La República, Talleres y Sunchales) 


El 19 de septiembre ya había 400 conventillos en huelga que 
alojaban a 20.000 inquilinos y a fines de ese mes ya eran 120,000 
los inquilinos plegados (80% del roral), pertenecientes a 2.000 
conventillos. A principios de octubre -pico de la protesta- se for: 
mó la citada Corporación de Propietarios y comenzaron los des- 
alojos con represión de los bomberos, la infantería y el escuadrón 
de seguridad de la Policía de la Capital al mando del Coronel 
Ramón L. Falcón. Simultáneamente se organizó la resistencia con 
tra caseros, propietarios y oficiales de justicia, los atrincheramientos 


y multitudinarias manifestaciones callejeras (encre ellas la famosa 
Marcha de las Escobas, con las mujeres de La Boca a la cabeza). 
Mientras tanto, los desalojados acampaban en las plazas y en ca. 
tros ofrecidos por el gremio de carreros, de la FORA. 


Fuera de bomberos preparudone a dealer l conventillo de Peri 973. Now. 1907. 


El 22 de octubre, en un combate a pedradas y tiros durante el 
desalojo del inquilinato de San Juan 677, cas asesinado de un tiro 
en la frente el obrero baulero Miguel Pepe, quien a sus 18 años sc 
convierte en mártir del movimiento quedando varios resistentes 
heridos, En diciembre decayó la huelga y se disolvió el Comité 
Central, En síntesis, el episodio culminó en desalojos forzosos, 
violencia, represión, muerte y deportaciones (aplicando la Ley de 
Residencia, sancionada en 1902 por el gobierno de Roca). 


Algunas propuestas para el habitar popular 


Preocupado por la indigencia habitacional, el médico higie- 
nista Guillermo Rawson en su Estudio sobre las casas de inquilinaro 
de Buenos Airez de 1884 (citado en nota anterior). recomendaba 
una reglamentación municipal para las mismas a la vez que im- 
pulsaba un plan oficial de construcción de vivienda obrera. En 
1900, oro higienista francés -Samuel Gache- escribía Les lage- 
menes ouwriers 4 Buenos Aires donde realizaba un diagnóstico y 
proponía una serie de soluciones ligadas a la cipología falamrerio, 
de Fourier. Muy cercano a estas ideas, en 1887, el Ingeniero 
Andteoni proyectaba en Uruguay el Falamterio Montevideano, 
nunca construido. 


Otras preocupaciones por la vivienda obrera, con diferentes 
proyectos, habían sido planteadas por Santiago Estrada en 1874, 
Alberto Navarro Viola en 1883 y los arquitectos Raymundo Bale 
y Augusto Plow. 


Con tipologías no muy explicitadas pero casi siempre en la 
tónica de la vivienda unifamiliar, despegándose del fantasma del 
hacinamiento en el convenúllo, se promovieron diversos conjun- 
1os obreros, a veces asociados a una planta industrial, en 
limitados al trazado de calles y pasajes. Tal el caso de Villa Alvear 
en Palermo (1888) o la ya citada Fábrica Nacional de Calzado de 
Salvador Benedir, en Villa Crespo; ambos inconclusos. 
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A medida que el crecimiento de los conventillos se acentuaba, 
afirmándose como la principal alternativa del habitar popular urba- 
no, se ensayaron algunas propuestas orgánicas. En esta tónica se 
lanzó, en 1883, el primer plan de vivienda social promovido por 
el Escado, Fue cuando la Municipalidad de Buenos Alres proyec- 
16 4 barrios obreros, acorde con las normas de Rawson, de los 
cuales sólo se edificó uno parcialmente, en 1885. 


Se construyó en la entonces periferia urbana, con diseño del 
Arq. Juan A. Buschiazzo, disponiendo viviendas en tira separadas 
por jardines dentro de una manzana tradicional, Pero habría que 
esperar hasta la década de 1910 para que se encarara con firmeza. 
la habitación de los sectores populares, apelando básicamente a 
ves tipologías: la casa colecriva (pensada como alrernativa a la casa 
de inquilinaro), los barrios de viviendas individuales y los barrios- 
parque de pabellones multifamiliarer. Impulsados por el pens 
miento higienista y socialista, por la encíclica De condi-tiome 
apíficum (más conocida como Rerum Novarum) de 1891 y fueste- 
mente presionados por la protesta social, diversas sociedades de 
beneficencia, la cooperativa El Hogar Obrero, grupos como la 
Acción Católica, la Unión Popular Católica y la propia Municipa- 
lidad de Buenos Aires sc hacen cargo del diseño, construcción y 
financiamiento de viviendas populares. 


En 1905, se promulgó la primera ley nacional sobre vivienda 
obrera, que aurorizaba a construir en terrenos fiscales y a su ampa- 
ro, surgieron así el conjunto Butteler en 1907 y el Patricios be 
1910. Pero la norma más importante fue la Ley Cafferara, prom 
¡pda en 1917 bajo e gobieo popular de Hipica Vegoyen E 
proponía expresamente eliminar los tugurios y conventillos y crea- 
ba la Comisión Nacional de Casas Baratas, fijando límites de alquí- 
ler y cuotas, cercanía a las fábricas, provisión de infraestructura ur- 
bana, materiales, alturas y dimensiones mínimas así como normas 
de ventilación e iluminación. Pero dicha Comisión tuvo siempre 
escasez de fondos y hasta 1943 sólo había construido 972 vivien- 
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das, es decir un promedio de 60 viviendas por año. Por su part, El 
Hogar Obrero había construido 86 viviendas desde 1905 (año de 
su creación) hasta 1927. Es evidente que en términos numéricos se 
estaba muy lejos de cubrir el déficit, residiendo el mayor valor de 
estas acciones en el ensayo de nuevos prototipos, pensados desde la 
perspectiva economicista, higienista o de reforma social según los 
propósitos de cada entidad promotora. 


En el resto de América Latina también se observa cierta incapa- 
cidad y reticencia inicial de las gobiernos nacionales o municipales 
para abordar la cuestión de la habitación popular, quedando las 
primeras iniciativas a cargo de las sociedades de beneficencia o so- 
corros mutuos o bien de los industriales para alojar a sus obreros. 
Las primeras leyes al respecto surgen «como en Argentina: en las 
¿dos primeras décadas del siglo XX, generalmente dirigidas a estadi- 
«ar conventillos y rugurios, fijar normas de higiene y alentar al ca- 
pital privado con exención de impuestos, manteniendo la garantía 
del lucro. Es así como se promulgan las leyes de 1900 en Brasil y 
de 1908 en Chile, surgiendo un rosario de experiencias que res- 
pondían a la categoría cases baratas, vigente en toda la región. 


Y ahora... 


En los albores del siglo XXI, con otra composición social -mi- 
grantes del interior pardo y de países limítrofes-, orras músicas, 
tras modas, otras cocinas, con una precaria partición privada de 
algunos servicios antes comunes, subsisten conventillos muy simi- 
lares a los de cien años acrás. Pero hoy faltan los poetas, 


Notas 


1 James Ke Scobre. Buenas Alvez Ll cemro a lor harris, 1870-1910. (1'ed. 1974), 


popular, Sudamericana. Buenos Aires. 1990. pp. 15-193, Este artículo es uno de los 
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pocos rasucostipológics de la vivienda popular dl periodo en cuestión que hemos 
encontrado, En llos autores «cerdo en La ciudad de Rosario. alan el creci 
emo usbano, las caracriicas delos estores populares y ls vipologís de vivienda. 
3. Según el Relaóro da Comindo de Exame e Ineráo des habiacó opertri orion 
o Diseri de Santa Eigéna. Sño Pal, 1893, “e congo spa comúnmente un dea en 
elimino de una manzana: a sempre necio de o serve co fren dá deinado a 
senda. Una puera leal de aca por carchoy Logo corredera un pato de 364 meros 
de arch ens ass ms farorables A sr amo ova abre abre ls puertas y semanas 
de habruzcone alineadas, ruda del mumo apoco, la misma comeración. La mimos 
lime mermas y lo mum domersone, Rar: secs cada cash nene más de 3 meros 
de ancha, 5 a 6 de fondo y 3 a 3,50 de abr son uns capacidad para + perras como 
mucha. En el paro hay una reja de dsag, uma conil, un tongue de aqus y una 
derina” (rraducción del auto) Ciado en Eva Alerman Blay, Én ndo sebo onde 
morar. Vas operdrías ma cidade Sho Paulo, Noe So Pao, 1985, pp. 66-68. 
4. En el cano del ctudad de Méxto, las vecindades (también conocidas como cam de 
vecindad), edificadas ex profeso para la renta, tenen una larga himora, ya que datan 
el siglo XVII y se ls supone consruidas por inicianiva de la Igea, quien fuera 
durante la Colonia el mayor propúerco rentsic de inmuebles. Al sespesto cabe ciar 
a Envique Ayala Alorso, La cuz de l rudad de Mérco Evolución y mremformaciona, 
Comejo Nacional para la Cultura y las Ars, México, 1996, p. 52: “La cra. in 
unimos elevado de fla. es cun habran en uno o ds omar durmbuidos 
“alrdodor de wn paz de planta cuadrada o recramgular en oyo perímero se dsorols un 
sordas portado. em tar que us ricas rei on de nus comparo y la rss de 
deca protca quel exseroe cli ven pura la elicació de mude scnisdado, 
domi y laboral. . En un principio) na desarasaro eran prnopalmena arianos 
Las unidades ques localizan al fre de laverdad tenian ccrorías y servan como 
valles e siendas”. Eta tipología. a parir de 1880 se convimió en una modalidad 
ubitacional sumamente extendida A la luz de estas referencias, ntersane obser 
var la simil entre los caos porteño, paula y mexicano, contando con daros 
Históricos equivale sobre los convenios monsevideanos. limeños y santaguinos. 
$5. James. Scobie, op. cit p. 189. 
6. La Prensa, 27 de febrero de 1871, po. 
7. Denominación que utiliza Diego E. Lecuona al cdi las derivaciones de las 
primeras npologtas colectivas de vevienda en yu La emienda de “ells” “srrange- 
ue el sigo XIX. Edioril del Inwisuro Argentino de Investigaciones de Historia 
dela Arquitectura y del Usbanismo. Tucumán. 1984. Aquel caplulo consicuyó una 
referencia importante para algunos delos tipos que estamos tratando, Cabe men- 
<ionar operaciones similares e el habia popular de oras ciudades latinoamerica: 
as. Tal el caso de Sáo Paulo, donde la ja citada Relación de 1893, registra "robado" 
apor promince aposentos fueren divided y rubiraidos para alegar a numero fa 
lia, con algunos paco de uo comú. esmas colcss rmproseado, sonas lis 
Périmamentesncaladas y erechscoredors con minación vusficiente” eraducción 
del aura). Citado en Eva Alterman Bla, op ct. 69. En México, por su pane 
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muchas de las otrora magnificas mansone, pasaron a ser wislizada: como vecindades y 
por lo general cada una de nus habrtaciones sireió como una sele vivienda com muy 
rear condicione de habrabradad”. (Enciqor Ayala lomo. p. it p. 99). 

1 Según el cemo de 1904 el 69 de os conventillo de Boenos Aires snla más de 
30 habitantes, mientras que en el 60% de ellos se alojaban entre 30 y 100 habitan- 
es, registrándose casos de conventillos con 300 inquilinos. 

9, Jules Hurer, De Auenos Arrez al Gran Checo, Hyspaméica, Buenos Aires, 1986; . 
38 (ta ed., Eugene Faxquelle éditcur, París. 1911). Desde el campo de la antropo- 
Togja urbana hay un interesante estudho sobre los conventillos de La Boca: Mónica 
Lacarneu. Que ler conventillos no mueran: disputas por el espacio barrial. en Orcar 
Grillo ex al.. Polinicas sociales y merarngras habrtacionales, Espacio Eduonal, Buenos 
Aires, 1995, pp. 62 4 119. 

10. Monserrat Palmer, Patricio Gross y Oncar Ortega. La vivienda social chilena, 
1900/50", en revista ca, Santiago de Chile. 

11. Lor datos pens so 

1876: 552 convennillos + 15.274 habitantes. 

1878: 589 convenllos » 17.024 habitante, lo que equivalía al 14,596 de la polla: 
ción montevideana. 

1880: 469 conv. » 7,053 cuartos » 14589 hab, » 2,1 hab/cuanto, viviendo en estas. 
condiciones el 20% delos monendeanor. 

1682: 492 conv. » 6.365 cuaros » 13,826 hab. = 2.2 hab/cuarro. 

1884; 439 cow. » 6,436 cuartos « 14.650 hab. » 2.3 hab/cuarto. 

1904: 486 conv. = 8400 caros - 25000 hub. = 2.7 habcanro. 

(Sega Eduardo Acevedo. Amales hredricas del Uruguay. Montevideo. 1933, y Alíre- 
do R Camellanos. Murersa del desarrollo edilicio y urbanímico de Monsrvideo (1829 
1914) Junta Deparamental de Montevideo. Montevideo, 1971 

12. En un reciente trabajo de Verónica Paiva (Hopiemiomo: ciencia. inscitaciones y 
'normariva. Buenas Aires ingle XIX. Crítica. N* 82. LAA, FADUJURBA. Buenos Ajera. 
31 001. 1997) se hace referencia al problema de la higiene en los conventillos, 
“destacando los articulos más importantes del "Arglamento para le caso de smquilina- 
10, conventillos y bodegones” del 16 jun. 1871; que luego ve extenderían a todos los 
tipos de vinienda urbana con el “Reglamento de Comserucrinmes” de 1A87. 

Además de estos Reglamentos, cabe mencionar una serie de Ordenanzas de los años 
704, y 80s, promulgadas para paltar la critica situación en los convemillos, a saber 
23 mar. 1871: "Ordenanza sobre comserncción de letrinas” 
14 jun. 1871: "Ordenanza sobre impección. regulancia e higiene de lo heslo y casas 
habiradas por mal de una femilia”. 

21 sep. 1871: "Ordenenas complementarias la de consrución de leia. 

17 mar. 1879: “Ordenanza sobre pisas y arteros de letrinas”, 

11 jun, 1883: “Ondenansa sobre vuitas perródicas domiciliarias”. 

10 feb. 1885: “Ordenanza sobre clas de piso de los cuartos de les casas de inquilinaso”. 
14 sep. 1886: "Ordenanza complementaria a la anterior”. 

Jun. 1887: "Ordenanza obre el uso de camas saperpuenas en las casas de imguilinato, 
buspodajes e. 
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29 may. 1888: “Ordenanza sobre inpeción de casas de familia” 
Sobre las influencias del higenismo en los conventilos de la ciudad de La Plata, 
remitimos l artículo de Gustavo Vallejo, "Hegeniomo y stare popular en La Placa. 
1882-1910", en Estudio del Habas. IDEMAB, FAU/JUNLE Vol, Il, No 5, La 
Placa, 1997, pp. 57-72. Un análiis pionero sobre el tema, con antecedentes y 
comparaciones con los nquilinatos europeos y norarencanos (la pologíatnement 
o). haciendo a us ver una sere de propuestas de normariva, ex el del Dr. 
Guillermo Rawson, Ftudi sabre La casas deinquilmaso de Buenos Aire, erizo cn 
1884 y publicado con el mimo rl por Sociedad Lun más de 40 años después 
13. har de a guerra de 1914 (nen dice Camino Pico Coma, una peca en Buenos 
Alves mo coo mena de pers 15... En Pará, la sucenda de una pica e alguilaba por 
pers 3,70 mensuales opi informa Lucien March en el Balstn de Esadixica de Dari. 
Fin Inglaterra, donde la vvsnda de una ol pieza habia desparecio as, conuervándo 
imuament em algunos harris de Lonatro, e alquile meslaba cure ps 3 $ por me 
A la mveragación de la Diounón de Exadonca del Dxparcamento Nacional de! Frabuyo. 
on Buenas Ares) el akquaer de xs mixrabí peñas ¡numa en alan caro hasta el 
20,79% el old losing que tenúa la fomi” Esta cia corresponde a Casimiro 
Vrieso Casta, "Las pivimdas en la Capnal Federal” en Bola del Aluso Socsal 
Argentino, IX, Buenos Alter 1920, p. 542 y con el mismo tulo en Revia de 
Arquittura, Buenos Als. may. 1922, pp. 106 y 107. 
14. En lunfardo: cuarto de soltero. Del español cosrr: albergue nocturno para 
pobres y vagabundos acrnén de la experión exp. alboroar el curo” y por cruce 
con ele. cotorra 
13 En lunfardo similar a cotoro. Del geo o ialano jsgal hol arma 
16 En lunéardo:rufán que sólo explota a una mujer, Del véneto fol muchadvio, 
produjo cafalo y la forma vérnica fa. Por juego patonomistico con el genovés 
occhflr. ps palo, produ cof. 
17. Juan Sesión Tallo. El enga en su cups de música prohibida, cado pos Jorge 
Vies, E sonvenil, Centro Edios de Aménia Lain. Be. As. 1970. pp. 10 4 2, 
18. Andbal Lacino, Tipos y conuombre bonaerense, Librería de Mayo. Buenos Aires, 
1866, p. 94, Citado por Francia Korn. La población y a sivienda, en Margarica 
Gutman (ed), Buenas Aire 1910: memoria dl provenir, GCBNFADU-UBA, Bue 
os Ale, 1999, pp. 100 a 102. 
19, Citamos un fragmenco de Julema y gavilene. Félix Lajouane. 2. ed. Buenos 
Altea, 1886. pp. 99 y 100: "La cua de iugualinatoprontabo un cuadro animado, lo 
um en ls pais que cn lo comedores Confundades La nda ls nacsonalidado os 
em. romnenía una mps de guna, donde todo evooían saliendo una enran 
loro, errado los mt, com o acnsdad dera de conventillo. Haimedo los paro, 
por al se deparrama el sodemensa de la población. corebas la ceiba, por puersas 
alertas vr el mogrenso cuero, Uno de cars y hilo, ls donencyadas, mes 
permiquebradas con espejos enmaohecide, as cuadro, almazarronado; con o perico 
le caricacuras pegados aa pared yu peculardeorden del hubiación donde duermen 
dis, y donde precio dr buena o mal colocación ido lo quese tengo”. 
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20, James R. Scobie, op. ct, pp. 192 y 193. 
2). Fuente: Cemso Municipal de Comvemills de 1919, 

22. Hay tres Jos que se adjudica el nombre el de Pieras 1268, eve Cochabamba 
y San Juan, el de Belgrano 450 y el de Defema 755. 

23. Or pricrica habimual ea la comerucción de comventilos a cago de empresas 
para alojamiento de nus operarios. Al respecto, F.Liemur ia los construidos por la 
Cunsembre Alejandro Nopue de Ronacoy por labo de cams conservadas Highland. 
¡ScorsComning Company en Quilmes, Provincia de Buenos Ares, en 1890, Cirado en 
Joe Francinco Liermur, Casey jardines La comsración del depoumvo demo moder- 
o (1870-1930), em Fernanda, Devoro y Marra Madero (di), Himoria de la ida 
privada en la Argentina, tomo 2. Taurus, Buenos Ae. 1999 

24. Si bien par el ssinese El comenzid dela Paloma, Vacrezza se inspiró en el de 
la calle Serrano, algunos aurores ubican al que lleva ese nombre en Defensa 375 (un 
edificio de tes cuerpos con patios, conwruido en 188S, aún existente). Para el de 
Serrano, el 21 de abril de 2004. el Gobierno de la Ciudad aplicó la normariva de 
«atalogación preventiva para eva vu demolición mientras se gestiona la declaato- 
vía de patrimonio histórico. Aún quedan alí esrucruras y mareiales originales. 
estando habitado por 16 familias. 

25. Para un análivis deallado de los desencadenantes y consecuencias de la huela 
de 1907, recomendamos: Juan Suriano. La huelga de ingualines de 1907. Centro 
Edicor de América Lana. Buenos Aires. 1983. Para el caso de La Moca: Celia 
Guevara, Segio Vega y Gabriel Anas. Muelge de inquilinos en el bario de La Moca. 
1907. Cria. N*78, LAA. FADU/UBA. Buenos Als. 27 jun. 1997, 
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LA IDEA DE CONVENTILLO 
Mario Sabugo 
Introducción 


Este trabajo tiene el propósito de pre- 
sentar y ordenar una serie de cvidencias 
acerca de la idea de conventillo al como 
ésta se da en el ámbito geográfico y cul- 
rural de la ciudad de Buenos Aires, des- 
de la época de su aparición hasta nues- 
os días, Tal idea de conventillo se en- 
viende aquí como la denominación de un 
determinado tipo arquitectónico y resi» 
dencial generada por convergencia de un 
conjunto de elementos discursivos. Esta 
modalidad de trabajo, que iniciamos con 
un estudio sobre las voces asociadas a la 
idea de la case (Sabugo, 1989), está ac- 
vualmente vinculada con las investigacio: 
nes que desarrollamos con vistas a un Dic» 
cionario del Habitar, Según la Teoría del 
Habitar (Dobert, 11) existirían dos sis- 
temas a saber, el del hablar y el del habi- 
vas, ambos articulados alrededor de un 
núcleo de prácticas socales y que deben 
entendene en función de un contexto de 
legalidad, referente al accionar de las per- 
sonas y un contexto de espacialidad, re- 
ferente al estar de las cosas. De tal mane- 
ra, este trabajo acerca de la idea de com 


no a una de sus unidades fónicas o voces. 
El 


Este enfoque también se relaciona con los parámetros de Silva 
(1992), que elabora sus investigaciones en torno a la segmenta- 
ción imaginaria del espacio de una ciudad, desde sus simbolismos 
y en tomo a lo que denomina las imágenes imaginadas, entendi- 
das predominantemente como una construcción social. Tratán- 
dose de imágenes e imaginarios, corren aquí como referencia per- 
tinente las investigaciones de Bachelard (1957) acerca de la poé- 
tica del espacio, que al abordar la casa en particular, va acumulan» 
do y yuxtaponiendo términos (refugio, albergue, habitación y así 
sucesivamente) que se requieren para poder expresar todos los 
matices y valores adheridos a la forma que estudia. 


¡Nuestros objetivos también se vinculan con sucesivos trabajos 
de Rafael Iglesia (1992, 1996) en torno a las imágenes o imagi- 
arios urbanos: ....Pana indagar la imagen del espacio, el espacio tal 
somo se representa. es poble (y sii) realizar una lectura de lecturas, 
buscando en los sexos (lo mismo podrá hacerse con discursos no tex- 
tualr, por ejemplo visuales y audiovisuales), las imágenes de la ciu 
dad” (Iglesia 1992, 6). 


En suma, se pretende revisar todos los atributos y connotacio- 
nes que rodean a la voz conventillo, en vista de que esa voz deno- 
mina y por ello confiere identidad a una forma del habitar: “Zas 
formas requieren ser nominadas, adquirir un nombre, para ser osas 
para establecer nítidamente 1u identidad, para delimitar con preci- 
vión y resurrare del medio que las rodea” (Doberti. 12). 


Por otta parte, vale recordar, a propósito de las palabras y el 
lenguaje, las indicaciones de Thomas Kuhn (1989, 91): "Cuando 
la presentación de ejemplos forma parte del proceso de aprendizaje de 
sórminos.. lo que se adquiere ex conocimiento del lenguaje y del mun- 
do a la vez. esas des clases de conocimiento «conocimiento de pala- 
bras y conocimiento de la naruraleza- se adquieren a la vez: en reali 
dad no son des clases de conocimiento, sino dos caras de una misma 
moneda que el lenguaje proporciona”. 
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El procedimiento de este trabajo se inicia revisando diversas 
fuentes, a saber: diccionarios, narrativa, poesía, rango, crónicas 
urbanas, periodismo y diversas bibliografías disciplinarias; selec- 
cionando puntualmente aquellos textos que contengan la voz in- 
vesrigada. A continuación, se transcriben las apariciones del tér- 
mino tal como aparecen en el cometo de los diferentes discursos. 
Posteriormente, se aíslan los elementos descriptivos o connorativos 
que acompañan a la voz convensilo y se los vuelca en una serie de 
tablas ordenadas según ciertos tipos de contenido. Queda de tal 
modo esbazado e ilustrado un universo de ideas e imágenes que, 
al acompañar en los diversos discursos la voz investigada, configu- 
rarían la idea de conventillo, Finalmente, con los resultados a la 
vista, se presentan algunos comentarios y conclusiones. 


Se dejan de lado aquí las interrogaciones propias de los enfo- 
ques de carácter material o de carácrer histórico y social, Sin em- 
bargo, al adoptar este encuadre exclusivamente conceptual, no so- 
pts no se niegan o subordinan aquellas aproximaciones sino 
que, por el contrario se prerende lograr, junto con ellas, una con 
vergencia hacia síntesis más abarcantes y satisfactorias. Asimismo 
quedan fuera del alcance de este trabajo las confrontaciones, dis- 
tnciones o valoraciones de los contenidos hallados en base a la 
propía evolución histórica de las caregorías discursivas empleadas. 

Acepciones y etimología 
La palabra puede encontrarse bajo diversas formas: conventillo, 
conventiyo, convento, convoy. Desde el punto de vista de las acepcio- 
nes lexicográficas, conventillo se define como “:awa de vevindad” y es 
considerado un americanismo (Salvar). A su vez el término original 
convento representa la: “casa o monasterio en que viven los religiosos o 
religiosas bajo las reglas de su instituto”, o bien la: “comunidad de 
religiosos w religiosas que habitan en una misma casa”. En sus trabajos 
acerca del lunfardo, Gobello (1975) incluye el término convensiyo 
dentro de la categoría de lenguaje general, definiéndolo como: "casa 
» 


de vecindad, de aspecto pobre y con muchas habitaciones, en cada una 
delas cuales viven uno o varios individuos o una familia”. Anorando 4 
continuación la regresión comenzo y el juego paronomástico de contoy 
ld cv repuero meda, del clones cb La paro- 
nomasia podría también cuablecerse con el término casellano con- 
voy (escolta, guardia o “ronjunto de los buques o carruaje, efectos o 
pertrechos exoltador”). que deriva del francés convoi, 2 su vez de convo- 
er, escoltar y a su vez del larín conviare, éxe de via, camino. Agrega 
Gobello el término conventiyero, chismoso. 


Desde un ángulo crimológico, Corominas registra la aparición 
de la voz convento hacia 1220 y de su diminutivo conventillo hacia 
1611, En ambos casos remite la ecimología al latín wenire (ir, ve- 
nie). Ya en pleno vocabulario latino, encontramos el verbo conve- 
mio= veni- ventum con los significados de acudir, reunirse, agru- 
parse junto a las enseñas, este último de connotaciones castrenses 
y el sustantivo comventus con la acepción institucional de asam- 
blea, reunión o congreso, o bien de “omunidad de ciudadanos” o 
"colonia romana”, Por fin, puede anotarse la acepción que brinda 
actualmente el INDEC para una de sus categorías censales (1992, 
20): “Casa de inquilinato: Vivienda con salida independiente al ex- 
terior construida o remodelada deliberadamente para que tenga va- 
rios cuartos con salida a uno 0 más espacios de xao comun. Algunas 
Formas son conocidas somo conventillos”. 


Higienismo 


El Nacional (1871, cit. Brailovsky y Foguelman) trac exaspe- 
di pones pales are da lncsplicala pia ad 
genes: "¡Guerra a muerte a los conventilos y focos de infección que 
existen en la ciudiad!... Tenemos en cada conventillo o casa de hospe- 
deje un foco de infeción y la autoridad no los desaloja, pues ¡manos a 
da obra! Reúnanse los vecinos cuyas vidas están más amenazadas por 
el faco de infección y devalójenlo por su propia mano. ¡Nada de con- 
semplaciones!”. 
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Gache dice (1899, cir. Yijnowaky): “Caalguiens que haya penetno- 
de una vez en alguno de estos anavos de miseria que en Buenos Alres se 
llama comvensilo e llamará sona impresión san dolorosa que no podrá 
olvidar jamás... Estas pequeñas piezas, sin aire ni luz, llenas de objeros 
viejos y ferdos, de platos con restos de comáda. de cacerolas, de esupideras, 
de ropa sucia... en medio de garos, perros, gallinas y loros, en una promis- 
cuidad que da horror... El speccáculo de cas casas habisadas por nume- 
osas fomilias venidas de los paises más lanos, hablando idiomas dife- 
entes, hace pensar en una pequeña Babel transportada entre navarro, 


Wilde (cit. Gutiérrez y Suriano): “Hablamos de las casas de in- 
quilinato para los pobres... Un cuarto de conventillo, como se llaman 
sas casas ómnibus, que albergan dexde el pordiosero al pequeño indus- 
trial. tiene una puerta al parío y una ventana, cuando más; ex una 
pieza cuadrada de cuatro metros por costado, y sirve para todo lo si- 
guiente: esla alcoba del marido, de la mujer y de la cría, como dicen 
sellos em su lenguaje expresivo; la cria son 5 0 6 chicos debidamente 
me cad nl dps po pr que fe ts 
sitio donde se depoxitan los excrementos, a lo menos 
depósitos de basura, lc de pa mc y le e be rada 
del perro y del gato, depóvico de agua, almacén de comeniblex; sitio 
clonde arde a la noche un cardil. una vela o una lámpara; en fin cada 
cuarto es un pandemonium donde respiran contra las prescripciones 
igiénicas contra las leyes del senido común y el buen gusto y basa 


higiénicos, al hacer un conventillo no se habria acertado mejor”. 


Taiana (1939, cit. Gutiérrez, Gutman): eliminar el clásico con- 
ventill, la “beca negra de los higienitas, esas cuevas que han dado 
santo que hacer a las autoridades sanitarias y que pueden vanaglo- 
riare de haber batido el record de la mortalidad y la inmoralidad". 


MN (195) anda csm picando fede sp os 
higienístas en torno a la reproducción, entendida tanto en un sen- 


4 


tido biológico (procreación y crianza de los niños, con matices de 
degeneración de la raza) como social (dela fuerza de trabajo). Cira 
las observaciones de Guillermo Rawson, que requiere: “medidas ur- 
gentes ante el vertiginoso aumento de los habitantes de conventillos y 
ante las tasas de morcalidad y morbilidad diferenciales de la misma”. 


“Tangos y poesía 


Para una aproximación al cancionero de los tangos, empleamos 
una recopilación de amplia envergadura, que incluye más de 300 
rangos (Romano, 1994). En el conjunto relevado, conventillo (o. 
comento, o, convoy) es. con once registros, uno de los términos de 
aparición más frecuente, solamente superado por cese y budín. Exa- 
minemos, por orden cronológico, las obras seleccionadas: 


Flor de fango (1917. Letra de Pascual Contursi. Música de Au- 
gusto Gentle), emplea el conventillo como matriz Lo cun) de una 
dramática biografía femenina. Ovro arríburo del siúo es el “alum 
hrao a keroién”. 


“Mina que se manyo de hace rato, 
perdoname si te bato de que yo te ví nacer. 
Tu cuna fue un conventillo 


Margor (1919. Letra de Celedonio Flores. Música de Carlos 
Gardel y José Razzano) expone una biografía semejante a la de Flor 
dle fango. En este caso la primera referencia a conventillo va asocia- 
do a miseria, al contexto urbano del arrabal y la segunda a tristeza 
y al alumbrado a kerosén. 


“ Lon Convencilloa de Buenos Aires 


Se se embroca desde lejos, pelandruna abacanada, 
que has nacido en la miseria de un convento de arrabal, 
porque bay algo que te vende, yo no sé si esla mirada, 
la manera de senzarie, de charlar u estar 

» ese cuerpo acostumbrado a las pilehas de percal.- 


El bulin de la calle Ayacucho (1923. Letra de Celedonio Flores, 
Música de José y Luis Servidio). Según Romano (63), el referido 
bulín existió efectivamente en la calle Ayacucho 1443, esto es 
nte las cales Peña y Melo, actual barrio porteño de La Recoleta. 
Las actividades relatadas escapan evidentemente al comento do- 
méstico-familiar, adquiriendo connotaciones buhemias (la barra 
“ocupada con el juego, la música, las bebidas y la mateada) y ama- 
sorias (la piba). Como atriburos negarivos del sitio, la falta de 
alfombra, lujo y brillo. Queda esplicitado el bulín o cotorro como 
unidad inteena del conventillo 


“El bulin de la calle Ayacucho, 
que en mis tiempos de rana alquilaba. 
el bulín que la barra buacaba 

pa caer por la noche a simbear.. 

El bulin donde tantos muchacho: 


hacia el cilo de un vuelo se fue”.. 


Oro muerto (1926. Lesra de Julio Navarrine. Música de Juan 
Raga ) propone la visión del conventillo o convento en ocasión de 
un baile y por eso en traje de erigueta. 


*El comventillo luce ru traje de etiquera, 
das paicas van llegando dispuestas a mostrar 


La orquesa de repente musica un tango fulo, 
la barra se desgrana buscando en el montón 
la princesita rosa de ensorsijado rulo 

que espera a su Romeo como una bendición, 


El dueño de la casa 
atiende las visitas, 

los pibes del convento 

gritan en derredor 

Jugando a la rayuela. 

al rango, a la oliva, 

mientras un gringo curda la va de payador"... 


“ Los Comventillos de Buenos Aices 


Ventaniza de arrabal (1927. Lewra de Pascual Contursi. Música 
de Antonio Scarasso) instala el conventillo en el preciso entomo 
de un barrio Caferasa, indicando los pisos de ladrillo y la carencia 
de puerta cancel. 


Bandoneón arrabalero (1928. Lera de Pascual Contunii. Mú- 
sica de Juan B, Deambroggjo) elige como elementos descrípuivos 
del convento la carencia de revoques y la puerta con farolito. Más 
adelante, incluye la unidad interna de pieza o bulín. 


Uno y uno (1929. Letra de Lorenzo Traverso, Múxica de Julio 
Fava Pollero) emplea la forma convoy. 


.. "¿Qué quedó de aquel jalefo 
que en el juego del amor 
decia siempre: 'Mucha efe 
me tengo pá tuyador?" 
¿Dónde esidn aquellos brillos 
y de vento aquel pacoi 

que diqueabas, poligriyo, 

on las minas del convoy”... 


Triste paica (1929. Lerra de Homero Manzi. Música de Juan 
Pecci) escenifica el drama en un conventillo caracterizado por el 
patio, que dispone de una parra y además es calificado como par 
tío viejo, de ladrillo e incluso proleario. 


4 Las Convention de Buenos Aires 


Sobre el viejo patio 'e Ladrillo 
tuvo el lunfardo una ilusión, 
y la pebeta del conventillo 
en su prontuario fue una flor 
Pero enceguecido de celo 
el otro taita compadrón, 
sím la nobleza de los pibes 
vino de repe y lo mató”. 


El choclo (1947. Lerra de Enrique Santos Discépolo y Juan 
Carlos Marambio Carán. Música de Angel Villoldo) reitera el an- 
tiguo motivo del kerosén. 


.Carancanfunfa se bico al mar con tu bandera 
y en un pernó mezcló París con Puente Alsina. 


Fuiste compadre del gavión y de la mina. 
y hasta comadre del bacán y la pebera. 
Por sos subera, cana, reo y mishiadura, 
se hicieron voces al nacer con tu destino, 
misa de falda», kerosén. tajo y cuchillo 
que ardió en los convemtillos y ardió en mi corazón”. 


Fangal (1953. Letra y música de Enrique Santos Discépolo, 
Homero y Virgilio Expósito) dota al conventillo de pisos de ladri- 


los, aljibe y pacral. 


“Yo la vi que se venia en falaa escuadra. 
Se ladeaba, se ladcala, por el borde del fangal 
Pobre mina que nació en un conventillo 

son lo pesos de ladrilis, el aljibe y el parral 
Alguien tiró la banana. que ell pisó sin querer, 
y provino, cuando vb que se venta ya decbico doma, 
rie la agarré”. 


El último guapo (1958. Lesra de Abel Aznar. Música de Leo 
Lipeaker) retoma el tema del portón como acceso, con el accesorio 
del Farolito. 


“Gon el funyi tirao sobre un ojo 
y un amago de tanto al andar, 
sin apuro, sobrando de reojo, 
el úlnmo guapo vendrd al arrabal 
Enerará por la calle angosta 
y al pasar frente al viejo portón, 
vilbard pa que vuelva a la cita 
la piba que es dueña de su corazón, 
El faroito perdido, 
el callejón sin salida 
y el conventillo florido 

“ Los Convenios de Buenos Aer 


saldrán del olvido, 

de nuevo a la vida. 

El almacén de las curdas, 
la luna sobre un puñal... 
Una caricia y un beso 


serán el regreso del vijo arrabal”. 


Guerin y Oliver (1985), en una cuerda semejante a la de este 
rrabajo, han relevado estas y otras letras del cancionero popular 
porteño, e identifican el concepto de buliniororro, “generalmente 
integrante de un conventillo”. 


Tangos y también sainetes, escribió Alberto Vacarerza (1888- 
1959) entre ellos Zi cuna fue un conventillo o El conventillo de La 
Paloma. Este último, al parecer, inspirado en una casa de Villa 
Crespo (en el 148 de Serrano o en el 152 de Thames, entre Muñe- 
cas y Murillo) que se habría llamado Conventillo Nacional a se- 
mejanza de una fábrica cercana, pese a lo cual Vacarczza prefirió 
la imagen de la Paloma. Al respecto, sc ha sugerido que en 1929, 
mientras Vacarezza intentaba con esta obra producir el último y 
el más popular de los sainetes “Había serminado el conventillo y 
estaba cerminando como institución cuando Vacarezza estrenó el suyo. 
Por io quiza, porque suxcitaba nostalgia en alguna medida, la gente 
lo quiro tanto” (Aulicino, 1988). 


En cuanto a la poesía propiamente dicha se ha revisado la re- 
ón de Horacio Salas (1968), hallando solamente esta obra 
de Mújica Láinez, Canto a Buenos Airer 


"Ciudad de hoz Cindad dels pei bons 
las idénticas vidas que alli dentro pululan; 


y de los conventillos de miseria y de broncas, 
con llancos afilados y palabrotas ronca”. 


Narrativa 


Con valor solamente referencial, por su fecha, vale la cita del 
realismo costumbrista de Fray Mocho (1897): "La noche del día en 
que recibí mi nombramiento me retiraba a ms modesto cuarto de con- 
ventillo”. Gómez Bas (1965, 13): "un caserón umbrio de la calle 
Pusagones, alrededor del Hospical Rawson. Era una especie de conven- 
tilo disimulado. Ocupábamos el último departamento al fondo. La 
pared del pequeño patio interior delimizaba con un corralón de cabullos 
dde cocheria, verdaderos monumentos de la raza equina, que durante la 
noche entera pateaban los adoquines del suelo, coceaban los maderos del 
pesebre y relinchaban enardecidos.. flocaba espeso un olor a estiércol 


pasó a la historia el clásico papel... que en las puertas o ventanas anun» 
ciaban una pieza o departamento descupado... Los trabajadores que 
llegaban del inverior sólo en el promer momenso consiguieron ubicación 
em piezas de casas de vecindad o los más populosos conventillos. Pero al 


emergencia”. Mones (1975, 17): "Viviamos en son inquilinaso de la 
valle Pichincha frene al Mercado Spinecs. Era una saca vieja de plan- 
1a baja, media cuadra de lunga, que se alguilaba por habitaciones 
Sidi como ries de sio. En e ecalan de le misc. el impo 
raro subía apenas un tablón más arriba del conventiyo”. 


Geno Díaz (1982, 24) narra la génesis de un conventillo en la 
calle Murguiondo, barrio de Mataderos: "Lor Moreno se fueron. 
Dengracias de femilia y revess de fortuna los llevaron a hipotecar la 
cara y terminaron por avensarlos.. Los muevos ocupantes de la casa 
Fueron llgardo de poco, Inquilins de una pic... La casona orgu- 
llosa se volvió conventillo. Ajada, desconchada, atosigados sus am- 
pp ri pene 
palomas, de peros y de chico fue bautizada con un nombre ultrajan- 
se: La Cueva del Chancho”. 


» Los Conventills de Buenos Aires 


Crónica urbana y periodística 


... e nota bastante descuido en algunas casas de vecindad, 
mente las nombradas convencilos” cn Francisco Dávila, La Babel Ar- 
geviina, Bs. As., 1886 (cic. Gobello). Huret (1911) observando la 
Buenos Aires del Centenario, anota que: “Los barrios obreros extán 
formados por casas miserables... esas casuchas se llaman en la Argentina 
conventillos y son vastos patios descubiertos donde se abre una serie de 
'ugurios obicuros y sim aire que son las habitaciones. El piso mperior se 


gunda mano: “Eos convensillos pasarán pronto a la historia. Todos loz 
mes expropía y derriba algunos el municipio en nombre de la hngiene 
Ub aaa 23 aa a cc la 
y con todas las comodidades modernas 


Una aguafuerte de Ark (1928), titulada El conventillo de muer- 
va literaruras “No hace mucho, en no de sus arsículos de exética «que 
lo que menos tienen ex de so- el señor Lugones se quejaba de que nuer- 
tros exriores se dedicaran a dexribir la mieria influenciados por el 
bolcheviquismo' según él... Ya, en mi cardeter de cronix, he entrado a 
odas partes y sobre todo, alos comvencillos. Y mientras oía las explica» 
clones de ss hablan, 3 ne nda 4 lección ie que pr. 

saba. -¿Cómo es que exa gente puede rerisir la vida en estas condicio: 
ner? ¿Cómo etas mujeren jóvenes, estes prolearios que no parecen bru- 
ox, seresignan a vivir años y años en dieciiis meros cuadrados de piso 
podrido, on techos donde pululan las pulgas y las arañas, a la sombra 
de sona muralla alquitranada que e ci 
una fábrica. soportando la convivencia 
dividuos? Pero no, al señor Lugones le molestan estas cosas”. 


El conventillo deriva en adjetivo al ser aplicado a un objeto por 
Arlt (1976), rerratando un barrio de “astas atorranzas” en su agua- 
fuerte Silla en la vereda: “Está, después. la ora sll. silla conventillera, 

s 


silla de jovieí anos y galaicos: silla eerillada de paja gruesa. sille 
donde hacen flesofía barata ex harrenderos y peones meunicopaes, todos 
em mangas de camiseta, todos cachimbo en boca". 


Borges (1930) refiriéndose a la génesis del tango: “Hay una 
hisoria del destino del tango, que el cinemarógrafo periódicamente 
divulga: el sango, según esa versión sentimental. habría nacido en el 
suburbio, en los convensilos (en la Boca del Riachuelo, generalmen- 
se, por las virtudes fotográficas de exa zona)”. 


Discépolo (1951, 55-56): “Yo me meto en el barrio, corazón 
adentro, ye después de recorrerlo, te pregunto: ¿Ed el comvensillo? ¡Y 
no, no está, claro que no está! ¿Me ensendés ahora? Yo no quería 
encontrar más el conventilo, y no lo encuentra. Toda aquella miseria 
Jue barrida por otra organización. ¡La del amor!... El suburbio de 
antes era lindo para leerlo, pero no para vivirlo. std la casa tuya y 
no de sodos. Es más linda o menos linda, pero ¡conventillo no es! 
Durante años y años los inquilinos del suburbio vivieron aquella co- 
munidad absurda. La humillante comunidad del conventillo, Una 
oxidada sinfonía de latas. Toda una intimidad doméxtica al aire, un 
verdadero festival para la profilaxis, jun mundo donde el tacho era un 
sroféo y la rata un animal doméstico! ¿Vos no 1e acordás? Yo sí me 
acuerdo”. Sabugo (1987) retrata un caso en el barrio de Balvanera 
La virgen del conventillo: “El conventillo de la calle México (Ne 
1860) power su propio culto, entre los chicos que juegan (0 se aburren) 
sem los pasillos, las radios a codo lo que da, y las aromas de las comidas 
del mediodia. todo incluido por más o. menos SO palos viejos la pie- 
22. El conventillo de la calle México siene muy poco de funcional" o 
deseable. Sin embargo. le ha tocado en suerte lo que por otros lados 
escasea, el sitio de lo sagrado”. 


Finquelievich (1994) apunta la siruación agónica del tipo: “de- 
inde de este descenso de inquilinos -de 270.000 en 1973 a 70.000 en 
1991: se esconde el traspaso” de población hacia los hoteles, originado 
en la decadencia de los viejos inquilinatos o conventillos”. Rinaldi 
sa Los Conventillos de Buenos Aires 


(1999): “Actualmente parece sencillo, porque este Boca ya logró dos 
situlo, pero disinso era el momento en que este mismo equipo era sinó- 
imo de conventillo, Boca vivia de polémica en polémica, de declara- 
ción en declaración. y fuabolízicamente era un tobogán sin final”. 


Historia Social 


Yujnovaky (1983) provee datos urbanas, poblacionales y eco- 
'nómicos: “Poco antes de fin de siglo la población de los conventillos 
habia llegado a 120.000 personas... alrededor de un 20% del total 
Pero consticuía un conjunto sumamente concenerado, ya que la mayo- 
rla de las casas estaban en los barrios céntricos y por ello pesaban más 
que esa proporción”. 


Armus y Hardoy (1990, 164, refiriéndose a Roxario): "La casa 
de inquilinato, o conventilo, consistía en una serie de cuartos de 
alquiler, por lo general alineados frente a un patio de uso compartido, 
cun servicios comunes precarios o casi inexistentes, y una única puerta 
como medio de comunicación con el exterior... nunca llegó a albergar 
4 más del 30% de la población soxal.. Se comprueba la limitada 
importancia del conventillo en los modos de habitar popular... a 
pesar de las difundidas imágenes literarias... que encontraron en el 
un paradigma del alojamiento de los pobres urbanos del novecientos”. 


Romero (1995, a, 46- 47) indaga en el rol del conventillo como. 
ámbico social: "Por aquellos años del novecientos, hacinados en los 
conventillo del eno yla Boca. marginados y cuido dela ciedad 


masa inmigratoria, de la que surgió el mundo más complejo de los 
sectores populares, tuvo em Buenos Aires un correlaso expacial: la nueva 

ved de tramvias lo loteos de eras haldía, la extensión de ls pavimen- 
ox y una serie de cosas más. posibilitaron que muchos trabajadores 
“abandonaran los conventillo de la Boca w el Puero y se traladaran a 
los barrios que sucesiuamente fueron constinajendo las nuevas periferias 
» 


de la ciudad", Romero (1995, b, 110): “(Los ámbitos). fueron en 
primer lugar el taller y el conventillo, en cuyo pario les cien idiomas de 
la ciudad se integraron en uno peculiar: el cocliche”. Rigo (1996, 
36, acerca de Rosario): ...e! problema (de los conventillos), por lo 
menos desde el punso de visa de us habitantes no era ne existencia... ya 


zar sus efectos negativos. Para la gene decente: la amenaza higiénica, la 
promiscuidad. la capacidad de anidar ideas revolucionarias. Para los 
inquilinos: niveles mínimos de habivabilidad y límites a la voracidad e 
indiferencia de los encargados”. 


Culéne y Sres: [1985. 17) mencionan: Cno de 1087, 

según el cual: “En las nuevas secciones... (Flores y Belgrano) 

a sc q ci 
de 


pio”. Más adelante (23), a propósito de los focos de la Huelga de 
Inquilinos de 1907 brindan elementos de posición urbana: “Sí 
bien el epicenero del conflicso fueron los barrios de La Boca, San Tel: 
mo y el Centro, sambién alcanzó insensidad en las parroquias del 
Pilar y del Socorro, donde los inquilinatos se confundían con los 
palacetes de la gente decenté y se irradió a barrios más alejados como 
Villa Crespo y San Bernardo y también a Avellaneda, Lomas de Za- 
mora, Rosario y Babía Blanca”. Los mismos autores (27) discre- 
pan con otros trabajos al mantener que en el conventillo se da una 
uniformidad étnica y ocupacional, mientras que en el barrio pos- 
terior, en cambio, “e encontraban miembros de diferente origen y 
profesiones". Por fin (24), esbozan el papel de la mujer, “en el con- 
ventillo: estando ausense el hombre durane el día, era ella quien 
organizaba las tareas de la vida cotidiana: la arención de los niños, el 
lavado de la ropa a escondidas debido a absurdas disposiciones muni- 
cipales, la pelea por conseguir vn lugar en la soga de secar la ropa, las 
discusiones con el casero, el regateo diario con los vendedores para 
conseguir alimentos a mejor precio, cocinando en incómodos braseros 
" Los Convenios de Buenos Aires 


y 4 menudo trabajando en la pieza como costurera, modista, plan- 
chadora o aparadora”. Criterios semejames sobre la acción feme- 
nina se encuentran en Nari (1993, 310). 


Historia urbana y arquitectónica 


Vilar (1935, Gutiérrez, Gutman): “El comventillo en su már 
grave aspecto, s decir, el de las zonas céntricas u sobrepobladas ex en su 
inmensa mayoría propiedad de la gente llamada pudienté y en estas 
condiciones vu existencia que tiene toda la viveza de un negocio estorivo, 
mo tiene atenuantes como mala acción”. Scobie (1977) aborda el 
ema en su capítulo 4, “La Plaza y los conventillos”. En referencia 
al árca del Centro: “apreximadamente una tercera parte de la pobla- 
ción del drea vive en conventillos en 1887: la cifra absolura de los 
habitantes de conventillos siguió siendo la misma en 1904, sumando 
emonces un poco más de un cuarto de la población total del drea” 
(150). Señala su posición y connotación: “El conventillo era el 
alejamiento obrero más identificable y caracterísico del centro de la 
ciudad... El palacio era la exuberanse expresión del materialismo y del 
'comumo dispendioso propio de la clase alca urbana” (204), Indica su 
escala poblacional: “Pero la vida en exar casas (casas de pensión, de. 
paramentos pequeños 0 extrechas casas de dex pisos) diferia poco de la 
del conventillo en cuanto al tamaño de las habitaciones. las condicro- 
es de hacinamiento y lo servicos. En realidad, el mimero de habitan- 
res de un conventillo «generalmente más de treinta- parecía ser las 
caracteristica principal del conventillo” (188). Y tipifica su morfo- 
logía: "el conventillo adoptó la planta de rectángulo alargado propia 
de la casa con patio y adecuada a la subdivisión de las manzanas en 
Buenos Aires... el esquema general y la estructura del conventillo fue 
muy constante durante el período que va desde 1870 a 1910" (191. 


Diez (1996, 37-38) incluye el término en sus minuciosas series 
tipológicas, aunque combinado, como conventillo chorizo (darán- 
dolo entre 1880 y 1915). Da la ubicación de un ejemplo en Perú 
1162, San Telmo. Relaciona sus rasgos con la casa chorizo y en 


» 


última instancia con la casa colonial de patios, por adecuación a un 


'mún se distribuyen en la planta baja y la plansa ala”. Se refiere desde 
luego a nuestro tema, bajo el punto de vista arqueológico, Daniel 
Schávelzon (1996), que emplea el término en el tículo de su traba- 
jo: El cororro, arqueología de un conventillo. Silvestri (1997, 17) 
emplea la voz en el marco de una discusión sobre “El Riachuelo como 
paitae”, a propósico de la película Riachuelo (1934). de Luis Moglia 
Barsh: "Ka no aparecen los acentos demoniacos con que Gálvez pintaba 
la degradación boquens por el conerari, el convencllo es presentado 
como una armónica comunidad, si bien la autora preferirá teferise 
en general a la que denomina case begueme. Ramos (1998) lo carac- 
teriza o bien como subripo de rezago, (por adaptación de antiguas 
casas chorizo o casonas de patios) o bien como subtipo de nuevo 
diseño, Asimismo le confiere valor en tano: “el conventillo. xeconr- 
risuta en un espacio cultural integratvo, de alta sociabilidad". 


Resumen 


En esta parte, los elementos descriptivos o connorativos que en 
los textos citados acompañan a la voz convensil, son volcados (con 
indicación de su fuente) a distintas tablas ordenadas por tipos de 
contenidos, a saber: sinonimias, entorno urbano, componentes fl- 
sicos, actividades y, en fin, componentes simbólicos y valorativos. 


Sinonimias: Este primer tipo de contenidos se refiere a las pa- 
labras o expresiones halladas como sinónimos, o al menos, como 
equivalentes de conventillo. 


: Día 
"Cas de hospedaje; El Nacional 
Cobalo 
: Dania 
+ She 
Cotorra: Schirlaon 
¡Caserón Gómez Bas 
“Comunidad (convenrus) : Spes 
La equivalencia conventillo - casa de inquilinato subiste desde 
su origen hasta las acnuales categorizaciones censales; pero con las 
reservas que merece dada la cita de Montes (1975): “En el escala- 
fon de la misbiadura, el inquilinato rubia apenas un tablón más 
“arriba del conventiyo”. 


Entorno urbano; En exe apartado pueden identificarse tres gru- 


pos de indicaciones geográficas. El primero posiciona el conventillo 
en el Centro, el Puerto y los barrios de San Telmo y La Boca. 


algunos del conurbano. 


Componentes fsicos: Aquí agrupamos elementos descriptivos 
de la forma arquitectónica. 


Derivado tipológico de caa choro y + Diez 
de casa colonial de patios 

Plana baja y alta (su distribución) + Dic 

Capacidad superior a 30 penonas + Sobre 

Rectámpado alargado Scobre 


Bain 

Bío 
Cotorro > 
Coorra 
Cuartos 


Departamento 
(pieza coma) depórivo de excrementos 
pieza como) depósito de basura. 
pieza como) depósito de agua. 

Apo) almacén de ropa acia y lmpia 
(pieca como) comedor 

pieza como) cocina 


[pieza como) despensa : 


(pieza como) paro 


Actividades: En este rubro encontramos dos conjuntos de re- 
ferencias, Por una parte las actividades bobemias narradas en 4 budín 
dde la calle Ayacucho. Por la otra, las actividades domésticas y labora: 
les atribuidas sin excepción a la mujer, sea esposa o madre. 


Actividades 
Juego ; El buin dela cal Ayacucho 


Componentes simbólicos y valorativos: Aquí agrupamos ele- 
mentos simbólicos y valoracivos, que tiñien de modo probable- 
mente indeleble el imaginario de la voz estudiada. 


Elementos simbólicos y vloracivos de carga emocional negativa 
Casas misenbls 


Elementos simbólico y valocaivos de caga emocional positiva 
magen erario + Armas y Hardy 


mM 


Conclusiones 


Las apariciones más antiguas, dentro de las informaciones aquí 
utilizadas, serían las correspondientes al censo de 1869 (Scobic, 
1977, 188). en forma de anotaciones marginales, carentes de crite- 
fos uniformes de calificación. En el otro extremo cronológico, la 
utilización del término en el contexto periodístico deportivo por 
Rinaldi (1999) demuestra su actual vigencia, aunque con deriva- 
ción hacia un carácter valorativo, coincidente con la acepción dada 
por Gobello a la voz comventiyero e incluso con la ironía de Arle 
(1928) acerca de muestra lizeraruna. En las categorías censales oficia- 
les (INDEC, 1992) el término queda actualmente subsumido en 
la categoría casa de inquilinaro y al ser adoptados sucesivamente 
estas categorías en diversos estudios sociales y/o urbanísticos (Go- 
bierno de la Ciudad, 1998; Honorable Senado de la Nación, 1998) 
el término conventillo tiende a desvanecerse y apenas se lo reconoce 
por estar englobado en la categoría de los inquilinaro. 


Aumiendo, desde luego, la relatividad de las muestras aquí 
empleadas (que podría ser ampliada) y asimismo la relatividad 
del método adoptado (que podría scr refinado), creemos que el 
Resumen por tipos de contenido (en tablas) ha permitido replan- 
tear y exponer ordenadamente la multitud de ideas e imágenes 
adheridas a la vor estudiada, por medio de una rica y va 
gama de connotaciones. Pero también abundan en este imagina: 
rio las imprecisiones y las contradicciones, especialmente vi 
en los contenidos de entorno urbano y de componentes simbilicos y 
valorasivos. En cambio, tienden a ser más consistentes los conjun- 
1os informativos referentes a actividades y componentes fisicos, En 
este último caso, todo confirma un cierto partido arquitectónico 
basado en la serie "puerta - pario - piezas” 


El Resumen presentado hace más nítidas las coincidencias y 


también algunas discrepancias; por tanto tiende a replantear al- 
gunos problemas, como por ejemplo: ¿Es el convensillo un fenó- 
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'meno propio del centro o de los barrios céntricos, o bien es propio 
del arrabal y del suburbio? ¿Es el conventillo una Babel de idio- 
'mas o un sitio de uniformidad étnica y laboral? ¿Es el conventillo 
la armónica comunidad del film Riachuelo o la humillame comu- 
nidad discepoliana? 


Tocará a otros estudios, entre ellos los referidos a evidencias 


Desde nuestro punto de vista, basta haber demostrado la multi» 
plicidad y variedad de las nociones involucradas y como las mis- 
mas convergen en la configuración de la idea de conventillo. 


Nora 
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LA CASA MINIMA: 
UNA HISTORIA 
Y UNA LEYENDA 


Pablo López Coda 


El barrio de San Telmo tiene algunos 
lugares que nos permiten imaginar cómo 
fue Buenos Aires en el pasado. El pasaje 
San Lorenzo es uno de ellos, porque man- 
tiene ciertas características que lo dife- 
rencian cada vez más del resto de la ciu- 
dad. Son apenas dos cuadras, desde Av. 
Pasco Colón hasta Defensa al 700, don- 
de el tiempo parece no pasar o al menos 
pasar más lentamente. El pavimento 
empedrado colabora a la ambientación y 
regula la velocidad de los pocos autos que 
pasan, transformando esos doscientos 
metros en un casis de silencio, Sus edifi- 
cios, a pesar de tener distintas alturas y 
estilos, mantienen una armonía general 
de conjunto, Una curiosa construcción 
de dos plantas y poco más de tres metros 
de frente, conocida como la case méni- 
ma, casa angosa o casa del exlavo se des: 
taca del resto de los edificios, Está ubica- 
da en el paje San Lorenzo 380, a me- 
ros de su intersección con la calle De- 
fensa. La fachada tiene una puerta al 
medio y sobre ésta una ventana y un 
modesto balcón en el primer piso. La 
cormisa superior es su única ormamenta- 
ción. Parece ser más angosta de lo que es, 
por el efecro que produce su ubicación 

o 


respecto de las casas linderas, que tienen casi la misma alcura 2 pesar 
de ser de una sola planta. Pero la fama de la casa mínima nació a 
partir de una romántica leyenda. Se dice que fue construida por un 
esclavo líberto, en una pequeña porción de terreno cedido por su 
antiguo amo, en agradecimiento a sus servicios y para que tuviera su 
vivienda de hombre libre, Esta historia le agrega el encanto sufi- 
«ciente para convertirla en un referente histórico del barrio. Ultima- 
mente, se ha convercido en un lugar obligado de visca para turistas 
nacionales y extranjeros, a tal punto que ya es un lugar de interés 
histórico que trasciende los límites de lo barrial, convirciéndose en 
un referente para coda la ciudad. Este trabajo se propone conocer 
cuál fue la verdadera historia de esta finca, cuando y por qué se 
construye una vivienda tan pequeña; tratando de descubrir que hay 
de ciero en la historia del esclavo líberto. La metodología de traba- 
jo comúsió en buscar información sobre esta casa y sus antiguos 
propietarios en archivos y comparar esos daros con los provenientes 
del análisis constructivo de la casa. 


La cantidad de notas periodísticas y fotografías existentes, in- 
dican que siempre llamó la atención de los porteños, Tanto ex así, 
que en los archivos nacionales, existen fotografías desde por lo 
menos 1909' y el mismo Jorge Luis Borges se focograñó junto a 
ella, El poeta Baldomero Fernández Moreno la describió de esta 
manera: “Una Fachada lisa, con una puerta de dos hojas en el medio 
pintadas de verde con una cerradura y falleba de hierro. y con el 
múmero en alo, como una flor en la solapa. Es de dos plantas. Exac- 
tamente encima hay un balconcito con barrotes verticales de bierro; 
detrás de la vidriera de des hoja y las dos corinlles iguales. pliegue a 
pliegue. A un lado del balcón un cacharro con geranios rojo, al otro 
lado otro cacharro con geranios rejox. En el intervalo cuatro macetas 
Y luego, la cornisa: un repulgo de argamasa. La casa se prolonga 
hacia arrds. pero parece sólo con esa habización, con esa celda *”. 


A partir de la década de 1980 su fama se fue acrecentando con 
la publicación de un breve párrafo en la revista Buenos Ares mos 
cuenta, que mencla la ficción con la realidad: “En general exar 
w Los Conwentllos de Buenos Alre 


nes sus antiguos dueños les 


pequeño y reducido niaran sus viviendas de hom: 


bres libres, Los espacios en viviendas samabién. A la 


muerte de esos libe 


os la prpicdad volvía a sus dueños originales 


razón por la cual quedan muy p ios de estas casas?” 


La Casa Mínima en Febrero de 1909 y en Noviembre de 1330. AGN, 


No exi 


viendas pequeñas constr 


:n prucbas suficientes para suponer que existicron ví 
das específicamente por esclavos negros 


para su usufructo personal 


icadas en el terreno de sus amos. A 
mediados del siglo XIX, los propietarios preferían subdividir sus 
grandes casonas en piezas de alquiler para el comercio o para la 


habitación, obteniendo así una renta mensual segura ya que los 
alquileres en esa época eran altísimos". El relato transcripto, que 
carece de referencias históricas concretas, fue reperido varias veces 
en diversos artículos de diarios y revistas, incluso por el último de 
sus ocupantes, Esa fábula, generada en una revista para guías de 
turismo, provocó un efecto sin precedentes en la arquitectura his- 
rórica de Buenos Aires, a tal punto que se llegó a pedir que la 
Comisión Nacional de Monumentos la incluyera dentro de la 
nómina de edificios históricos para que se la preservara. Pero, el 
argumento del esclavo líberto, no fue suficiente para convencer a 
las autoridades de la Comisión. Como corresponde en estos casos, 
no se dejaron seducir por una frase sin una investigación histórica 
que sirviera para sustentarla. 


A fines de 1994, realizamos trabajos de investigación que deri- 
varon en importantes descubrimientos arqueológicos, históricos 
y constructivos, Parte de los mismos se dieron a conocer en me- 
¿ios periodísticos" para divulgar los avances de esta investigación. 
Pero adn así, la leyenda del esclavo liberto, sigue siendo una ver- 
dad irrefutable para los vecinos del barrio, para el periodismo y la 
famosa historia se ensiquece día a día con descripciones tan nue- 
vas como difíciles de comprobar: “Hara no hace mucho, los vecinos 
más viejos recordaban que allí vivian unos mulatos «quizá descen- 
diemes de los primizivos habicames- que sefian redes para los pescudo- 
re que trabajaban en Paseo Colón, hasta donde llegaba el rlo"”. Esta 
información, pertenece a un artículo publicado en mayo de 1999, 
que comienza de esta manera: "Pocos saben que en San Telmo ha 
sobrevivido hasta hoy una casa bastante particular, la última de libertos 
on que contó Buenos Aires”” Como vemos, ya se afirma que está 2 
punto de desaparecer el último ejemplo de un tipo de casa de 
Buenos Aires, que en sealidad nunca existió. 


Se inventó un modelo de vivienda determinada para dar un 
marco constructivo simpático 2 algunos datos reales, como por 
ejemplo el buen trato general que se daba a los esclavos en Buenos 
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Aires". El mito, tal vez tenga relación con una costumbre que real- 
mente existió, que consistía en hacer enterrar a algunos sirvientes 
leales cerca de sus amos", Esta mexcla entre fantasía y realidad 
hace que la historia sea tan creíble como errónea. A continuación 
trataremos de aclarar algunos de estos puntos a través del análisis 
de la historia documental y constructiva de la casa mínima. 


La historia documental: Todo comienza en Buenos Aires a Ñ- 
nes del siglo XVIII cuando los hermanos Andrés y Francisco de la 
Peña Fernández, españoles curopeos como solía llamarse a los emi- 
rantes de la península, forman una sociedad para comercializar 
cueros. Maras Sosa, uno de sus clientes en la vecina orilla or 
val, contrajo deudas por la compra de 700 cueros y otras obliga- 
clones en moneda corriente, con Francisco de la Peña y Herma- 
nos, en 1792*, También tenemos noticias de las actividades co- 
merciales de la sociedad por otros: “guaro cientos cueros que fueron 
a Cádiz en la fragata Minerva en el año de mil ochocientos diez” 
El beneficio de dicho embarque correspondía a Doña Ventura 
Lerica de Peña, por entonces viuda de Francisco de la Peña, quien 
debió morir ames o durante la revolución de mayo de 1810". 


Este dato no es posible confirmarlo porque su testamentaria 
o pudo ser localizada en los archivos. Los cargamentos de cuero 
y otras mercancias de exportación se almacenaban en edificios 
llamados harracas ubicados por lo general en las proximidades del 
río, para permitir un Fácil acceso de las mercaderías a los barcos. 
Andrés de la Peña Fernández escribió en 1822 su testamento y 
declaraba que era: .."secino de esta ciudad (Buenos Aires), natural 
dde la villa de Bowsas obispado de Zu en los Repnos de España, hijo 
lejítimo de Don Jose de la Peña y Doña María Josefa Fernández, ya 
finados: estando en pié y aunque algo achacoso de salud. en mi entero 
y sano juicio... declaro por únicos bienes mios, la Casa Barraca del 
bajo del Hospital (que en la acrualidad exrá alquilada d Don Sebas- 
tián Lezica)... y... la mitad del valor de la Barraca del Riachuelo, por 
persenecerle la otra mitad a Don Martin Gregorio Yañez”. 


El bajo del Hospital Real o de San Martín, también llamado 
de los Beslemitas (encre las calles Defensa, México y Balcarce), es 


na existente al sur del Musco del Ejército. Se lo denominaba 


1 bajo porque efec la topografía de la calle Defensa pre 


sentaba una depresión, que aún puede notarse, desde Belgtar 


hacia el sur, a pesar de las sucesivas nivelaciones realizadas en la 


ciudad a lo los últimos ciento cincuenta años. Por la zona 


más baja, pasaba el cauce del arr o del sur junto al Pi 


San Lorenzo donde extá la Cara Mínima. Este sector perteneció 
originalmente a Antón de Porras, según el repartimiento de tie 
primeros vecinos de Buenos 


XIX, se inundaba 


< por la basura allí acumula: 


rras realizado por Juan de Garay a los 


Aires'?, Esta 20 


a, hasta bien entrado el sí 


con facilidad y producía malos 


da y trastornos al transporte de mercaderías que ingresaban desde 


el sur de la provincia hasta el mercado de la 
calle Defensa. A po 
ba bastante co 


a de Mayo, por la 


solidada en la década de 1750, según consta en 


uno de los planos de la época'*, pero en la manzana de Defensa y 


San Lorenzo había solo dos casas aisladas y no estaban en el rerre- 
no que estudiamos. 


Andrés de la Peña declara como suya la casa del bajo del hospi- 


val pero no adjunta el correspondiente título de propiedad ni da 
mayores datos que sirvan para poder constatar que se refiere a la 
casa que estamos estudiando. En su tiempo, todos debieron co- 
nocer precisamente la ubicación del terreno al que se refería Don 
Andrés, algo que para nosotros sc torna más dificil en función del 


tiempo transcurrid 


desde entonces. En abril de 1823, apenas 


fallecido Don Andrés, sus hijos Luis y Juan Andrés, su cuñada 
Ventura Lezica y el primogénito de ésta Juan Bautista Peña, deci 
den la: ... "venta de la barraca que dejó el finado (la del Riachuelo) 


a Don Jose Serna y al proceder en la actualidad a formalizar la com 


petente escritura nos ene 
de pri 


las prob 


ramos con que se han estraviado los sítulos 


edad del terreno en que el finado edificó la Barraca, y como de 


hdo averi 


inquisiciones que hemos hecho no hayamos po 


guar, mi siquiera la Oficina done fue osorgada la excritura 


HA 


Piden entonces al Sr. Juez de primera instancia, a fin de acredi 
tar la propiedad del terreno y para ello piden al caballero Síndico 
de Ciudad que les reciba la declaración escrita y rubricada de 


testigos para que informaran sobre las siguientes preguntas: 10 Si 
decla haber conocido al finado Don Andrés. 2> Si les consta que 
dicho finado ha poseído el terreno por espacio de veinte y tantos 
años, quiera y pacíficamente y si han conocido otro dueño. 30 Si 
no es así, que lo digan en ese momento. Además, peticionaban. 
que después de aprobada la información presentada comisionaran 
al oficial de justicia, escribano y actuario para que: ..."pasando 4 
la barraca mencionada procedan a mensurar el terreno <on presencia 
dle los documentos que tengan en sus respectivas posesiones los vecinos 
colindames, asocidndose también para esta diligencia de Don José 
Ma. Mano agrimensor de ciudad “". 


Una vez en el lugar, todos los testigos responden a lo solicitado 
y uno de ellos, Santiago Gutiérrez, responde a la segunda pre» 
unta diciendo: "Que por mpacio de diez y sis años (desde 1807) ha 
vito poseer quieta y pacíficamente el finado Don Andrés de la Leña 
Fernández. y no ha conocido más dueño que el y su compañero Don 
Martin Gregorio Yañez”. Esta afirmación es el único registro de 
todo el documento en donde queda claro y explicito que se trata 
de la barraca del Riachuelo, por ser ésta la declarada como pro- 
piedad compartida con Yañez. El 22 de mayo de 1823, después 
de realizada la mensura definiciva del terreno, junto a las declara- 
clones de los vecinos colindantes, se certificó la poscsión del terre- 
no y barraca del Riachuelo 2 Andrés de la Peña Fernández y sus 
albaceas concretaron finalmente la venta, utilizando ese documento 
como título de propiedad. 


Esta era la manera legal de cenficar la posesión pacifica y las 
mejoras realizadas en un terreno ocupado en los últimos años del 
virreinato. Después de la Independencia, especialmente entre 
1820 y 1830, se confiscaron terrenos y bienes pertenecientes a 
españoles que vivian en el país. Tal vez, Andrés de la Peña, no 
realizó los trámites para legalizar su propiedad para eludir una 
posible expropiación. Debió suceder lo mismo con la casa barraca 
del bajo del hospital que fue, hasta bien entrado el siglo diecinue- 
ve, una zona anegada por las crecientes del arroyo Tercero del Sur. 
A los Convercilos de Buenos Aires 


Los expedientes de esta testamentaria no especifican su ubica- 
ción exacta y no aportan ninguna otra información sobre el tema. 
Pero, en su testamento, hay un dato que sirve para aclarar defini 
sivamente el mito de la casa del esclavo liberto porque dice: ..."e 
mi voluntad dejar como dejo libre de toda servidumbre para después 
de mis días a la morena Josefa mi esclava, en remuneración de lo bien 
y fielmente que me siene servido, cuya carta de resguardo, le otorgardn 
y entregarán mis albaceas'"”. 


El texto es contundente, no cede parte del terreno a su esclava ni 
menciona siquiera, alquilale una habitación'”. Por otra parte, ceder 
un espacio privado para usufructo particular del esclavo podía llegar 
a plantear futuros reclamos de poxesión de la propiedad por el liber- 


tención de la familia. desde la muerte de su marido ”*. Esta mención 
nos confirma que Francisco de la Peña ya csraba muerto antes de 
1822 y su hermano Andrés se había quedado a cargo del manejo 
del dinero de la viuda. Por ser Don Andrés soltero, sin heredero 
alguno, ni descendiente ni ascendente, los albaceas serían sus sobri- 
nos Ls y Juan Andrés de la Peña, la señora Doña Ventura Lezica y 
su hijo Juan Bautista de la Peña, un personaje clave de aquí en ade- 
lante en lo referente a los asuntos comerciales de la familia Peña. 


Como no pudieron hallarse las testamentarias de Francisco de 
la Peña Fernández, ni de los sobrinos Luis y Juan Andrés, los trans- 
riptos son los únicos documentos de la propiedad del bajo del 
hospital, correspondiente a Defensa y San Lorenzo, antes de 1822. 
Es posible que ese terreno estuviese en condiciones precarias has- 
ta fines del siglo dieciocho, cuando Don Andrés de la Peña lo 
mejoró edificando la casa barraca del hospital. La ocupación por 
muchos años le permitió, aunque sin tener el correspondiente 
título de propiedad, alquilar la finca a Sebastián Lezica quien tal 
vez la siguió utilizando hasta su muerte. 

» 


de la habitación, se puede obuerza el piso de madera de 1I70 y las vigas o 
tirantes de madera de 1861 


Vista de la coria muperor dela fachada com su cuructura de ladils 


Lo cierto es que fallecida Ventura Lerica, casi cu 
después, se plantearí 


tra vez la necesidad de legalizar una pro 
piedad como sucedió antes con la barraca del Riachuelo”, Su 
testamento, redactado el 21 de febrero de 1848, en el item 20 
declara que sus bienes: "consisten en dos fincas, la una es en la que 
vivo, calle de Chacabuco... la 


a en la calle de la Reconquista má 
mero cienso ochenta... más lo que me correxponda en los bienes de mi 
finado hermano Don Sebastián Lezica ””. Durante muchos años 
Ventura Lezica fue la encargada de percibir el dinero proveniente 
de los alquileres de Defensa y San Lorenzo, pero es curioso que en 
su testamento no mencione ser dueña de esa finca. La señora Ven 
tura Lezica cayó en cama víctima de una enfermedad en octubre 
” 
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de 1857", que la obligó a quedar en cama hasta su muerte, 
sucedida el 5 de abril de 1861. Su testamento, fue abierto trece 
años después de ser escrito, sin agregados ni modificaciones y. 
como hemos visto, sin declarar entre sus bienes la propiedad de 
Defensa y San Lorenzo. 


Los vínculos de parentesco entre las familias estaban consoli- 
dados por fuertes relaciones comerciales. Este hecho comienza a 
hacerse evidente y a verificarse en los documentos a partir de este 
momento, Juan Bautista Peña, es nombrado albacea en primer 
lugar en el testamento de su madre y, como hijo primogénito, se 
hizo cargo de los arreglos funerarios de rigor que incluían el tradi- 
cional chocolate y bizcochos servido a los asistentes”, 


Apenas pasado un mes del fallecimiento, comienza a ocuparse 
de la sucesión de su madre para dividirla equitativamente con sus 
tros seis hermanos y mediante un escrito presentado al juez de 
primera instancia, le manifiesta: ..."dexeo cuanto antes proceder al 
vrreglo de esta tesamentaria. Al efecto pido la ausoricación necesaria 
para proceder a los inventarios y tasaciones proponiendo al maestro 
mayor en el ramo de albañileria Di. José Maria Vaca para que a vista 
dle ojos practique las tasaciones de las dos fincas. una sita en la calle de 
Chacabuco y la otra en la calle de la Defensa de las que habla la 
clduaula 24 del testamento. Pido se haga a visa de ojos para evicar las 
demoras y gastos que origina la tasación derallada, y que en último 
rentado produce los mismos efitos”*”. Aquí se menciona por prime- 
ra vez el terreno de la calle Defensa, pero en reemplazo de la pro- 
piedad de la calle Reconquista 180, que era en verdad la que fue 
declarada en la cláusula 2* del testamento. Esta finca, seguramente 
fue vendida antes de iniciar stos trámites, ya que no existe ningún 
regisro posterior. El deseo de arreglar la testamentaria era, cn tea- 
lidad, poder incorporar legalmente a la herencia las casas de Defen- 
sa y San Loremo, de las que la familia Peña no tenía el correspon- 
diente título de propiedad. La intención de tasar “z ojos via" cvita- 
ría conocer en detalle las características dealladas de cada una de 
las propiedades, colocándole un precio ajustado a la relidad. 


» 


La tasación se realizó al día siguiente de firmado el documento 
anterior y es la única descripción constructiva de la casa existente 
en los archivos, Lamentablemente, se la hizo de manera muy escuc- 
1, privándonos de conocer en decalle los materiales utilizados, la 
calidad de los ambientes, exc. El tasador, designado por el albacea, 
era un conscructor de reconocida trayectoría en el rubro de albañi- 
lerla, que había trabajado anteriormente para la familia. Su tasa- 
ción es la única referencia constructiva de la finca, por eso la trans- 
cribimos textualmente: “/azación practicada por el macstro mayor 
que prima d visa de ojos en todos sus “ramos” de una casa perteneciente 
a la tenamentaria de De Ventura Lezica de Peña cita en la Calle De- 
fensa haciendo ángulo de esquina á la de Sn. Lorenzo señalada por la 
Calle Defensa con los números 230, 232. 234, 236 y 238 y por la 
Calle de Sn. Lorenzo con los nus. 36, 38, 40 y 42 practicada dicha 
operación dl peslimento de su Albacea; cuyo por menor es como sigue: 

Terreno, El de dicha finca se compone de 33% V de frente al oexe 
con 3314 de fondo, Con buena vereda de piedra genovesa d las dos 
calls. Y se halla edificado en el. un almacén esquina 4 las dos calls; un 
cuarto y un saguan y otro cuarto de tejas unas, otro interior sambién de 
tejas uno de azotea al fondo; cosina poco de balde y lerina. Y a la calle 
dde Sm. Lorenzo dos piecas d la calle con dos zaguaner, un dermivorio y 
conina, una piecica de altos sobre el edificio dela calle. Otras den piezas 
interiores todo cercado de pared, un dormitorio para el almacen y covina. 
Too con buenas maderas, parte con palmas y ocras con siramtes, todo de 
buena calidad. regulares puertas Cr Co Y el que prima según su ciencia 
y conciencia, taza dicha finca en todos sus ramos; con inclusión de yu 
terreno, en la cansidad de doscientos cincuenta mil peso M/Ct, Impor- 
sa la presente tazación la cantidad de doscientos cincuenta mil pesos M/ 
Cte, Buenos Ayres mayo 8 de 1861. José Maria Baca *". 


La tasación describe el edificio sobre la calle San Lorenzo No 
36 que incluye lo que hoy conocemos como casa mínima. Según 
este documento, el terreno era un cuadrado que medía 33 varas 
14 de lado y se especifican algunos de los materiales utilizados, 
que serán analizados más adelante. Un año antes de hacer esta 
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tasación, el maestro Baca había realizado orra para Joscfa Peña, 
ocupándose del rubro de albañilería”. El detalle minucioso de 
materiales y costos realizado en esa oportunidad, contrasta con la 
rasación a ojos vista de las casas de Chacabuco N* 20 y la de 
Defensa y San Lorenzo. Esta ocupa tan solo dos carillas escritas en 
lewra grande mientras que la otra, tiene trece carillas en letra pe- 
queña. La urgencia del albacea nos privó de tener una descripción 
detallada de la casa que nos permita hacer un estudio de las trans- 
formaciones realizadas desde entonces. A un mes de la tasación, el 
albacea espera que el juez de primera instancia dé por aprobados 
los inventarios y las tasaciones realizadas en las dos fincas. de las 
cuales no especifica la dirección para no contradecir el testamento 
de su madre, y continua pidiendo que “Aprobados que sean los 
inventarios y tavaciones serla necesario proceder a la diviión de los 
blenes, pero éa no produciría resultados positivos má nos salvaría de 
la mancomunidad. si no se procede desde abora « la enagenación de 
las dos fincas en lo que según entiendo extán conformes todos los inte 
resados. Para abreviar pues trámites pido a usted se sirva decretar la 
versa de ambas propiedades en remate público fijando los días". 


Deal del revoque de barvo y bowa dela pared ese de la habitación. 


Estarcido tecuperado en la Casa 


En este momento, la estrategia del albacea estaba en el punto 
de mayor riesgo. pues aún no habían sido aprobadas las tasacio. 
nes y todavía podía comprobarse que la finca de la calle Defensa 
sc rasó en lugar de la de Reconquista N* 180, pidiendo además 
que scan rematadas, El juez de primera instancia Alejo B. Gonzá- 
lex recibe el expediente y ratifica: ...le manifistación de bienes así 
como al maexro mayor en las operaciones que ha practicado”. 
aceptando, de esta forma sencilla, la propuesta de Don Juan Bau- 
vista Peña. El mencionado juez sería más tarde sobrino político 
del albacea al casarse con su sobrina Celina Peña y Castro, hija 
menor del primer matrimonio de su hermano José María Peña?” 


A principios de octubre de 1861 se autoriza a que: ..“;ean ven- 
didas en remate públic las fincas testamentarias, señalándose al efecoo 
dos alias que deba tener lugar y ansuncidndose por los diarios y parajes de 
costumbre **. En el expediente se adjunta un recorte del periódico 
La Tribuna con la disposición del juez González, con fecha 10 de 
diciembre de 1861, de hacer almonedas y remare bajo las galerías 
de la Casa de Justicia en la tardes de los días 8, 9 y 10 de encro de 
1862. Este remate incluía las dos casas la de Defensa esquina San 
Lorenzo y la de Chacabuco N* 20. Durante los días 8 y 9 de enero 
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el acto terminó después de puesto el sol, sin que se hubiera pre- 
sentado licitador alguno”. Al día siguiente, por medio del prego- 
nero, se hizo comunicar en alta e inteligible voe el precio de las dos 
casas, José María González Garaño ofreció $167.000 por la pro- 
piedad de la calle Defensa. La puja continuó con ofertas sobre la 
propiedad de la calle Chacabuco y Adam Hunt ofertó el precio 
Pe e a EOL e a a e 
oferta de la de la calle Defensa en $214.500 y .." dichas ofertas 
regonadas que fueron volvió a mejorarlas Don Jjré Maria Gonzáles 
Giaraño ofreciendo por la primera caza de la calle de la Defensa la 
cantidad de doscientos veinte y seis mil quinientos pesos y por la segun 
dla, la de dosciens noventa y un mil pesos moneda corriente, y esla» 
rando que el remate se hacía para Don José Maria Peña?". Dentro 
de los trámites administcrivos realizados por la compra en remate 
de las dos propiedades, se pudo verificar que no tenían hipotecas 
desde 1829 ni embargos desde 1860". Es decir, que ambas pro- 
piedades fueron ocupadas de manera estable por lo menos desde la 
época de Rosas, Este daro se racificó en el análisis consructivo de 
la casa y la excavación arqueológica realizada”. 


El 26 de marzo de 1862: ...7l Sr. Juez otorgó... escritura de 
venza a favor de José María Peña de la casa formando esquina a la 
calle Defensa y San Lorenzo, libre de gravamen”... Y lo mismo 
hiso con la otra propiedad, por el precio estipulado en el remate. 
De exta manera, José María Peña pudo recuperar los dor bienes 
die la familia pagando la suma total de $517.500, es decir $2.500 
menos del precio de la tasación que realizó el maestro Baca por 
indicación de su hermano. Una vez obtenidas las escrituras, el 
albacea presentó al juez un interesante escrito que, al exponer 
asuntos referidos a la forma de realizar el reparto de los bienes, 
describe y deja constancia de como 5e suma la propiedad de la 
calle Defensa a los bienes de su madre: “En las informaciones que 
se levantaron para acreditar la propiedad de ambas fincas, tiene VS. 
justificados los hechos que mencionamos, y además, entre lor papeles, 
hemos encontrado una liquidación extrajudicial, de la sociedad que 

o 


tenía Dn. Francisco Peña con sus hermanos en la que se adjudica a 
aquel la mencionada finca Calle de la Defensa. A la muerte del ex- 
presado Dn. Francisco Peña, sus hijos mo hicieron división de la casa 
Calle de la Defensa, y la dejaron para que su Sra. Madre asendiese d 
sus necesidades con las alquileres que producía: eta e la razón por que 
la mencionada finca aparece entre los bienes de la Sra". 


La verdad es que no se incluyó ningún documento extrajudicial 
que adjudique a Francisco Peña la propiedad, a menos que el al- 
bacea se esté refiriendo a alguno de los recibos de compra y venta 
de cueros descriptos al comienzo de cue trabajo, que nada tiene 
que ver con un título de propiedad. Así, se intentó legalizar la 
venta y posterior compra en remate, de un bien del que no se 
tenía título de propiedad. Por este motivo, el albacea presentó 
este informe recién al finalizar la operación de compra de la finca. 
Un nuevo escrito, presentado en febrero de 1862, tuvo el objeto 
"los más de cuarenta años ejerciendo actos de domi- 

que yu madre ejerció en la finca de la calle De- 
fensa y San Lorenzo, ya que: «la señora Doña Ventura... ha dis- 
frutado exclusivamente de sus alquileres nsegros en los muchos años de 
su larga viudad *",. Los recibos de alquiler podían ser, en todo 
caso, los únicos documentos existentes que relacionaran a la fami- 
lia con esta propiedad. 


Es interesante, la diferencia de modalidad empleada en la ven- 
sa de la finca del Riachuelo y la de la calle Defensa, En la primera, 
se tealizó el procedimiento ordinario para obtener la escritura de 
una propiedad ocupada pacíficamente. En la que nos ocupa, la 
habilidad de Juan Bautista Peña sirvió para que la familia pudiera 
recuperar obteniendo un legitimo título de propiedad de una 
finca que no había sido declarada en el testamento de su madre, 
después de haber percibido por más de cuarenta años el usuftuc- 
vo de los alquileres que la mencionada finca le produjo. El sagaz 
albacea fue además un brillante empresario y una persona muy 
vinculada a la sociedad porteña. 

" Los Commenti de Nuevos Alex 


Tromcos de alma con clavos de hero forsado encontrado en la Casa 1 


Santiago Calzadilla lo describe así: “Enen muy buenas y por ende 
muuy frecuenzadas las sevulias que nos daba el señor don Juan Baucica 
Peña, el hombre de rosero más adusso en la cal, y el más agradable, 
ameno y comunicativo en su casa *"... Esc hombre, llegaría años más 
tarde a ocupar importantes cargos públicos en la ciudad. En 1891, 
la propiedad quedó en poder de Enrique Peña, hijo de José Maria. 
Al morir Enrique Peña, le sucedieron en partes iguales sus hijos 
Enrique José Alberto y Elisa Celesina Peña. Esta última, por falle 
imiento de uu hermano, quedó como única heredera de la finca y 
fue la última propietaria de apellido Peña. En 1925, la habían he- 
redado Enrique Carlos María y Carlos Augusto Pícardo. Finalmen- 
o, en 1988 fue vendida a su actual dueño, que gentilmente nos 
permitió acceder a su terreno para realizar este trabajo. 


Ya hemos visto cumo los hermanos de la Peña ocuparon el 
serreno de Defensa y San Lorenzo a comienzos del siglo XIX. La 
familia Peña siempre mantuvo en alquiler esta propicdad y nunca 
la utiliró como residencia particular. La primitiva barraca fue al- 
quilada antes de 1822, a don Sebastián Leica, Durante los cuar 
renta años sucesivos, doña Ventura Lerica vivió, según consta eo 
recibos de pago", de los alquileres que esta finca producía. En el 
año 1861 fue alquilada a tres señores: Miguel Bosch, Antonio 
Salvó y Jacques Jassan'” y también hay documentos de cobro de 
alquileres entre 1885 y 1890 a favor de Enrique Peña. Pero más 
allá de la: ..piezira en altos sobre el edificio de la calle"... no hay 
tra descripción sobre la Casa Mínima y resulta dificil compren- 
der cómo, cuando y por qué surgió la necesidad de crear una 
construcción tan angosta. La respuesta está contenida en la mis- 
"ma tasación que describe por primera vez la casa que, por haberse 
hecho con apuro, no tiene las medidas reales del terreno. 


Al pasar la propiedad a manos de Enrique Peña, en 1891, se 
repite la información registrada en la tasación de 1861 respecto de 
las dimensiones del terreno. Es decir, que las fachadas forman un 
ssadrado pero la realidad física indica que el terteno es un rectán- 
glp sl Fichado Sa Lorna ml ga que ade Def. 
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En abril de 1895 se aprobaron los planos de la nueva instalación 
sanitaria, En aquellos años 5e decidió cambiar la blanca fachada 
colonial por un almohadillado de revoque símil piedra, más acorde 
con la moda de la época. Seguramente al momento de comenzar 
los trabajos de mensura para los planos de obra surgió la duda. La 
escritura decía que ambas fachadas eran iguales, pero las medidas 
tomadas en el lugar indicaban que la propiedad tenía una vara de 
más sobre la calle San Lorenzo. ¿Cómo se podía justificar exa dife- 
rencia de medidas? La solución fue bastante simple. Los construc- 
tores demolieron todas las fachadas coloniales de la finca menos un 
sector de 2,67 m sobre el frente de la calle San Lorenzo, junto a la 
medianera este, Esta medida no fue arbitraria, pues se obtiene cal- 
culando 33 varas 1/3 tomando 0,75 m como unidad de medida 
por cada vara*, El proyecso integraba interiormente lo que conoce- 
mos como casa mínima, pero manteniendo un tramo de escasos 
tres metros de la fachada colonial. Ese sector parecía exteriormente 
una casita con acceso independiente y una habitación pero, derrás 
de exa fachada angosea, la vivienda avanzaba detrás del muevo frente 
y superaba el doble de la superficie que aparentaba, Pero no deja de 
Mamar la arención que la habitación en altos se haya mantenido sin 
ninguna tranformación. Como la propiedad fue pasando de mano 
en mano a través de distintas sucesiones y munca fue vendida, nv se 
necesitó aclarar los problemas de mensura”, 


Entre 1900 y 1930, la extraña vivienda de la calle San Lorenzo 
debió quedar por algún ciempo deshabitada hasta que algún intru 
so tuvo la feliz idea de cerar la pared oeste del pario, formando así 
una vivienda independiente como la que se quiso aparentar, Una 
fotografía, tomada en 1930, muestra a dos hombres «probable- 


dientes de los Peña, debieron desconocer los antecedentes de esta 
propiedad y, por temor o desconocimiento, toleraron la ocupación 
de esta parte del terreno que Don Juan Baurista Peña había hecho 
tasar sn rigor. Después de varias décadas de ocupaciones tramsito- 
rias, en 1988 la casa mínima fue vendida junto con el resto de la 

y 


esquina a su actual propietario, quien finalmente tramitó la unifi- 
cación de los lotes de la esquina de Defensa y San Lorenzo, confor- 
me a la realidad fica del terreno. De esta manera, la casa mínima 
quedó incluida nuevamente dentro de la histórica finca del bajo del 
hospital a la que en realidad siempre perteneció. 


La historia constructiva: La restauración arquitectónica y la ar- 
queología histórica son disciplinas científicas que actúan directa- 
mente sobre el patrimonio de la ciudad. Todos los edificios se cons- 
ruyen con materiales que son propios de cada época y en todo 
espacio habitado se utilizan determinados objetos que incvitable- 
mente se deterioran, se rompen y descartan junto con el resto de la 
basura doméstica, De la misma manera, materiales provenientes de 
una demolición se suelen emplear en las nuevas construcciones o 
reformas. Analizando, cuidadosamente, los materiales y las técnicas 
«cero de o bli ds y exendo soel 


os permite exribir la hisoria de la ciudad desde una pempectiva 
más amplia y humana que si nos himitáramos a analizar solamente 
documentos históricos o planos de edificios. Pero para poder leer el 
edificio de esta forma es necesario que se encuentre lo más original 
posible, es decir, sún intervenciones recientes profundas que alteren 
esa información. El análisis que sigue se publica tal camo fue escri- 
10 en 1994, antes de que se hicieran cambios en la fachada y el 
Ino del cu mine pora ados dl ein el pecan 
tico-cultural Zanjón de Granados. 


En el catastro de la ciudad realizado por Pedro Beare a mediados 
del siglo XIX, se delimitan con bastante precisión y detalle las 
manzanas de la ciudad. Este terreno, identificado con el número ll, 
figura a nombre de José María Peña y con Madelana Butter como. 
vecina, lindera al este sobre la clle San Lorenzo, Según la informa- 
ción del catastro, sus medidas eran: 33 varas 1/3 de frente y 34 varas 
1/3 de fondo, Existían solo cuatro habitaciones en planta baja de 
w os Cementos de Buenos Ale 


material (ladrillo y cal) y vrras doce de madera. Había seis ventanas 
con tejas de hierro y la vereda era de piedra como lo indicaba la 
tasación de 1861. Además, era la única finca de la manzana que 
tenía alumbrado con faroles a gas, mientras que las restantes conti- 
'nuaban con el sistema de alumbrado con aceite”. 


Respecto al conjunto construido, se puede observar que las 
habitaciones de material conforman el perl de ambas calls y las 
de madera están en el interior. Esta información contradice al 
taxador Baca pero, confiamos en el tasador que seguramente de- 
bió tener acceso a las habitaciones interiores. Un dato importante 
«es que el acceso, de lo que hoy es la casa minima, exá identificado 
como zaguán sin la habitación en altos. Además muestra e 
mente que la esquina ene acceso por las dos calles, no tiene ochava 
y enincide plenamente con la descripción de 1861, El proyecto 
de 1895 de la nueva instalación sanitaria, dejaba fuera de servicio 
a los antiguos aljibes. pozos de basura y cisternas aunque el plano 
indica su ubicación. 


Las habitaciones de alquiler se habian modemizado, pero aprove- 
¿hando parte de las construcciones existentes. Por ejemplo, perma- 
necia el almacén esquina sin ochava y doble acceso, a la vez que 10 3e 
demolieron algunos de los gruesos muros coloniales. En oros sexto 
es se realizaron profundas transformaciones, como en Defensa 774 
al 778, All se construyó en dos lotes la clásica ipología de conven- 
tilo de habitaciones alineadas que comparten un pato y servicios 
comunes. El pario, en este caso, era un pasillo angosto, pues una 
pared medianera lo dividía por el medio. El lore con frente sobre San 
Lorenzo se dividió en tres casas de alquiler con accesos independien- 
tes. Es decir que a principios de 1900, estaban en alquiler cinco 
¡nidades, pertenecientes a la misma propiedad, tres sobre San Lo- 
renzo y dos sobre Defensa. Estos fueron los únicos planos detectados 
y. por su antiguedad. no coinciden con la realidad constructiva del 
rerreno al momento de comenzar los trabajos de campo”. Por eso, 
fue necesario realzar un relevamiento de todo el terreno, con la fina- 
lidad de hacer un plano de los restos construcrivos existentes. 
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Mano de la excavación. Diciembre 1994 


El terreno, según la nomenclatura pareelaria"%, comprende so 
bre la calle Defensa los números 760, 768, 774, 776 y 778; micn- 
tras que sobre el pasaje San Lorenzo los números 380 (correspon: 
94 y 400. El estudio de las trans- 
formaciones realizadas en todo el terreno, fsera de la Casa Mínima, 
merece un estudio más profundo y excede los límites de este traba 
Jo. De rodas maneras, apuntaremos las observaciones constructivas 


diente a la casa mínima), 392, 


más importantes relacionadas con la investigación histórica realiza- 
da. Dividiremos los distintos lotes que conforman el terreno en: 
Casa 1, que comprende la esquina y el bloque constructivo cxisten- 
te sobre la calle San Lorenzo; Casa 2 el lote sobre Defensa unida a 
los fondos de la casa 1 y Casa 3, el lote contiguo sobre Defensa 
hacia Independencia. La Casa Mínima será analizada por separado, 
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Reomruciido del terrenos sein el caratro ear 


En el plano realizado en 1994, tomando las medidas en el lu- 
par, se puede obrervar que en las habitaciones de la casa 1 fueron 
aprovechados algunos de los muros maestros de la primitiva cons- 
trucción, que se diferencian por tener espesores de sesenta o seten- 
ta centímetros y derrames en los vanos. Las paredes internas eran 
de un ladrillo o de ladrillo y medio de ancho, todas con junta de 
dierra romana y algunas fueron construidas sin cimientos. Todos 
los revoques detectados eran a la cal, con distinto tipo de inertes 
agregados. En el terreno ya se habían demolido las cubiertas y 
parte de los muros internos, dejando sólo las fachadas con su al- 
tura completa. Fue necesario retirar gran cantidad de escombros 
y basura acumulada, hasta llegar al nivel del piso de las edificacio- 
nes. Entre los materiales de demolición había tirantes de madera 
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dura y troncos de palma que sirvieron a la estructura de los techos 
originales, como los descriptos en la tasación de 1862%. Uno de 
los pasillos internos tenía un cielorraso suspendido del que se 
retiraron algunos clavos de hierro de manufactura semi-indus. 
trial. Una habitación conectada por este pasillo, tenía sus paredes 
decoradas con un estarcido rípo empapelado, con decoración foral 
en color azul sobre fondo verde claro 


Plano obras de salubridad. Abril 1895, 
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Junto al muro de la fachada San Lorenzo, a diez metros la Casa 
Mínima, se encontró durante la excavación arqueológica una 
moneda de cobre de dos centavos con fecha de 1852, junto a un 
concexto de baldosas francesas de Le Havre", Es probable que las 
habitaciones del frente tuvieran ese tipo de piso de baldosas, co- 
locadas (<. 1850) en reemplazo de los enladrillados que fue el 
sipo de solado detectado en gran parte de la casa 1, especialmente 
en la ochava. Pero, los pisos de revestimiento existentes eran mo- 
saicos modernos o entablonados de madera de pinotea, con cá- 
mara de aire, colocados (c. 1895) en reemplazo de los menciona- 
dos de baldosa, En el sector donde funcionó el baño de la casa 
mínima, quedaron colocadas algunas baldosas francesas de Mar- 
sella", correspondientes al piso de la cocina de 1895, 


Los cimientos del muro de la fachada San Lorenzo, junto a la 
casa mínima, están realizados con siete hiladas de ladrillos, hasta 
llegar a una profundidad de -0,40 m del nivel de piso de la vereda. 
Seguramente la casa mínima tiene el mismo esquema de cimientos. 
En la casa 1 se derectaron construcciones de provisión y almacena- 
miento subserránco de agua (aljibes, cisternas, pozos ciegos) perte- 
necientes a las distintas intervenciones realizadas en el siglo XIX. 


La casa 2, fue profundamente transformada en las últimas dé- 
cadas y quedan muy pocos detalles constructivos de interés, Tal 
vez, el más interesante sea un conducto de desagúe pluvial de 
inc, existente en la medianera que la separa de la casa 3, que fue 
cubierto con fragmentos de tejas coloniales que pertenecían a las 
cubiertas de la primitiva construcción de madera. Sobre esta me- 
dianera, se descubrieron dos aljibes que fueron compartidos por 
ambas casas y que debieron tener un brocal semicircular a cada 
lado de la medianera. Había también un brocal de aljibe que no 
tenía poro ni cisterna. Estaba simplemente colocado sobre el piso 

como decoración. La casa 3 mantenía la disposición en planta de 
habitaciones alincadas sobre la medianera sur. Estas habitaciones 
medían 4 x 3,30 m y ventilaban a un pasillo común, La cubierta 
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de las habitaciones era a un agua, con pendiente hacía el pario y 
en lugar de tejas estaba revestido exteriormente con baldosas fran- 
esas”, cubiertas con membrana asfálrica. Los pisos eran enladri- 
lados, cubiertos con distinto tipo de revestimientos. Las paredes 
teriores tenian aplicados estarcidos simples, con guardas de di- 
seño Moral. Sus motivos fueron relevados gráfica, cromática y 
forográficamente. 


La Casa Mínima, a pesar de su antigúedad, se encuentra en 
buen estado de conservación. Esto no es producto de ningún pro- 
yecto de preservación, se debe a que casi siempre estuvo habitada 
y sus ocupantes realizaron el mantenimiento básico (eliminar go- 
teras, reparar carpinterías, exc.) en busca de confort, respetando 
lo original*%. La fachada, se mantiene cas igual a como se la pues 
de obrervar en las fotografías de 1909 y 1930: las medidas son 
3,27 m de ancho (incluyendo 0,30 m de medianera a cada lado) 
y 10m de alto, con revoque liso blanqueado y una sola moldura 
a modo de cornisa superior. Es probable que la casa tuviera guar- 
dapolvos sobre los vanos y otro tipo de perfil en la cornisa. Las 
puertas de acceso no son las que la casa tuvo en origen. El ancho 
del vano debió ser mayor que el actual, con una puerta de una 
sola hoja de bastidor superior curvo. Pudo tener, al igual que las 
puertas de esu época. una moldura guardapolvo sobre el vano. En 
la Fachada existen dos tipos distintos de ladrillos, que indican que 
fue reformada en el último tercio del siglo XIX. 


Un desprendimiento de revoque existente bajo el balcón, per- 
mite diferenciar claramente los ladrillos originales de los colocados 
para realizar un nuevo dintel en la puera, de ladrillos más largos y 
de menor espesor, Este dintel debió ser colocado cuando fueron 
cambiadas las puertas de acceso, probablemente en 1885. Como se 
puede ver en la fotografía tomada en 1909, ya estaban colocadas las 
nuevas puertas, que corresponden a tipologías de 1880/1910. El 
¡interior de la planta baja se encuencra transformado, especialmente 
dexde el pario hacia el fondo. El muro este mide 0.82 m de espesor, 
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con un rebaje de 0,14 m en el vestíbulo, para permitir que las 
puertas de acceso abran al interior con comodidad. Para pasar del 
vestíbulo al zaguán hay un desnivel de tres escalones. 


El zaguán, mide tan solo 1,20 m de ancho y tienc 4,88 m de 
largo, remarando en un arco de mampostería que conduce al par 
vio. En este arco debió exiscir a fines del siglo XIX una reja cance- 
la de hierro”. Sin embargo, el espacio del vestíbulo y del zaguán 
se mantiene, El fondo del patio fue modificado en 1895 para 
adaptar allí una cocina. La cubierta de este sector estaba demoli- 
da, pero mantenía aún tres tirantes de madera dura y el piso en- 
ladéillado. El baño, no está dentro de los límites de la casa actual 
y fue realizado por los ocupantes en el terreno lindero al oeste, 
mediante un orificio practicado en la medianera. El solado del 
vesbulo, como el del zaguán, es de mosaicos calcáreos decorados 
con un motivo geométrico central y una guarda de borde, Los del 
patio, del mismo maceríal, son de un solo color y forman un 
«amero rojo y amarillo. Ambos solados debieron colocarse en la 
misma reforma en la que se colocaron las puertas del acceso. 


En el plano de 1895* se observa la escalera que conduce a la 
habitación, que era de un solo tramo y estaba apoyada en | 
medianera este, aprovechando el espacio que deja un martillo del 
terreno, Esa escalera fue cambiada hace algunos años por otra 
metálica, tipo caracol, para obtener mayor superficie libre en el 
patio. El balcón interior tiene un solado de 0,70 x 2,00 m de 
baldosas cerámicas rojas de Le Havre”. Una primera inspección 4 
este solado, realizada en 1992 desde el terreno lindero”, me per- 
mició confirmar que la construcción es tan antigua como parece, 
descartando así la posibilidad de que se trate de un ejemplo de 
arquitectura neocolonial. Tiene una austera baranda de barrotes 
redondos de hierro, El vano de la puerta de acceso a la habitación 
mide 0,82 x 2,10 m. El dintel está realizado con tres vigas de 
madera dura, con un rebaje curvo en la cara inferior que sigue la 
línea curva del bastidor superior de la puerta. Esa carpintería 
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mantiene la tradición colonial en su manufactura: bastidor supe- 
rior curvo, tableros salientes y robustos goznes forjados. Su cerra- 
dura original fue retirada al igual que los pasadores forjados (su- 
perior e inferior), De la parte baja de la puera solo queda el bas- 
vidor lateral izquierdo, el resto debió romperlo alguien tratando 
de entrar por la fuerza. Pero lo más interesante de cara puerta es 
que su pintura original, parcialmente oculta bajo dos tonos de 
verde, es de color rojo punzó. 


El descubrimiento de este tipo de pintura" aplicada directa- 
mente sobre el sustraro de madera, indicaría que la habitación en 
altos (ue edificada antes o durante el gobierno de Juan Manuel de 
Rosas (1829-1852) es decir, al menos veinte años antes de la 
tasación del maestro Baca. 


El interior de la habitación mide 2,06 m de ancho x 5,20 m de 
largo. Los muros rienen 0,70 m de ancho, con el típico derrame 
interior que permida abrir correctamente las carpinterías hacia den- 
wo, iluminando mejor el ambiente por la refracción de la luz que 
allí se producía. Conserva sus revoques originales hechos con barro 
batido y bosta, blanqueados a la cal. Este tipo de revoque“ ca- 
racterísico de las construcciones coloniales y se usó hasta 1860/ 
70, cuando fue probibido, al igual que los muros de adobe, por 
razones de higiene. Por eso, esta puede ser la única habitación de 
Buenos Aires que todavia conserve esta clase de revoque. 


Los muros están construidos integramente con materiales po- 
osos (ladrillo con mortero de barro, revoque de bosta y blanqueo 
a la cal) por lo tanto son muy permeables, permitiendo de esta 
manera que la humedad no se acumule en los muros provocando 
deterioros. A eso se debe que estos antiguos revoques no se hayan 
desprendido de los muros. El solado interior es de tablas de ma- 
dera, de cinco pulgadas de ancho, unidas con machimbre. El re- 
vestimiento original debió ser de baldosas francesas de Le Havre, 
iguales a las del balcón interior, pero debió scr reemplazado (c. 
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1870) por el actual revestimiento de madera, apoyado sobre lis 
tones directamente sobre el piso, es decir, sin su característica 
cámara de aire. La estructura del techo está realizada con tirantes 
de madera dura colocados en dirección este - oeste. 


Placa de la habitación en el estado acral 


Un entramado de seis alfajías de madera de quebracho o la. 
pacho colocadas cada 0,50 m sostienen la losa, realizada con cua- 
teo hiladas cruzadas de ladrillos de la segunda mitad del siglo 
diccinueve, Toda la estructura de madera y ladrillos esca pintada 
de blanco a la cal. Esta era la técnica utilizada en la primera mitad 
del siglo XIX porque: ..."En las paredes solo se empleaba el blan- 
queo, tanto al exterior como interiormente: la pintura al óleo y el 
empapelado casi na se conocían, y menos el cielorraso 


La puerta vidriada exterior es de dos hojas que abren al inte- 
rior. El dintel está realizado con la misma técnica empleada en la 
puerta opuesta. Es decir, con vigas de madera duras colocadas a 
filo de los revoques interior y exterior, cubriendo 0,70 m corres: 


pondientes al espesor del muro de fachada. Cada hoja de carpin- 
tería mide 1,83 m de altura máxima y 049 m de ancho, Tiene 
dos goznes sujetos con cinco remaches pasantes cada una y la 
vidricra separada en tres paños de aproximadamente 0,30 x 0.30 
im. No tene sus postigos de madera originales en el interior, aun- 
que todavía están colocados los tres machos de los pernos. Las 
molduras bota agua de ambas carpinterías se han perdido y, para 
evitar el ingreso de agua de lluvia al interior, se colocó un umbral 
de 10 cm de cemento revestida con una tabla de madera de 5,5 
sim de espesor. La hoja izquierda carece de sus pasadores forjados 
originales y se encuentra más deteriorada, por haber estado ex- 
puesta a las lluvias procedentes del este, El tablero inferior es de 
reposición y reproduce con esmero el diseño de la hoja derecha. 
La cara interior de ésta, tiene colocado el retén de la traba hori- 
zontal, una planchuela de hierro forjado en forma de L., colocada 
a 1,07 m. El piso del balcón que da a la calle San Lorenzo mide 
0,44 m de ancho x 1,75 m de largo, En la fotografía de 1909, se 
distingue claramente la estructura de madera que sostiene el bal- 
cón, realizada con los mismos tirantes del piso, que sale en voladi- 
z0 hasta el filo exterior, pero en 1930 ya se encontraba como lo 
vemos hoy sin los titantes a la vista. La baranda de hierro, habría 
sido colocada a mediados del siglo XIX, ya que tiene el diseño y la 
técnica de construcción de la época". 


A modo de conclusión, podemos decie que la primera finca fue 
edificada en la década de 1820 y que de su frente original solo 
queda una pequeña franja, ubicada junto a la medianera este del 
terreno sobre la calle San Lorenzo. Esc sector, no fue edificado 

individual sino que en realidad es uno de los za- 
guanes de la primitiva construcción. Desde dl, se accede a la pe- 
queña habitación en altos que figura en la tasación de 1861 y que 
ene una puerta con pintura exterior rojo punzó, aplicada duran- 
te el gobierno de Rosas. A fines del siglo XIX, un error matemá- 
tico en la conversión de las medidas del lore de varas a meros, lo 
salvó de ser modificado junto con el resto de los frentes de la 
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esquina de San Lorenzo y Defensa. Ese error de medidas sirvió 
para mantener en pie esta anúgua construcción. Y la apócrifa le- 
yenda del esclavo, para motivarmos a estudiarla y conservarla. 


Notas 
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Ya habitación de alos, colocó un fm de pohereno cubriendo a supertii dañada, 
vujerado con listones clavados alos aranes del recho, dejando una cámara de ire 
emure la esrucrura y el pobileno, Ese cimas improviado permiria veomla la 
“tructura y renta además la pendiente suficiente como para conducir el agus hacia 
uno de los rincones de la habitación. donde seguramente habría un balde. Una 
Intervención tan ingenios como ésa un proponénco, an acto de comservacón 
¿iii a que es clctiva y revenúble, no modifica lo cxieme y puede ser reiado sn 
auar desrucción. De la misma manera. enla habitación, se realízaron reparaciones 
«a las puestas vidriadas que dan al alle. En cue cs se copiaron las molduras de los 
tablero de la pare baja con a intención de repara. pero además. reconuruyendo 
la forma omnal. Las madera del poo, se encomiraban decrioradas por el agus que 
ingresó hasta que las puemas fueron reparada. Como solución ve colosó un tuno de 
que mantenía el nivel del pio e mpedasftracones de are o agua. 
35, Esa reja. le quitaría la sunenidad que tiene hoy en día esta conutrución, 
evidenciando aún más quese traca de un zaguán y no del acceso 4 una pequeña casa 
56, Mano de obras de walubrdad del radio anun. Encro de 1895, Arda de O.S.N. 
57. Lanas baldonas fueron de wo frecuente en ucnos Ass erure 1840 y 1860,esras 
escasos dos mentos casados son hs nicas que se conservan colocados en una 
asa parscular dela ciudad. Los tipa y vanidades de exc po de solados han ido 
sentados cn: López Coda. Pablo. La bado cmámuca en el Río de la Para. Clica. 
"Ne 50. Insuco de Ane Americano e invexagaciones Lacan Mario /. ushinaae. 
FADA Univenidad de Buenos Aires. 1995. 
38, Gentilsa del arq. Pablo Scarmon 
50, EA mismo color ojo puncó pude encontrarlo en 1997 enla puerta dela cana que 
fue de Marta Jove Excurra (Aluna 463). La cara intera de cu puerta comerva 
vodavía el 90% de cc nipo de pincura. También se descubrió ese color en las 
arpinweras de la planea al. 
160, El precio de una vara cuadrada de sevoque embsado y blanqueado era de un 
pes e 1835 y según una cación realizada por el macro Baca en 1860, el mismo 
revoque viejo valía dos pesos, mienta que un pro de ladrillos usado comas 4 pesos. 
61. Un pequeño sector de revoque emboncado y blanqueado se conserva en una 
pared ubicada en la coc de la Santa casa de Ejercicios Espariuaes consmuida en 
1795, siuuda en la Av. Independencia y Sala. 
62 Wilde, ont A. Buenos Aires desde 70 años mor. EUDEBA. Ra. As. 1960. pp. 20. 
163, Esta baranda de balcón es similar a la que exsió en la clle Defensa 386, 
publicada en: Nadal Mora, Vicente. Herería Arraica del Buenos Aires Angus. 
Dirección General de Cultura. Buenon Als 1957. pp 84. 
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ARQUEOLOGIA 
DE UN CONVENTILLO 
PORTEÑO 


Daniel Schávelzon 


ire por la vereda de la calle San Martin, el 
plomo del Payo Requé ola chiflada de Juan 
Carlos Bazán? La arqueología nos devuel» 
ve desechos de los riempos, restos de vidas 
que ya no son: cosas, sólo cosas en suma, La 
hisuoria le pone lágrimas a las cosas y tam- 
bién sernura; la arqueología ex rescate pero 
da hisoria es resurrección”. 


José Gobello, 1986 
L Introducción 


El párrafo que he incluido en los ren- 
glones precedentes, más allá de las vir- 
udes retóricas, mo es realmente cierto. 
No es que la nostalgia no sea hermosa y 
¿que mos haga reflexionar sobre el paso de 
la vida y el tiempo,... por el contrario 
«so es cier, lo que no es cierto es que la 
arqueología sólo sirva para rescatar obje- 
or. Estos son parte de la cultura mate- 
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rial del ser humano: los cimientos de una casa, un tenedor o una 
pollera de percal, muchas botellas de vino o unos pocas botones, 
todos por igual nos hablan de lo mismo, de las mujeres y los hom- 
bres que los usaron. Buen ejemplo son los estudios que acompañan 
a este capítulo y en los cuales se ha logrado reconstruir parte de la 
alimentación a partir de los huesos que fueron a la basura 0 identi- 
ficar semillas de plantas usadas para cosas tan humanas -y cruciales- 
como aborcar o teñir la ropa de rojo punzó. Y por cierto la historia 
no nos habla de eso, es más, ni siquiera nos habla de este conventi- 
llo y cuando lo hace en planos veremos que dicen muchas verdades 
y también varias mentiras. Creo que es posible, desde la arqueolo- 
gía histórica, romper esa imagen del arqueólogo como juntador de 
cosas viejas, atando de penercar en la historia de uno de los con- 
juntos del hábitar de Buenos Aires más signíficaivos e interesantes: 
el convenllo, Ni más ni menos que el tilado convenllo, 


El conventillo es quizás una de las formas del hábitar urbano 
más estudiados en Buenos Aíres. Existe una enorme bibliografía 
escrita con visiones diferentes y que llegan desde la historia social, 
la demografía urbana, la historia de la arquitecrura, la literatura, 
el surgimiento de las ideas políticas, el tango, la historia oral € 
incluso el higienismo del siglo XIX. Las formas de acercarse han 
sido múltiples y diversas, pero pese 4 eso hay temas aún opacos o 
que parecen no escar claros. En este caso nos interesaba buscar 
respuestas a varias preguntas: 1) ¿Cómo era la estructura material 
de un convensllo?, 2) ¿Coincidía o no la realidad con la legila- 
ción municipal higienista? y 3) ¿Era posible reconstruir pane de 
la vida cotidiana por fuentes no documentales (cultura material, 
aoológicas, botánicas, arquitectónicas)? 


Por otra parte, si bien había larga bibliografía como dijimos, en 
ningún caso hubo acercamientos a ejemplos reales: ¿Cuánto medía 
un cuarto?, ¿De qué era el piso?, ¿Tenían pintadas las paredes?, 
¿Cómo se iluminaban?, ¿De qué era el piso del pario? y en el tiem- 
po las preguntas en detalle penerraban hacia los cambios -o los no 
cambios- que pudieran haber ocurrido por las imposiciones de nor- 
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mas cada vez más estrias hacia finales del siglo XIX. ¿Esas orde- 
namas fueron aceptadas y si se obviaron qué pasó y cómo vivia esa 
ente? Otro conjunto de dudas que teníamos rondaba lo siguiente: 
¿Los conventilos se habían construido de una sola vez por un pro- 
yecto y obra especifica o eran el resultado de un proceso en el tiem- 
po de transformación de edificios viejos por agregación de divisio- 
nexo ¿eran casos diferentes y coexistentes en la ciudad? 


Con todo este conjunto de interrogantes nos acercamos a un 
caso muy peculiar, significativo y ampliamente conocido: la casa- 
conventillo que estaba ubicada en la esquina de Defensa y San 
Lorenzo, que incluía varias construcciones que parecían ser dife- 
rentes: la falsamente denominada Casa Mínima, San Lorenzo 392 
y 394, Defensa 768 y Defensa 774. 


En ese momento todo el conjunto estaba seriamente en tul» 
nas, los techos caídos y a su vez sus escombros cubiertos por tone- 
ladas de basura moderna, plantas crecidas que ya tenían muchos 
metros de altura y muros parcialmente derruidos. 


Lo tealizado se centró en excavar las casas numeradas 11 y 1V, 
estudiar los pozos ciegos de las cuatro y sus materiales, hacer la 
reconstrucción completa del proceso de transformación así como 
el uso del conjunto y gracias a Mario Silveira tenemos los estudios 
de la fauna utilizada en la alimentación. También se presentan los 
estudios de arquitectura y de la Casa 1 hechos por Pablo López 
Coda en este mismo libro, a lo que deben sumarse los estudios 
palcobotánicos hechos por la Dra. Ana D'Ambrogio. El Dr. Mar- 
tn Kugler de Nuremberg clasificó las pipas de caolín. 


M. La Casa Peña: historia de una casa y un lote 


La ciudad de Buenos Aires, tal como fue trazada en origen, era 
una rígida cuadrícula o al menos así la imaginó Garay al igual que 
muchos otros funcionarios públicos que pensaban mirando un pla- 
no y no la realidad. Desde el inicio fue necesario ir corrigiendo, 
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enderezando, abriendo calles, cortando casas, obligando a aceptar 
las ordenanzas a habitantes a quienes la realidad le mostraba pautas 
de funcionamiento muy diferentes a las de la burocracia. Ya en 
1608 fue necesario resrazar la ciudad que había "perdido el rumbo” 
de sus calles y manzanas. La historia del grupo de edificios en la 
que vamos a penetrar está indisolublemente unida a esta heterodo- 
xia del trazado, y sin las excepciones a la regla de la ortogonalidad 
Tígurosa jamás hubiera podido existir. No debemos olvidar que 
nuestra imagen de una ciudad estrictamente reticular, con líneas 
de fachadas fijas c inamovibles, es un desarrollo del final del siglo 
XVIIL y que llevó mucho más de un siglo lograrlo. 


Sabemos que el límite sur de la ciudad cra, a diferencia del oe, 
un hecho fisio: el Tercero del Sur, el arroyo que se formaba cuando 
llovía y que empancanaba toda la sona. Era el límice concreto que 
hacía dificil transitar y en especial cruzar hacia lo que a pare del 
siglo XVII sería el Alto de San Telmo y más allá todo el sur. Por 
suerte mucho se ha escrito sobre cute arroyo que arrasó mucho el 
Joteo de esta manzana, ya que los olores e inundaciones la hacían sólo. 
apta para que se insalaran casas pobres, muchas veces sin la propic- 
dad efectiva del terreno, Recordemos que all se arrojaba también la 
basura de la ciudad. Fue precisamente el trazado sinusoide del Ter- 
cero el que fue creando esa doble manana que forma la calle San 
Lorenzo y el ancho excesivo de la calle Chile a parir de Defensa hacia 
el río. Hacia 1860 comenzaron los proyectos y primeras obras para 
entubar el Tercero. Se fue haciendo lentamente. lore por lote, ven- 
diendo el terreno de arriba y quedando el rúnel por debajo. La calle 
Chile dejó de ser la salida del agua y el entubamienso pasó debajo de 
la manzana que quedó entre exa cae y San Lorenzo. Esta mantuvo 
su trazado ya que las preexistencias eran tan fuertes que debió ser 
imposible modificar las viviendas que estaban construidas sobre ella. 


En la esquina de San Lorenzo y Defensa, en el lado sureste, 
debió haber al menos una casa muy modesta desde 1750 aproxi- 
madamente. Aparece en forma poco clara en los planos de la época 
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y debe ser similar a otras casas cuyas evidencias arqueológicas ya 
han sido halladas en la zona y que indican la existencia de una sola 
picza con un patio al borde del arroyo. El terreno era de propiedad 
municipal. Hacía 1840, no tenemos la fecha exacta, se construyó 
una casa bastante importante para su época: la de la familia Peña. 
Se trataba de un ejemplo de esa arquitectura que malamente se 
llamó pos-<olonial y que tenía un frente continuo sobre las dos 
«alles, una entrada principal y una de servicio «que dará mucho que 
hublar más adelante», dos patios interiores y un bloque importante 
-en su tamaño- hecho de madera y posiblemente para la servidum- 
bre. Se traraba de una adaptación sui-generis del esquema de las 
casas de patio a una esquina. Existe una notable falta de documenta- 
ción sobre esta casa y suponemos que sc trata de algo común en la 
zona: la tenencia poco clara del terreno. 


Plano de la manzana con la 
derecha se e adn el arroyo Tercero del Sur sin rellenar La casa ocupa el terreno que 
Juego se dividirá en cuatro ass. 
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Sobre la primera ocupación del predio no hay datos documen- 
tales ni registro alguno al menos hasta el siglo XVIII, lo cual coin- 
cide con lo excavado. No se registró material hasta esa época, lo 
cual es muy diferente de lo encontrado en la vereda de enfrente, 
Defensa 751 u otras orillas del Tercero del Sur un poco más al 
¿este coma bajo la Imprenta Coni. Es en los planos de 1750, en 
el de Cabrer de 1770, en el de 1782, en el de Bonco de 1785 y 
en el de 1800 cuando se ve dibujada con toda exactitud una cons- 
wrucción pequeña en el sitio. De todas formas no se define con 
mucho detalle, salvo el hecho de que efectivamente había algo 
construido. Por las condiciones del sio suponemos que debe haber 
sido una casa de un cuarto, típicas de la época. La arqueología ha 
mostrado la presencia de un piso de ladrillos, muy destruido, 
ubicado en la esquina del conjunto que debe haber sido el de esa 
casita, hay cerámicas y algunos fragmentos de vidrios que con 
toda certeza pertenecen a la época, como veremos más adelante. 


Kn algún momento que fechamos hacia 1840 se construyó la 
casa de la familia Peña, una vivienda importante en su tiempo y 
cuyo análisis no ahondaremos ya que ha sido hecho por Pablo López 
Coda. Pero se trataba de una casa con una encrada principal y un 
acceso de servicio, un pequeño primer piso y dos patios rodeados en 
la paree powerior por construcciones de madera, tal como lo mues- 
tra el Carastro Beare un decenio más tarde. Buena parte de los pisos 
de esta casa fueron hallados en buen estado al igual que los cimien- 
ton, parte de los muros, los pozos ciegos, los pozos de basura y todo 
su contenido, Pero hacia 1870/75 hubo un cambio importante en 
el conjunto: la gran casa unifamiliar se subdividió en cuatro; dos 
sectores -los de la calle Defensa- fueron demolidos para construir 
«dos conventillos (denominados desde ahora Casas 111 y IV) y cuya 
historia detallamos más adelance. La parte construida en ladrillos 
sobre San Lorenzo y la esquina misma quedó divida en otras dos 
casas (1 y UI al como se ve bien en el catastro de Calaza de 1887 y 
los planos que quedan en los archivos como los de Obras Sanitarias 
Hacia 1915 la Casa II sufrió un cambio en la fachada, abandonando 
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orma en que fue wubdividido el 


Peña para que quede en cinco lores, dos de ellos muy reducidos y 


a, en 1887 (plano de Galas. la 
sora los conventillo 


«el estilo clásico de tradición hispánica para pasar 2 ser un ejemplo de 
la arquitectura academizante de su ciempo. De esta forma la casa | 
quedaría como un relicro, como un fragmento aislado que llevó a ser 
denominada Casa Mínima y que creó otras fantasías de la imagina- 
ción porteña por sus reducidas dimensiones. A partir de ese mo- 
mento comenzó el abandono, caída de techos, apertura de ventanas 
y puertas, demolición de paredes y cambio de pisos hasta el de- 
rrumbe de todo el conjunto. 


HI. Excavaciones en la Casa | (Casa Mínima) 


Por objetivos de preservación y de las obras de restauración 
que iban a emprenderse en ese sector del edificio no se hicieron 
excavaciones arqueológicas, además que durante nuestro trabajo 
el sicio fue utilizado para depositar ladrillos. Las observaciones de 
arquitectura fueron hechas por Pablo López Coda y se presentan 
en otro artículo de este mismo libro. 


TV. Excavaciones en la Casa 11 (San Lorenzo 392-394) 
Excavaciones 


La casa II fue excavada en un importante porcentaje, exacta: 
mente el 50% de la parte liberada de escombro, Se trabajó en una 
amplia muperficic «coincidente con la esquina-, ya que al ser retra- 
de el escombro nos encontramos que las paredes habían sido de- 
molidas. Queda un gran espacio abierto delimitado a su vez por 
paredes modernas y un pilar al centro. Al menos ese ambiente ocu- 
pa el espacio de lo que fueron cuarro habitaciones de la vieja Casa 
Peña, lo que comprobamos por la presencia de cimientos y diferen- 
cias de pisos en la excavación. Hay que destacar que gran parte de la 
¡asa II no se había limpiado de escombro al hacerse este trabajo de 
investigación, lo que impidió excavar en otros sectores de la mis- 
ma. Se procedió mediante el sistema de superficie abierta, es decir, 
ir cubriendo una amplia superficio al mismo tiempo, en lugar del 
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sistema tradicional de cuadrículas, Primero se retiró un piso hecho 
de baldosas plásticas de marca Flexiplas, dejando a la vista un piso 
de mosaicos graníticos. Este piso, que fechamos tentativamente hacia 
1930, está asociado en sus bordes a haldosas francesas marca Pierre 
Guichard fabricadas en Mansella. Este parece ser el piso anterior 
que fue casi totalmente destruido. En ese momento, además del 
piso, ae construyó un enorme sótano de hormigón armado que hizo. 
imposible excavar más ampliamente la cas. Estas obras fueron muy 
destructivas y alteraron los niveles de piso en toda la construcción, 
reusaron materiales -las baldosas francesas del siglo XIX- y se pasa- 
ron caños de agua, rompiendo cimientos y pisos más viejos. Es 
posible que la tierra extraída del sótano haya sido usada en otros 
sirios como relleno, lo que intentaremos demostrar más adelante. 


El pixo de mosaicos, después de ser cuadrículado fue levantado 
en cuatro grandes sectores -tal como se ve en las fotos- dejando 
lugares para transitar. Debajo se encontró un piso en regular tado 
de comservación hecho de ladrillos de 35 x 16 x 5 cm, cuyas medi- 
¿das coinciden con los cimientos de toda la casa y las paredes an en 
pié. Debido a esto lo asomimos como el piso de la Casa Peña, Entre 
esos dos pisos el de mosaicos y el de ladilos- hay un contrapiso de 
6 em de espesor que incluye gran cantidad de fragmentos de baldo- 
sas francesas y de revoques de cal. Si bien es imposible comprobar» 
lo, dejamos asentada la hipótesis de que debió existir un piso de 
baldosas el que fue levantado totalmente para ser reusado al colocar 
los mosaicos. Si fura así, podría cuincidir con las modificaciones a 
la Casa Peña hechas hacia 1915, Asociado a los cimientos y ese piso 
de ladrillos se halló un pozo -el número | descrito más adelante- y 
que fue parte de la casa, posiblemente coincidente con un baño. 
Fue cegado hacia 1890/5 al ser cancelada la instalación sanitaria 
antigua. Por debajo de este piso, que fue levantado en varios secto- 
res, quedó a la vista un relleno de tierra de 20 cm compuesto por 
escombro de demolición y objetos diversos -lozas, metales y vi- 
drios- de mitad del siglo XIX. Debajo se hallaban los. restos muy 
destruidos de oxro piso de ladrillos colocado sobre un contrapiso de 
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vierra negra, carbón y polvo de ladrillo de menos de 2 em de espe- 
sor. Este esquema ocupacional se repite en todo el sector, mostran: 


do una secuencia que parece coincidir con la información docu 


mental y cartográfica: una primera casa muy simple, la construc 
ción de la casa Peña hacia 1840, la transformación en casas de al: 
quiler y conventillos hacia 1870, una remodelación fuerte hacia 


1915, otra hacia 1930 en que se inicía el uso comercial y el deterio- 
ro continuo de allí en adelante hasta hoy. 


Secos dela equ, 
dejando expueno el enladrllado de ies del 
paredes desmolicas Las franjas de pao quese 


lo pusado y parte delos e 
nan o pare de ema de 


La excavación del sector, incluyendo los poros de sc 
lex y el levantar los pisos, permitió hallar un conjunto de objetos 
que habían quedado incluidos entre los diferentes niveles y por 
diversos motivos. Un caso interesante es la presencia de dos botellas 
de cerveza -hechas de gres- de la marca H. Kennedy-Barrowfields 
Portery-52-Cilasgor, incluyendo sus plomos de seguridad del cierre 
en que se podía leer la palabra ROSARIO, lo que significa que había 
sido rellenada al menos una vez. Fueron puestas enteras debajo del 
piso de ladrillos y se rompieron por el peso de éste. Hay al menos 
dos agrupaciones de vidrios, uno de botellas de ginebra y orro de 
vino color verde que suponen acciones similares a la ya descrita, es 


decir colocación intencional, el resto parecen haber sido fragmen- 
tos menores mezclados con la tierra usada para nivelar entre un 
piso y el siguiente. Podemos citar materiales de construcción, híe- 
rro, vidrios de todo tipo, el plomo del recubrimiento del pico de 
una botella que decía Pim Hnos-Cia-Lda-Pineral. un 


tro de vidrio soplado, una bolita de vidrio, un grafito, tres pipas de 
caolín, fragmentos de bos de quinqué, de damajuanas y monedas 
de las fechas 1882, 1884, 1906, 1908, 1913, 1925, 1939, 1975 
y 1977. Las cerámicas presentan también materiales de épocas di 


versas: desde cer 


indígena, tinajas. mayólicas y porcelana. 


bese que huso sido coraeruldo nando ladra oros 
y ls es braco que haba e el mercado cn u época. Las juntas 


Por debajo del piso más antiguo se hallaron objeros que corres 
ponden al siglo XVIII: tinajas, cerámicas indígenas y mayólicas 
de Triana y Alcora. A diferencia de los anteriores, son fragmentos 
más grandes y que pueden reunirse entre sí, indicando un patrón 
de actividad en el sitio roralmente diferente del superior. Lo he- 
mos interpretado no como marerial de relleno de construcción o 
asociado con ella sino como parte de la vida cotidiana de la pri 
mera casa que existió en el sirio. Si bien más adelante se hace un 
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estudio de estos objetos, podemos decir que los vidrios son mayo- 
ritarios: 458 fragmentos de los cuales 271 son de botellas de vino 
y ginebra: también hay 85 fragmentos de cervezas de gres, Las 
cerámicas son 18 en total. 


Algunas de la málools moneda de cobre. quel y pea que fro halladas en ls 
dee Fa apo ee da ps de e Ct 


Dibujo de vidrios trabajados cn su con amoladora, de una jara y varios 
vaso, de los primers año del go 


El Pozo 1 


Se halló durante la excavación de la habitación y al ser abierto su 
cúpula mostró ser del tipo habitual en las instalaciones sanitarias 
de desague. Mide 90 cm de diámetro interior y los ladrillos de la 
cúpula descienden hasta 1,10 merros, donde se apoya directamen- 
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te en la tosca del terreno. El relleno parece haber sido hecho en 
coincidencia con el piso de mosaicos ya descrito, hacia 1930, € 
intervenciones ulteriores en la parte superior fueron acompañadas 
por monedas de 1952 y de 1975. Ambos casos corresponden a 
cañerías. El rellenado del pozo, posiblemente hecho hacia 1895 en 
su paste inferior, muestra evidencias estratigráficas de dos etapas 0 
al menos dos tipos de tierra diferentes y seguramente a cronologías 
distinas, tal como muestran los materiales de su interior, La exca- 
vación se llevó hasta los 4,50 metros de profundidad, debiendo ser 
necesario vuspenderla por los riesgos que presentaba. 


El Pozo 2 


Exce pozo fue hallado después que el grupo de arqueólogos se 
retiró del edificio, por lo que sólo se pudo regresar para hacer 
observaciones y excavar hasca la base de la cúpula. Estaba ubicado 
en el ángulo suroeste de una pequeña habitación, posiblemente 
un baño y que había sido remodelado totalmente en épocas re- 
cientes. El pozo medía 1,65 metros de diámetro y estaba cubier- 
to por una bóveda de ladrillos que fue rora por una cañería de 
Mbrocemento. Tras la colocación de éxte se rehicieron los pisos 
con un alisado de cemento sobre un contrapiso de cal y escom- 
bro, Es evidente que este piso moderno se colocó más bajo que el 
original, dejando el extradós de la cúpula casi en contacto con el 
piso. Se profundizó la excavación hasta 1,60 metros. La bóveda 
estaba hecha con ladrillos que median 35 x 18 x 4 cm y unidos 
por cal. Estaba rota, rebajada, con el caño citado en su interior y 
habían usado ladrillos rotos como parte del nuevo relleno. En el 
interior había dos monedas de 1978 que posiblemente datan el 
acontecimiento. El marerial cultural recobrado por debajo de esa 
intervención muestra haber sido un telleno arrojado al ser clausu- 
rado parte del sistema a finales del siglo XIX: baldosas del Havce 
(fábrica Dubosc) y de Aubagne «posiblemente del piso antiguo-, 
una porcelana curopea, dos lozas sanitarias y cuarto lozas de vajk- 
lla; dos Creamware, una Pearlware y otra blanca. Los vidrios s0n 
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negros, verdes e industriales. Hay también objeros de hierro, bron- 
ce, cobre y hojalata así como huesos vacunos. La imposibilidad de 
completar la excavación dificulta comprender mejor la situació: 


PA 
mimo de un muro dedo a nales del sio XIX del que sl hal una lada 


delas 


La Cámara 1 


Esta cámara fue descubierta al excavarse en lo que fue la cocina de 
la llamada Casa Mínima [Casa 1) y donde se nos indicó que se había 
producido un hundimiento reciente. Los pisos superiores fueron 
excavados como parte de otro trabajo (Zarankán /f, 1996) y quedó 
a la vista un pozo excavado en la tosca de un metro de diámetro, de 
forma tronco-cónica, rellenado con tierra perfectamente limpia y 
similar a la tosca en que estaba cavado, Al vaciarlo se halló la entrada 
a una cámara rectangular abovedada en ladrillos de 34 x 18 x 4 cm 
que medía 1,50 por 1,15 metros en dirección este-oeste y que coin- 
cidía con el pasillo que la cubría. Era parte de la edificación misma 
de la Casa Peña y la fechamos hacia 1840. Esta estructura estaba 
cambién rellena con tosca limpia de cualquier macerial cultural 


Interpreramos esto como una cámara de desague munca utili 
zada -¿cambios en el proyecto original?- y que en algún momento 
se decidió cancelar, Para no destruir la bóveda que podría produ- 
cir hundimientos en el futuro, se procedió 4 excavar un pozo a su 
lado hasta llegar a ella. Se penetró por ese agujero rellenándolo 
con la misma tosca del pozo y tapándolo. Sin dudas una opera- 
ción compleja pero no rara en su epoca, Un siglo más tarde lo que 
se hundió no fue la cámara sino el pozo, 


La Cámara 2 


Esta cámara, la más grande del lugar, era en realidad un enorme 
pozo de basura de la época de la Casa Peña. Sus dimensiones eran 
2,10 por 3/20 metros y hecha con ladrillos de 36 x 17 x 4 <m. 

abovedada y sus paredes eran de ladrillos en buena parte y 
fue cancelada hacia finales del siglo XIX, aunque parece que dejó 
de usarse mucho antes, quizás ercinta años, Pero una serie de baños 
que se edificaron encima rompieron la bóveda, ya que el piso se 
hundía una y otra vez. debido al relleno no compactado del inte- 
rior. Encontramos siete pisos superpuestos en forma de remiendos 
y rellenos para nivelar el piso del baño, En uno de esos arreglos los 
obreros se olvidaron las herramientas dentro de un caño y taparon 
todo con cemento. Se encontró una cantidad verdaderamente im» 
portante de objetos coridianos, en su mayor parte enteror, cuya 
enumeración es imposible de hacer aquí y. al incereado, lo referis 
mor a publicaciones sobre lo descubierto (Schávelzon 1996, 1998, 
1999). Podemos enumerar 559 huesos, 1,069 fragmentos de lo- 
zas, ÁS cetámicas, 1.516 vidrios además de juguetes, pipas, corta- 
plumas, cubiertos y herrajes. En este conjunto se dextacan las loras 
tipo Creamvare (252) y Pearlware (324). las borellas (877). los 
vasos (114) y copas (57). El grupo pertenece a un contexto de 
hasura doméstica, ya que es posible ver que los objetos destinados 
a la alimentación son la absolura mayoría (2.825), los de uo per- 
sonal son 231 y los destinados al trabajo no existen. Los estudios 
de los restos vegetales y Faunísticos se presentan por separado. 
m Las Cocco Bos fro 


E 
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La Cámara 3 


Esta cámara fue observada mientras se hacían los trabajos de 
tetiro de escombro después de terminada la excavación. Pese a eso 
se logró liberar una buena parte de clla y estudiarla, Se trataba de 
un pozo rectangular abovedado de 1,05 metros de ancho y 2,40 
metros de largo y que fue excavado hasta 1,83 meros de profundi- 
dad, donde fue necesario suspender, Los ladrillos miden 37 x 18 x 
5 cm. La bóveda fue destruida casi totalmente para pasar caños 
hacia 1950/60. Era evidente, ea la observación, que el nivel origi- 
nal del pixo cra bastante más alto y fue rebajado al colocarse un piso 
de mosaicos con su contrapiso el que estaba merido en la bóveda 
misma, ya rota. La parte superior de la cámara fue rellenada en esa 
ocasión con escombro. Los muros tenían 1,53 metros de alto y 
luego seguía directamente la rosca. En la excavación hecha en el 
interior se observó que el escombro de la bóveda había sellado la 
tierta y el relleno más antiguo (debajo de los 53 cm) hasta una 
profundidad de cerca de un metro. Todo corresponde a un contex» 
1o domiciliario de finales del siglo XIX o muy a los inicias del siglo 
XX, incluyendo material de construcción, botellas, cerámica, bo- 
tones, algún cubierto de mesa, porcelana y muchos fragmentos de 
botellas de cerveza de gres. Las cifras pueden verse en los anexos. 


V, Excavaciones en la Casa 111 (Defensa 768) 
Observaciones sobre el edificio 


La denominada Casa 111 es sin duda la más deteriorada del 
conjunto, a tal grado que en épocas recientes (posiblemente en la 
década de 1970) se la destruyó totalmente en su interior, dejan- 
do únicamente las paredes medianeras y un par de muros antí- 
guos en la parte posterior. La intención fue tener lugar libre para 
un comercio y se construyó un nuevo baño en coincidencia con el 
antiguo, los pisos y sus niveles, así como los revestimientos de 
paredes son todos nuevos por lo que es dificil siquiera imaginar su 
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forma original. Gracias al plano de Obras Sanitarias ya citado, 


hecho en 1895, es que podemos saber que se trataba de un con: 


momento y en forma espejada, separados por la medianera. 


«dficion sobre la cae Deferua (199) 
El Pozo 1 


Exte pozo fue descubierto en las operaciones de construcción y 


se hicieron observaciones sobre lo que estaba a la vista. Era impo 


sible excavarlo por el grado de destrucción que presentaba, sin un 
istema que lo apuntalara o previa su reconstrucción total. Inter. 
preramos que el deterioro se debió a la presencia de una cañería 


del siglo XX tempra 


de desaghe pluvial que, en algún moment 


no, cortó la bóveda rompiéndola y luego chorreando agua por un 
siglo. Además un cambio en los niveles de piso dejó lo restante de 
la bóveda casi al nivel de los mosaicos, por lo que se destruyó lo 


que hubiera quedado de esa primera intervención. El po 
120 cm de diámerro, tuvo cúpula de ladrillos de 28 x 14:x 4 cm 


y un muro cargaba sobre él. El pozo parece haber sido rellenado 


muy recientemente y en el sector superior excavado se hallaron 
res monedas de 1976 y dos de 1978, Está compuesto por es- 
combro de demolición proveniente del edificio mismo. Posible 
mente haya coincidencia entre la destrucción de los muros inter- 
nos de esta casa para adaptarlo al comercio que allí funcionó en la 
década de 1970 y el relleno de este pozo al ser redescubierto 


cuando se colocaban los mosaicos del piso. 


Vita del imenior de los conventilox ancer de inicio de la excavaciones, xn techo, 
paredes derrumbadas y vegetación que cubria sodo el como 


El Pozo 2 (aljibe) 


El pozo que suponemos haya sido el aljibe estaba ubicado en la 
pared medianera enue las casas 111 y IV y fue hallado desde la casa 
111, aunque en realidad corresponde a ambas. Se trata de un pozo 


que no figura en los planos -lucgo veremos porqué- y que debió 
haber sido construido desde cl primer momento de la obra ya que la 
medianera de ladrillos unidos con tierra pasz por encima. En reali 
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dad está muy cerca de donde debió existir el aljibe, tal como lo 
indican los planos que Juego veremos y que distan de decir la verdad 
so, Dado que este pozo fue descubierto 


por muchas razones de p 
después de terminada la excavación arqueológica pautada con el pro- 


hacer observaciones sobre su forma y fun- 


pictario, sólo se pudieron 
ción. Se excavó dede la Casa 1V una cuadrícula en su parte exterior 
hasta la profundidad de la cúpula. en que se llega a la tierra estéril 


Capa de un poso ciego bajo dico baño de 
Segura poca también agus de una carla 


El pozo debió medir casi dos metros de diámetro irregular. Un 
caño de fibrocemento, asociado a tres monedas de 1978, indica la 
fecha en que la cúpula fue rota y todo colapsó hacia el interior. A un 
lado del caño habían depositado, enteros, un plaso de lora Festival 
con las letras PEN y una aceitera de vidrio. Interpreramos que ye 


trató de un simple pozo de balde y no de un verdadero aljibe, ya 


que estaba excavado en la tosca misma, La cúpula es posterior y 
parte del sistema para cancelarlo fue hecho hacia 1900 o después 


Lo excavado es una cuadrícula de un metro de lado que dejó 
expuexto un sector de cúpula que forma una cuarta parte de la 
original -aunque derruida-, Esto puso en evidencia que la excava- 
ción original, hecha por los poceros, fue muy amplia en ese sector 


de casi tres metros de didmerro- y se reducía al ancho del pozo al 
llegar a la base de apoyo. El sector fue rellenado luego con tictra y 
escombro conteniendo gran canidad de deis orgánicos, hierro 
de Mejes de barril, hueso, carbón, clavos de perfil circular, y 
macerales constructivos fechables hacia 1900. En el ángulo sureste 
dde la excavación se halló un grupo de objetos que parecería pertene- 
«er a una época anterior al conjunto y por el grado de compactación 
de la terra y su coloración es posible pensar que se traca de una 
parte no excavada en su momento y que quedó sin tocar, Contenía 


de vino verde posiblemente francesa con terminación del siglo XVII! 
sardio, una piedra de chispa y una loza Creamware, Suponemos 
que todo corresponde a los primeros años del siglo XIX. 


VI. Excavaciones en la Casa IV (Defensa 774) 
El conventillo 


Si bien este edificio es un conventillo en sí mismo, tal como 


particiones de la antigua Casa Peña desde cerca de 1875 en que fue 
construido, Quedó ubicado sobre el fondo del terreno en lo que era 


techos y el escombro estaba bien compactado, Sobre el se habían 
amontonado bolsas de basura reciente y habían crecido plantas de 
más de dos metros. De los muros sólo quedan sectores de un metro. 
de alcura cubiertos por el escombro, que al ser recirado en forma 
cuidadosa fue delineando el pario, las habitaciones, el zaguán y 
¡ada uno de los sectores que conformaban el convencio. Lo asom- 
broso es que mostraba no haber tenido cambios importantes desde 
que había sido construido, más de un siglo arrás, a diferenciade su 
vecino que había sido totalmente destruido. El retiro manual del 
escombro permitió levar un control de lo removido y recuperar un 
«conjunto de objetos que luego se interpretan. 
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El edificio constaba, según lo observado y coincidentemente 
con los planos disponibles, de un zaguán y un largo patio a cuyo 
lado sur se abrían las habitaciones una junto a otra, aprovechando 
el espacio al máximo. La habitación del frente era un poco más 
amplia y debió funcionar como negocio a la calle, fue tardíamen- 
se unida a la segunda habitación. Al final del patio había un úni- 
o baño y tres pileas para lavar la ropa se hallaban ubicadas sobre 
la pared medianeta. Al parecer se aprovecharon paredes más antí- 
guns, las que se destacan por ser mucho más anchas que las otras, 
Luego las describimos pero la diferencia se da también en la di- 
mensión de los ladrillos y en el tipo de mexcla que los une, El 
baño, coincidente con el del otro lado de la medianera, compartía 
un único pozo y lo mismo pasaba con el aljibe. 


1 conventillo muestra en toda su construcción evidencias indis- 
cutibles de haber sido hecho todo en un mismo momento «1unque 
hay muchos cambios ulteriores». Es fruto de un proyecto especifi- 
o y no resultado de adicionar habitaciones o de transformar len- 
tamente la casa anterior. Algunos pozos de sondeo, más las excar 
vaciones hechas por la empresa constructora -además de lo que 
describicemos para la Habitación 7- indican que la casa antigua 
fue demolida aunque muchos de sus ladrillos fueron reusados. 
incluso parte de las paredes mismas cuando coincidían con la 
nuevo. Pero el mortero para asentar los ladrillos era más de tiera 
¿que cal y los revoques fueron de la por calidad poxíble, mostran- 
do reparaciones constantes. 


Quedaría un detalle por citar, en las excavaciones se observó en 
la última habitación de este edifico, la existencia de una caja de 
hierro que podría haber sido un decantador de grasa del desagúe de 
una pileta de cocina (Zarankin y Senatore s/f). Lamentablemente 
no fue identificado como tal en su momento, ní se amplió el estu- 
dio al respecto. Por esto es imposible saber si se agregó o no una 
cocina, tal como la Municipalidad obligó a hacer a partir de 1909 
a todos los convenrillos urbanos. 
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La Habitación 7 


En esta habitación se decidió hacer un estudio sistemático en 
paredes y pisos. Las dimensiones internas son de 3.36 por 4.00 
metros, por lo que la superficie cubierta es de 13.44 metros cua- 
dados. El cuarto abre hacia el pasillo por una puerta que tenía 
marco de madera y tiene otras dos puertas hacia las habitaciones 
aledañas, lo que no figura en los planos. El muro frontal mide 35 
em de espesor y los laterales sólo 15 cm de ancho, lo que para los 
estándares de la época era extremadamente poco, Presentan varias 
capas de pintura superpuesta, todas a la cal. La pared del frente cs 
más ancha porque debió ser portante del techo, La entrada mide 
1,40 merros de ancho y las laterales 0,75 metros. El piso, que 
quedó a la vísta al retirarse el escombro, es de ladrillo con un 
sector en la entrada de mosaico, Una canaleta de 5 cm de ancho, 
que corre todo a lo largo de la base de las paredes, indica la pre- 

sencia de un piso de madera colocado encima de los ladrillos, 


¿ton El cacblcbeo del de se de pls, en abla de 23 
em de espesor y 8 cm de ancho. 


En la parse posterior del piso hay faltantes de ladrillos y la ter- 
minación está hecha con cal alísuda burdamente, AL observar esos 
arreglos se notó que la pared medianera tenía un revoque totalmen- 
te diferente de las demás paredes, de mejor calidad. Al hacer las 
calas de color de los muros se encontró que también la pintura cra 
diferente; de color morado y amarillo presentaba evidencias de 
extarcidos decorativos. Al hallar esto se siguió ese nivel de pintura 
encontrando que, pese a ser el primero sobre la medianera, cubría 
en los demás muros otras tres capas de pintura, indicando que se 
traraba de una pared más nueva que se unió a las viejas unificando 
todo con el mismo color. Esto permitió establecer una hipótesis 
secuencial: hubo que demoler la medianera al construir la casa veci- 
na «<erca de 1915/20. y se rehizo con más calidad que la preexis- 

wm 


tente, pintándose las habitaciones completas incluyendo la decora- 
ción estarcida. Fue necesario romper los pisos en esa zona para re- 
hacer los cimientos y luego fue reparado sólo con cal, ya que se 
colocó el nuevo piso de madera y mosaico sobre el ladrillo. Pero 
como todo presentaba obvios signos de dererioro se repararon las 
mochetas de las puertas «con cemento y no con cal», se arreglaron 
los revoques caídos y se colocó la instalación eléctrica en el techo, en 
realidad una sola salida para una lámpara sin ningún enchufe visi- 
ble. Posiblemente en ese momento se clausuraron definitivamente 
las puertas entre las habitaciones. El nuevo techo fue hecho con 
tejas francesas sostenido por vigas de hierro (al parecer las originales 
eran tejas españolas colocadas sobre vigas de madera, al menos esa 
es la evidencia arqueológica). La pintura original del cuarto era de 
color blanco, la que fue cubierta por una nueva del mismo color, 
luego celeste y más tarde terracota. que es el que une ambas épocas 
de construcción. Más tarde, se pintó todo de color celeste con 
estarcidos en rojo oscuro y guinda, luego todo crema, más tarde 
verde y al final látex blanco. Por lo observado, munca se contó con 
más equipamiento que una lámpara en el techo con el caño que 
conducía el cable a la visca. El piso mostraba evidencias de fuego, 
posiblemente provenientes del típico brasero para cocinar y calen- 
tarse así como había carbón acumulado en el piso. 


En el escombro se hallaron tejas francesas marca Sacoman y frag- 
mentos de molduras de yeso, lo cual llama mucho la arención por 
ser un tipo de ornamento que no se espera encontrar en ete tipo de 
arquitectura, incluyendo un motivo central de techo con la perfora- 
ción para colgar una lámpara elécrica. También se halló la cadena de 
hierro de la que colgaba, una roldana y un roserón metálico. Otros 
¿objetos son: herrajes de la puerta y caños de electricidad en cuyos 
extremos había papel periódico enrollado con las fechas 1920 y 1921. 


Una vez levantado todo el escombro se procedió a limpiar con 
cuidado el entadrillado para observar su parrón de disposición y 
luego a excavar en las juntas y en los zócalos. All/ se encontraron 
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objetos que responden posiblemente a dos patrones de actividad: 
juegos de niños (bolitas) y basura doméstica caída y perdida en 
las juntas o bajo el entablonado: fragmentos de lozas, de vidrios, 
dos botones de nácar, un peso de balanza y un tapón de aceitera. 
En los espacios bajo los zócalos, en cambio, los objetos parecen 
responder a una situación muy diferentes: usados como relleno 
junto con la cal se colocaron seis fragmentos de una misma bote- 
lla de ginebra cuadrada, una lámina de hojalata y un pico de 
botella transparente, En la parte central posterior del piso se hizo 
una cuadrícula de excavación. Bajo los ladrillos se halló un nivel 
de relleno de tierra negra que incluía fragmentos de ladrillos de 
15 x 4 cm (y posibles 32 de largo), cal y otros materiales de 
inicios del siglo XX. Por debajo de este estrato de 60 cm estaba la 
vierra estéril, A unos 30 cm de la medianera se encontró la marca 
de una zanja que incluía ladrillos del cimiento, coincidente con la 
hipótesis de que la pared había sido rehecha y no era la original. 
En la pared al patio se hizo una cala de exploración vertical y se 
encontró el sistema de desagúe del techo. Era un caño de hojalata 
de sección circular amarrado al muro con grandes clavos de perfil 
cuadrado y, para reforzar, se usaron fragmentos de tejas curvas. 
Todo el sistema es muy simple, la cal es muy pobre y todo apa- 
renta haber sido hecho con el mínimo esfuerzo y recursos. 


Una vez levantado todo el escombro se procedió a limpiar con 
cuidado el enladrillado para observar su parón de disposición y 
luego a excavar en las juntas y en los zócalos. Al se encontraron 


juntas o bajo el entablonado: fragmentos de lozas, de vidrios, dos 
botones de nácas, un peso de balanza y un tapón de aceitera. En los 
espacios bajo los zócalos, en cambio, los objetos parecen responder a 
una situación muy diferentes: usados como relleno junto con la cal 
se colocaron ses fragmentos de una misma botella de ginebra cua- 
dada, una lámina de hojalata y un pico de botella transparente. En 
la parte central posterior del piso e hizo una cuadrícula de excava- 
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ción. Bajo los ladrillos se halló un nivel de relleno de tierra negra que 
incluia fragmentos de ladrillos de 15 x 4 cm (y posibles 32 de lar- 
80), cal y otros materiales de inicios del siglo XX. Por debajo de este 
estrato de 60 cm estaba la ierra estéril. A unos 30 cm de la medianera 
se encontró la marca de una zanja que incluí 
coincidente con la hipótesis de que la pared había sido rehecha y no 
era la original. En la pared al pario se hizo tuna cala de exploración 
vertical y se encontró el sistema de desagúe del techo, Era un caño 


ilos del cimiento, 


de hojalata de sección circular amarrado al muro con grandes clavos 


de perfil cuadrado y, par: 


forzar, se usaron fragmentos de tejas 
curvas. Todo el sistema es muy simple, la cal es muy pobre y todo 
aparenta haber sido hecho con el mínimo esfuerzo y recursos, 


El derrumbe del ocho se produjo con pares de la limpara que colgaba de l cadena 
y pa de mezal conservados ere el escombro de la habiación 7. 


El Pozo 1 


El denominado Pozo 1 de la Casa IV corresponde al poro cie- 
del baño del conventillo, el que era compartido con su vecino. 
El estado de destrucción era wremendo debido a dos mocivos: del 


lado de la Casa IV se pasaron varios caños que fueron rompiendo 
el conjunto, pero del lado de la Casa III la construcción de nuevas 
instalaciones destruyeron todo hasta más de un metro de profun- 
didad. Esto hizo muy compleja la excavación, a tal grado que la 
pared medianera que le pasa por encima amenazó colapsar com- 
plesa -pese a su apuntalamiento preventivo- habiendo tenido que 
suspender las excavaciones. Del lado del conventillo que estamos 
derallando, el pozo se conservó en mejor estado ya que siguió 
sieviendo como tal aunque conectado con las cloacas desde inicios 
del siglo XX. Al parecer por lo tecuperado tras la suspensión del 
pazo se instalaron inodoros -quizás dos- hechos de gres, luego 
comenzaron los cambios una y orra vez haciendo rellenos, pisos, 
atravesando con caños de fibrocemento, plomo, cerámica vitrficada 
y hierro en diversas oportunidades, en especial en la década de 
1970 que parece ser la más agresiva en todo el edificio. Si se ob- 
serva el registro de los materiales hallados en la excavación se no- 
vará que se trata de rellenos alterados una y otra vez en donde 
conviven objeros de tres siglos diferentes. Dos monedas halladas 
entte los fragmentos de los inodoros indican las fechas 1884 y 
1972, extremos de estos grandes cambios. 


VI. Las condiciones de vida en el conventillo 


Mucho sabemos sobre los conventillo, es cierto, pero las exca- 
vaciones descritas nos permiten acercarnos a una visión quizás de 
mayor detalle observando ciertos aspectos de la cotidianidad, en 
especial sobre las condiciones de vida de sus ocupantes. Así pode- 
mos reflexionar sobre una de las formas del hábitat urbano en la 
segunda mitad del siglo pasado. 


Centrémonos en la Casa IV, de la que tenemos mayor informa- 
ción: en primer lugar es evidente que la construcción del conven- 
úillo que reemplazó a la Casa Peña, fue hecha de la peor calidad 
posible. En tiempos en que la arquitectura se caracterizaba por 
anchos y sólidos muros, profundos cimientos y rechumbres de 
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calidad, nos encontramos aquí con cimientos mínimos, paredes 
de 15 cm, revoques tan pobres que debieron comenzar a cactse de 
inmediato, enladrilados sobre la tierra y sin ventanas. El agua se 
extraía de un pozo y no de un aljibe, que compartían todos los 
habitantes de los dos convencillos. Un único baño en cada edifi- 
cio de una sola letrina que también compartian su pozo ciego. No 
había cocina y en el patio había dos piletas para lavar -luego au- 
mentadas a tres-. Todo esto servía a catorce habitaciones y, por lo 
tanto, a posiblemente igual número de familias. 


Al colocarse el agua potable y las cloacas en algún momento 
cerca de 1895 las cosas debieron mejorar un poco, al menos en la 
higiene, aunque no demasiado por cierro. Cuando se hizo el gran 
arreglo hacia 1920 parecería que lo que más cambió fue la decora- 
ción -estarcidos y molduras de yeso- y la luz eléctrica, aunque el 
nuevo techo de tejas francesas debió ayudar. De todas formas, la 
falta de cieloraso debió mantener el calor en verano haciendo la 
vida insufrible en esos cuartos. La falta de enchufes indica el con- 
rol del consumo eléctrico que debió hacerse por parte del casero, 
También en el interior se debía cocinar -prucba de ello es el car 
bón y la ceniza acumulados- y el brasero serviria para calentarse en 
invierno. Cuando se colocó el entablonado debió quedar flojo, ya 
que las bolitas y otros objetos pasaron por sus agujeros hacia abajo, 


Bolitas de vii fabricadas por soplado unas y en máquins otra, usadas por los niños 
que jugaron en la pieza dl conventillo. 
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El estado del conjunto de edificio sobre la calle San Lorenzo (1999), 


Desde el punto de vista de las ordenanzas municipales el con 
ventllo estuvo siempre en infracción: desde 1890 todas las habi: 
aciones debían tener ventanas, desde 1887 los ci 


ientos debían 
contar con capa aisladora de la humedad y desde 1904 se debía 

93). Desde 1871 los pozos de los 
baños no podían ya ser del tipo del encontrado «es decir absor- 
a menos de 
wn metro de una pared y menos aún de compariirlo con el vecino 


contar con cocina (Sánchez, 


entes», desde 1861 no se podía tener pozos de ag 


como era este caso, El baño debía estar al menos ocho metros 
alejado del aljibe o pozo de agua, lo que no se cumplía. Entre las 
habitaciones y la letrina debían existir al menos cuatro varas de 
distancia. Cabría recordar que el plano entregado a Obras Sanita 
rias mentía ostensiblemente al ubicarlo a la distancia reglamenta 
ria lo que la excavación mostró que no era cierto. No hace falta 
destacar la irregularidad de todo el conjunto y el hecho de que 
había sido construido violando reglamentaciones, lo que se fue 
acumulando con los años. En realidad, prácticamente, el Regla- 
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mento de Casas de Inquilinato de 1871 no era respetado de nin- 
guna forma, a tal grado que en 1904 aún el 22% de los conventi- 
llos ¡no tenían baño! (Suriano, 1983) 


Un último tema que llama la atención: la existencia de puertas 
entre habitaciones siguiendo el sistema de las casas-chorizo, cuando. 
sabemos que en un conventllo cada pieza era un mundo inde- 
pendiente del otro y que incluso en este caso fueron cas 

¿Se trataba de una argucia del constructor para que el plano fuera 
aprobado como casa unifamiliar? ¿Era sólo otra mentira más? 


Los convencilos de este tipo, y de otros también, constimye- 
ron sitios tremendos para la vida familiar, en especial de los inmi- 
grantes provenientes de lugares en que las condiciones de relación 
social debieron ser muy diferentes. Para el censo de 1887 el 72% 
de los habitantes del centro urbano eran extranjeros y el 66% de 
los que vivían en conventillos venían del exterior y si le agregan 
sus hijos la cifra subía al 92% (Scobie, 1977). La homogenización 
espacial 2 la que debían amoldarse debió ser -más que la pobreza- 
muy dura, Recordemos que las ordenanzas vigentes de la época 
indicaban un mínimo de 30 metros cúbicos por persona y de 70 
para tres (desde 1871), pero la realidad era muy diferente tanto 
por la especulación de los propietarios como por las necesidades 
de los inquilinos. Una estadística de 1907 indica que en 708 
piezas relevadas en 23 convenillos vivían 3.146 personas, es de- 
cir un promedio de 445 en cada una (Spalding. 1970, 461). 
Para 1880 ya existían 300 conventillos construidos a nuevo de 
entre los 3.000 que había en la ciudad (Scobic, 1977). 


Una buena descripción de la situación de la vida en estos am- 
bientes la dejó Alfredo Palacios en su famosa tesis de 1900: “La 
vivienda del trabajador en Buenos Aires es por regla general una pie- 
cid (AA e a A PE 
anjalbegada. El mobiliario consiste en dos catre muchas veces camas 
de hierro, unos cuantos asientos de esteril rota, una mesa para c0- 


“s 


mer, muchos harapos asidero de gérmenes infecciosos y algunos cuadros 
cuelgan de las paredes hechos con figuras de cajas de fósforos u de 
cigarrillos” (García Acosta, 1988, 91). 


Pero Palacios no se contenta con esta descripción y continua 
diciendo que: ... “el aseo tiene horror a los convenills (.) la luz 
viene vergienza de alumbrar tanta inmundicia (.. en esas pequeñas 
piezas donde la infeción armosférica es constante. mueren. no viven, 
los obreros” (1988, 92). 


Sin ser contemporáneo pero con la misma visión nos dice José 
Panetteri que la pieza era también: “comedor, cocina y despensa, pa- 
vio para que jueguen los niños y vivio donde se deposicaban los excremen- 
ox, al menos temporalmente; depósito de basura, almacén de ropa sucia 
y limpia, si la hay: morada del perro y del gato, depúsiro de agua y de 
combustible: al fin, cada cuarto de eos es un pandemoniura” (1968), 


¿Es posible imaginar que hacia 1920 este conventillo subió de 
clase social al modernizasse, poner la luz, molduras decorativas y 
pinturas en las paredes? Quizás sí sca válido pensarlo y viene al caso 
una descripción de esta situación que quedó patente en los escritos 
de Aníbal Latino, en sus 7ipos y costumbres bonaerenses de 1886. Allí 
Latino imagina que obliga al intendente de la ciudad a visitar algu- 
nos conventillos, con la cara cubierca por los olores y uno de los 
edificios elegidos parecería ser exactamente éste, uno más de lo que 
abundaban alrededor de la actual Plaza de Mayo. La visita es 4 uno 
remodelado, arreglado a nuevo: “Nos hallamos frente a uno de lor 
conventillos de segunda clase (la superior): le echaremos una rápida 
ojeada (...; tienen su revoque, sus rejas y hasta sus repisa y adornos. Por 
dentro parecerá a primera vista que no puede objesare tampoco gran 
cosa sobre la comodidad y bienestar de sus moradores en los parios bien 
embaldosados nótase una limpieza. sino complet, satisfactoria; no se ve 
en ellos más escorbo que uno u otro hormillo al lado de alguna puerta, 
las piezas están ambaldosadas o con tarima, pintadas o empapeladas, 
tienen cielo-rasos, von más espaciosas, no se observa ni en las paredes 
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inseriores mi en las exteriores esa fealdad que presentan las que ban 
perdido la capa que ocultaba el barro y el ladrillo, o bien esas manchas 
regruzcas y relucientes que forman wn solo cuerpo con el empapelado, el 
yeso y la madera (...) Y sin embargo estas viviendas no son otra cosa que 
conventillo” (1984, 71). 


Este conventillo sirve así como ejemplo concreto para ilustrar 
no sólo una forma de vida de los grupos populares urbanos du- 
rante más de medio siglo, sino también para entender el mecanis- 
mo de tamización social establecido por la sociedad liberal de la 
generación de 1880, que actuaba como separador entre los su- 
puestamente capaces y trabajadores de los incapaces o vagos. Como 
un filtro establecido por los grupos dirigentes -propietarios y 
especuladores a su vez-, junto con un estado que no intervenía en 
la vida privada. El mito de que el que era pobre lo era por propia 
voluntad y que la sociedad les daba 2 todos por igual la misma 
oportunidad para crecer, estaba profundamente arraigado y justi- 


ficaba y aún apoyaba la existencia de este tipo de hábitar donde el 
proceso se llevaba a cabo. 


"Uno de las muchos placa decoraden con Mores policromada de loza ingl. 
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Puente de gran tamaño de loza Crramware de finale del uglo XVIII, proveniente de 
Inglaterra 


Las conocidas bacinills pare la viviendas que aun no tenían baños ni agua comen, 
echas de loa implsa sio Whircware 


Plato de loza Prartware de borde decorado rojo, se trata de uns ripo de vajilla muy 
común en la ciudad en loz inicios del siglo KDC 
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Ouos dos pla 2 com motivos Morales importados de Inglaterra: representan 
uso porteño en la mitad del io XIX 


que se sransformó en la 
80 


Dos platos dela vajlle más común en el poro d ingles blana 


Bibliografía 


Borri lic: Cocbacho, Mara y Ugolii, Mara. “El comvensili: na realidad cal 
del Ochenta". Colción de cudies heaóricos sabre la ciudad de Buenos les "|. pp. 
15-26, Junta Central de Estudios Hisricos. Buenos Aires. 1986. 

Buschiazzo, Mario ). La arguierara en la Arpúblice Argentine: 1810-1930. Mac. 
Gual. 2 vol Bueno Alres. 1971. 

Dominguez, Manel. "La sivirnda colonial poreña”. Anales del Insinmo de Ane 
Americano. Vol, 1. pp. 65-86. Buenos Aires. 1948. 

Gaché, Samuel. Lo logemenas sue 4 Buenos Air. Pas. 1900. 

¡García Conta, Víctor. La múevia en la República Argentina. Censo Edivor de Amé- 
fica Laca. Buenos Aire. 1987. 

Latino, Aníbal. Tipo y commbres horaerrme (1886). Hyypaménica Br. As. 1944. 
Matamoro, Blas. La cas porvña. Cemtro Esinor de América Larina. Ba As. 1971. 
¡asi Marcela. coment de caca propi: pida y mpraducción en acuda de 
Buenos Air". Pera Buenos Alves. pp. 303-315. locura Hinórico. Ba, As. 1994, 
Paez, Jorge. El conventil Centro Editor de América Lana. Buenos Aires. 1970. 
Panersen, Jove. Lar mubrjadono. Ednorial Jorge Alvarez. Buenos Aires. 1968, 
¡Mbher, Sandra /nmuebí urbamas cerrados al mer ado en Buenos Aur cr 1870 
y 1900 ade familia e inqilano. Beca de Iniciación al CONICET. Ba. A4- 1993. 
Sehávelron, Dame. Arguenlgía Músdric de Buenos res (1 sine y comurucciones 
mbteránoas. Corrgador, Buenos Alrea 1992. 

Schavelron, Daniel. Arqueología Hunérica de Buenos Air (11): excavaciones en la 
Imprenta Coni. Corregidor. Buenos Aires. 1994. 

Sehávelvon, Daniel. “El Catorr: anpueslogía de un conveni”. Cota. N" 73, 
Invútuto de Arte Americano. Buenos Aires. 1996, 

Schávelson, Dante. “Riqueza £ importación ene 1800 y 1850: comparación entre 
“contratos excavados en Buenos Aire" 17 Jornadas de Huvoria y Arqueología del lo 
XIX, pp. 132-140. Facultad de Ciencia Sociales Univenidad Nacional del Centro. 
“Olavaría. 1998, 

Sohíveleon, Daniel. The Autoriza Archerolzy ef Buenos Alves, Plenum Pres. New 
Yorke 1999. 

Schávelion, Daniel y Silvera. Mario. Arqueología húnórica de Buenos Alves (1V): 
cscaviciones en Michelangelo. Corregidor. Buenos Alte. 1998. 

Seubie, James “El impacto de Lo migraciones en la cactus urb” Acts y memorias 
del XIX Congrro Inurnacional de American: Nol. 2. pp. 271-291. Lima, 1966. 
Scoble, James. Buenos Air. del cono a ls burros (1870-1910), Solar-Hachece 
Buenos Aires. 1977. 

Spalding Hobar. La cue mabajadora argentina: documentos pare su husoría, Edivo- 
rial Galerma. Buenos Airez 1969. 

Soriano, Juan. La huege de inguiinas Centro Ednor de América Lacina. Bs.As. 1983. 
Zaranquu, Andrés y MX Senaore. “Una apracimación teórica al trabajo de arques- 


10 


legía urbana” Segunda Confrencs Insernacional de Arqueología Hinirica Americana 
Vél. pp. 161-167. Columbia. 1995. 

aranquin, Andrés y colaboradores. "Anpurslgís dela ciudad de Buenos Ares, infor- 
me de la rshajonrslicados enel proeco cs minima, harro de San Telmo” Palimpio 
105. pp. 189201, Buenos Alves. 19968. 


Me Los Conventillos de Buenos Aires 


LA COCINA Y LA COMIDA 
EN UN CONVENTILLO 
PORTEÑO: SAN LORENZO 
Y DEFENSA 


Mario J. Silveira 


En la esquina de las calles Defensa y 
San Lorenzo, en un solar donde queda- 
ban reos de antiguas construcciones, se 
realizaron excavaciones arqueológicas du- 
rante los años 1994 y 1995. Los antece- 
dentes y detalles de la excavación se han 
dado a conocer en otro capítulo de este 
libro. Como resultado de los trabajos se 
rescataron discintos objetos, entre ellos al- 


culas en las cuales se pudo determinar la 
presencia de algunas estructuras (pozos, 
cámaras de basuras), Al respecto remii- 
mos al lector al plano general para apre- 
ciar lo excavado, En trabajos anteriors ya 
se ha presentado un análisis detallado de 
la zocarqueoloía de la Casa Peña (Silvera, 
1996 y Silveira, Mari y Pratolongo, 1998), 
por lo tanto en este haremos un resumen 
de los resultados que hemos elaborado en 
«sos trabajos. En síntesis, lo que quere- 
mos presentar en el resultado del estudio 
de los huesos de animales que fueron ust- 
dos por los habitantes del lugar en sus 
diferentes épocas de vida. 
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En la Casa Peña, tal como la denominamos por la familia pro- 
pietaria, hemos diferenciado 18 unidades de análisis. Cada una de 
ellas fue el resultado de la excavación de una habitación en una de 
las casas o diferentes cuadrículas dentro de éxts, o estructuras en el 
caso que éstas se hubieran manifestado. Pero no todas las unidades 
tuvieron el mismo interés para el análisis: hay dos aspectos que 
valoramos, primero que el conjunto de hallazgos no hubiera tenido 
problemas graves de redepositación, Esto es que la basura no estu- 
viera mezclada por situaciones posteriores al primer abandono de la 
misma, Esto es un riesgo alto en casas del siglo pasado o anteriores, 
debido a los sucesivos reciclados que ruvieron. Segundo, que la re- 
presentación obrenida fuera cuantitativamente significaiva. Esto 
quiere decir un nivel mínimo de 100 fragmentos, aunque lo ideal 
es tener un muestreo de algunos centenares. 


La metodología que se utilizó consiste en el análisis de cada 
pieza ósea para determinar taxonomía, es decir el reconocimiento 
de a qué animal corresponde, haciendo observaciones sobre el es- 
tado del material, fracturas, huellas de corte, marcas y otros as- 
pectos similares usando una lupa de diez aumentos. En cuanto a 
la postura teórica hemos seguido los lineamientos de otros auto- 
res, privilegiando una fuerte relación interdisciplinaria, en parti- 
cular con la historia. Utilizamos ambas fuentes en un mismo pla- 
no de importancia, de todas formas los resultados que presenta- 
mos se refieren al registro arqueológico, utilizando los testimo- 
ios históricos para plantear hipótesis y comprender mejor el re- 
gistro analizado (Henry, 1991; Landon, 1996; Funari, 1997 y 
Lyman, 1994). De Henry utilizamos su concepto de conducta de 
consumo, definiendo esta como la conducta que los consumidores 
hacen visible en un examen cuidadoso de obrención, uso, precios, 
disponibilidad de productos, servicios y todo lo referente que pueda 
satisfacer sus necesidades. Un consumidor es un individuo o grupo 
que adquiere productos o servicios para su propio uso o para algu- 
nos que los usan. El acro del consumo, sin embargo, no es sólo 
una conducta económica es también una conducta social. Así como 
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un medio de llegar a fines, un camino que conduce a un determi- 

nado objetivo o fin. El estudio de la conducta de consumo es 

insdicplzado, conducido primaiameme por les invesigado: 
fundamentos 


ducta de consumo está relacionada con varios factores, pero hay 
dos que son básicos y que queremos destacar: poder adquísitivo y 
status de un grupo. Este puede ser definido como. ..."una colecri- 
vidad cuyos miembros muentran creencias comunes, valores, actitude, 
suandards de conducta, así como también simbolos que representan al 
grupo” (Henry, 1991: 360). 


Uno de los objetivos que nos hemos impuesto en los análisis 
100arqueológicos en la ciudad de Buenos Alres, es tratar de detor- 
minar'conductas de consumo de los distintos grupos que formaban 
parte del tejido social de un pasado que va del comienzo fundacional 
hasta fin del siglo XIX. Esto es percibido como un proceso de cam- 
bio durante el desenvolvimiento de la ciudad, en ese lapso de tiem- 
po, tratando de determinar los procesos de cambio de conducta de 
consumo a través del tiempo. Un factor que consideramos para la 
interpretación de los resultados es el contexto total de los hallazgos, 
debido a que su análisis permite inferir cronología y aspectos de 
starus de cada una de las tnidades que hemos relevan- 
ses, En este trabajo, por lo tanto, presentamos cual fue el resultado 
del análisis de los restos óseos, aspecto que en relación a la comida 
esta sesgado hacia lo que se comía en cuanto a carne, por lo tanto 
estamos describiendo únicamente la conducta de consumo de car- 
ne, Se tratará de diferenciar también cronología y grupo social. 


En toral se analizaron 3.895 fragmentos óscos (en algunos casos 
hay piezas enteras, <n general auropodios, falanges y metapodios en 
el caso de animales medianos y grandes, aunque para los chicos (ra- 
tas o lauchas por ejemplo) hay huesos largos enteros o vértebras e 
incluso mandíbulas y cráneos. De todos éstos se reconoció y pudie- 
ron ser claficados 1.463 fragmentos, el resto (2.432) son astillas de 
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animal en particular, lo hacíamos a nivel de familia, orden o clase. 


Sobre la base del estudio de los planos disponibles, el estado 
en que se encontró el predio y la información histórica, se pueden 
proponer las siguientes hipótesis previas al análisis del material: 


Hipótesis 1 


Qué se podía diferenciar material de las distintas épocas duran- 
te las cuales fue ocupado el solar. Recordamos cuales fueron éxas: 


A. Anterior a la ocupación de la familia Peña, es decir durante 
el siglo XVIIL y en el XIX hasta 1830, que es cuando la 
familia Peña ocupa el predio. 

B. Durante el tiempo que estuvo la familia Peña, 1830-1870. 

GC. Durante la época en que la casa grande se fraccionó presen- 
tando una alta ocupación. Erapa del conventillo, 

D. Exapa final, de las primeras décadas del siglo XX, con ocupar 
ción de locales y habitaciones, que habría durado hasta 1970. 


Hipótesis 11 
Se privilegia la habitación 3, que en realidad es el pasillo del 
conventillo según muestra el plano al que hemos hecho referen- 


cla, como probable receptáculo de basura de la época de la familia 
Peña, ya que se trata de un área que fue parte del patio de la casa 
de esa familia, 


Hipótesis MI 
Que se pueden determinar Conductas de Consumo para las 


distintas épocas en que el predio estuvo ocupado, o sea las cuatro 
que ya hemos definido, 
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En la casa Peña en definitiva se han aislado 18 unidades para 
analizar por separado, pero no todas tienen la misma importan- 
cia. Sobre la base de dererminar tanto lo cuantitativo como que se 
traten de conjuntos ociginales, es decir sin sedepósitos de distinto 
origen. Sólo 4 de ellas tienen elementos como para determinar 
Conductas de Consumo, Estas son: 


1. Unidad de la Casa 1, Cámara 2 (195 fragmentos 

2 Unidad de la Casa 1, Hab, 6 (98 reconocidos). 

3. Unidad de la Casa 3, Hab. 3, cuadrículas “A”, “B", Sondeo 
y ampliación del mismo (748 fragmentos reconocidos). 

4. Unidad de la Casa 3, Habitación 3, cuadrícula “C” (188 fragr 
mentos reconocidos). 


Veamos en que quedan las hipótesis propuestas luego de la 
información que nos brindan catas unidades, luego de realizados 
los análisis: 


Hipótesis 1 


Ni el registro óseo ni tampoco el no óseo permiten diferenciar 
si hay material que se pueda asignar a la primera ocupación del 
lote inicial. Los datos de los contextos en las distintas unidades 
no óseos hablan sólo de cerámica importada del inicio del siglo 
XIX. Por lo tanto el resto del contexto, que incluye el material 
óseo, o o lA: 
para el primer momento de ocupación del predio. 


Para el segundo momento, en cambio, todas las unidades a 
que hemos hecho referencia más arriba parecen corresponder a 
mediados del siglo XIX, por datos tanto del contexto óseo como 
no óseo, En el primer caso por la loza curopea y en el segundo 
porque los cortes registrados con serrucho pueden corresponder 4 
un momento de transición desde mediados del siglo XIX hasta 
1870, en que la familia Peña abandona la casa. 


w 


Los cortes con serrucho o sierras marcan un momento crono- 
lógico en el trozamiento de los animales, tanto en matadero como 
en carnicería. Hasta mediados del siglo XIX el rozamiento de la 
¡ame en Buenos Aires era muy suman y tosco, el instrumento que 
más se utilizaba cra el hacha. Los testimonios mos dicen: "Luego ler 
sacan el cuero y lo descuartizan con hachas en tres masas longirudinales" 
€ 1826-1827 (Beaumont, 1957:114). “Extendía el carnicero sobre 
sel suelo (con barro o con polvo). son cuero en el que detrozaba la carne 
con hacha, pues ensonces nadie soñaba en dividir los huesos con serra 
cho” €. primeras décadas del siglo XIX (Wilde, 1060:224), El corte 
con serrucho se efectúa bien pasado mediados del siglo XIX. 


Para los dos momentos más tardíos, el conventillo y el siglo 
XX la información es más pobre. En primer lugar, porque ya la 
basura era objero de recolección sistemática por parte de un siste- 
ima que se puso en práctica en Buenos Aires a fines de la década 
del 1890. El problema de la basura en la ciudad comienza desde 
que esca era una aldea pequeña en el siglo XVIL Los testimonios 
nos dicen que recién a principios del siglo XIX se intentó un 
sistema de recolección, pero era parcial y discontinuo. 


Es a partir de Caseros que hay un inicio de solución (Prignano, 
1998), aunque la propia Municipalidad reconoce que recién en 1896 
hay un sistema en toda la ciudad que periódicamente recoge la 
basura (Memoria Municipal, 1897). De todos modos no se descar- 
ta que algunos restos pudieron quedar en el predio, pues la casa se 
recicló cuando se reciró la familia Peña, transformándose en conven- 
úllo a partir de 1870. Esto da un margen de casi 25 años hasta que 
se estableció el reiro eficaz de la basura. También hay que recordat, 
como se demostró para la Casa Escurra (Schávelzon y Malbrán ms, 
Silveira y Mari ms.) que hay claras evidencias arqueológicas que 
indican que la basura se siguió arrojando en los predios de las casas. 


Quizá los restos de la Unidad Casa 1, Habitación 6, podrían 
corresponder a la época del conventillo y aunque la información 
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es escasa cuantitativamente, es de interés por lo que sugiere, Tam- 
bién, los hallazgos de la unidad de la Casa 1, Habitación 5, cua- 
drículas A-A”, pueden ser muy tardíos y corresponder a la parrilla 
que estuvo activa hasta 1970, aunque los pocos restos reconoci- 
dos (36) la sitúan fuera de análisis. En definitiva, sólo hemos 
diferenciado con cierta seguridad restos óseos que corresponden 
al segundo momento, entre 1830 y 1870, cuando el predio estu- 
vo ocupado por una familia de la clase alta de Buenos Aires, 


Hipótesis Il 


Los restos óseos hallados en la Casa 3, Habitación 3, tanto en 
las cuadrículas A, B, sondeo y la ampliación del mismo, como en 
la cuadrícula A hallados en la tierra del viejo pario de la casa, 
pueden asignarse al segundo momento. Se confirmó que el pasi- 
llo era un área de interés en cuanto a hallazgos. 


Hipótesis HIL 


En cuanto a Conducta de Consumo, los daros obtenidos en 
"nuestro análisis, como los del resto del contexto, indican que puede 
atribuirse Conducta de Consumo a los ocupantes del predio de 
mediados del siglo XIX o sea para la familia Peña. 


Veamos en forma comparativa los datos, denominando a las 
unidades que consideraremos en el mismo orden que utilizamos 
más arriba, es decir: 


Unidad Casa 1, Cámara 2 (195 fragmentos reconocidos). 

Unidad Casa 1, Habitación 6, cuadrícula A (98 fragmentos 

reconocidos). 

3, Unidad Casa 3, Habitación 3, cuadrículas “A”, “B”, Sondeo 
y ampliación del mismo (748 fragmentos reconocidos). 

4. Unidad Casa 3, Habitación 3, cuadrícula *C” (188 frag- 
mentos reconocidos). 


Nr 
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Los reconocimientos para estas unidades son los siguientes: 
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Bos tarros. cuna. 17416) . 45) 
Ovs aries ovino. DD 20. 30) 140 
Sua sera. cerdo. - . sm 20m 
Canis femiliars | peo, |- - fam] > 
Callas gal ¿gallina 10 555 50M 
Meleagra gallo pavo | paro, | up. 
Noshura maculesa > pedia cnica . 31030 
Rlpbora mufrco. pedi colorada AT) 
Eubromo sagas marinera | > 
Ana avaro | puso bucino > 
Pas ar a | - um] - 
Más mscsclas. Vanicha. 1 . 
Anuacdae paro dl EA E 
Ave indeterminada | aves 23 . J a . 
Mammalia indet. | mamiferos inder 104 n 44-114 
Roxtentia indes. roedores inder. (chico) > 1 0 1 
Pez indet pese inder. . 4 m/s 


Lor números que no cin ene parércas comeponden al NISP de espec icamudad de 
Fagrietes reconocido para cada sec, Eco prérae e coloca el número minimo de las 
peces nvaducrada, exo cavidad de anal que representan ls reo analado, Luego 
para farmii cano Añatidr), orden [como Radema) o case (como Mammalia o pese) va el 
mero de especies reunidos 


Una primer mirada hace que separemos 1 y 2 de 3 y 4. Lo de la 
Unidad Casa 1, Habitación 6 (2), aunque no llega a 100 fragmen- 
1os, lo hemos incluido por tratare de un caso intercante, Recorde- 
mos los datos, en primer lugar entre los animales reconocidos pre- 
domina Ovís aries (ovino) con un 95,6%, en segundo lugar llama la 
atención un número mínimo de individuos alto, 8 individuos, para 
sólo 22 fragmentos, o sea que casi cada tres fragmentos correspon- 
dían 2 animales distintos. Más aún, los fragmentos denotan una 
alta selectividad pues corresponden 3 cortes del cuarto delamero 
que abarca la paleta y el húmero, que son porciones con alta canti- 
dad de carne. Además, el 66,6% de Mammalia indeterminada co- 
responde a M 2 (1J%, o sea de posible atribución a Ovis aries. 
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Incluso de los 48 fragmentos de M 2, 19 a fragmen- 
vos de paletas y diáfisis (parte media del hueso) de húmeros 39,6%, 
y de vércebras y costillas un 16,33%. 


En resumen, hay no sólo predominancia de un animal (ovino) 
sino también de una parte del mismo, el cuarto delantero con el 
probable agregado del corte costillar, Todos los restos en buen 
estado de conservación, con un aserrado en un fragmento de M 2 
(rambién hay cuatro cortes de serrucho en fragmentos de M 1). 


Nuestra primera presunción, por las condiciones de hallazgo, 
es que se trata de restos óscos generados en el segundo momento 
de la ocupación del predio es decir cuando vivió en el solar la 
familia Peña. Sin embargo, se puede también especular que pudo 
provenir de la época inicial de los convenllos, cuando los ocu- 
pantes deben haber tenido problemas, para deshacerse de la ba- 
sura y es posible que hubiera macerial que se habría enterrado en 
la misma casa. Esto habría alterado los pisos, aspecto de difícil 
contrastación sí no se tomó en cuenta previamente o porque hubo 
reciclados que impiden la observación. Es dificil con los datos 
disponibles inclínar:e por una u otra posibilidad. Pero tanto para 
un caso como para el otro, entre otras cosas, estos hallazgos de la 
unidad podrían estar indicando etnicidad del grupo que consu- 
mió el animal (Henry, 1991 y MackKee, 1987). En definitiva una 
Conducta de Consumo de dificil atribución. 


Para el caso 1, Unidad Casa 1, Cámara 2, también habría un 
consumo selectivo, pero en este caso de Bos taurus y de las mandí- 
bulas del mismo (figura N> 2). En efecto, si bien hay representa- 
ción de todos los cortes: cuartos delanteros, traseros y costillr, un 
alto número de piezas (39,6%) corresponden a mandíbula, 
premolares y molares de la misma, al punto que el número míni- 
mo de cinco ejemplares, se obtiene con las piezas dentales. Si 
estos restos corresponden a la segunda época indica ¿Selección de 
una comida o de algún estamento social de la casa Peña, como por 

mm 


ejemplo negros o indios de servicio, o selección de una parte del 
animal para preparar algún tipo de comida, como la utilización 
de la lengua por ejemplo? O ¿Un consumo de distribución, don- 
de la lengua era para comidas de los señores y el resto de la cabeza 
para el personal de servicio? Estos son interrogantes que aún no 
tienen respuesta. Respecto a Ovis aries hay una representación 
más amplia de cortes del animal, aunque como se observa en la 
figura 3, faltan partes de los cortes. El cuarto delantero sólo con 
un fragmento de radio, el trasero con fragmento de tibia, no hay 
vénibras cervicales, mi torácicas. ni cosúillas. Esto es debido a un 
muestreo escaso ya que sólo hay trece piezas. 


Los casos 3 y 4 estarian mostrando una clara tendencia de 
Conducta de Consumo donde: 


1, Se habría consumido tanto vacuno como ovino, donde si 
bien el número de fragmentos de cada animal y el número 
de ejemplares implicados son similares (figuras 3, 4, 5, 7 y 
8). Sin duda que el primero tiene un rinde que aproxima- 
damente sextuplica al anterior, lo que hace una preferencia 
hacia ese tipo de carne. 

2. Un consumo variado de aves, tanto doméstica como de caza, 
aunque en el caso 3 hay más énfasis en ave doméstica (fig, 6). 

3. Consumo bajo de cerdo. 

4, Consumo de peces mucho mayor en 3 que en 4. 


'Sumadas las dos podrían estar indicando la tendencia de consu» 
mo de ¡na familia de clase alta de Buenos Aires entre 1830 y 1870, 


Como conclusión final se puede decir que la Casa Peña nos 
brindó información de Conductas de Consumo, siempre referido 
Álo Ens POL pa Irun oa de diu y pi tada da 
siglo XIX, época donde aún se mantenían muchas de las viejas 
costumbres coloniales. Hubo además consumo selectivo de carne 
de cordero y de cuarto delantero vacuno que no podemos atribuir 
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a ningún grupo social, ni tampoco a una cronología segura, aunque 
presumimos que puede ser de fines de siglo XIX y una selección 
«special de carne y cortes que bien podría relacionarse con etnicidad. 
En definitiva esta información se suma para un trabajo más ambi- 
cioso que consiste en tratar de determinar Conductas de Consumo 
de distintos grupos sociales en la ciudad de Buenos Aires y que 
cambios 5e fueron produciendo a lo largo de cuatro siglos. 
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